Capitulo XV 
LA MENTE DEL PERVERSO 



tados cu uiu terraza del edificio nuevo de b ("tu < i Sanca Mi 
ría en IVIliv tsta una soleada mañana Je abril Je 2»U'». (fias ante* de 
que apareciera su primer testimonio en b rclr\-mnn, James í bmil- 
ton. con m bata blanca de médico, m: ¿prono a dar un día*: íx 
Mientra* tomamos un i aíe, me señala categ K u nltnu es un 

perverso», E* un personaje «que dene tras t oc a d o* los conceptos iir 
n y mal, y que logró iiuiiteneritie^embnyjdn'V 

Jame* Hauulton se sometió a un psicoanálisis durante *r 
para asimilar ío que había vivido. Y pan comprender q 
n« ti ulir de las rede* de una mente insana P le 

icnrirse culpaba fyn volver a vivo 

En esa conversación, un.. I. las primer» que sostuvimoi J 
ininy H ¿mil ton manilestiY «Karadima no ha dej ido de abusar, por- 
que va en contia de su tiaturaliv 1 mi pasión es la dominación, i 
un catador narrjvo *\ur uli-nririca a sus"pnrsa>" y las caza. Y b : 
dej.i de se* persona par?, ser un objeto de *us deseos v pasiones». 

— ¿Cómo definiría» el perfil de esas «presas»? 

— -Son jóvenes, con algún upo de daño, con dcbíbtüd en b 
e4ttuctunt.nl ni .:igenuos,bonuado*»v. alegres, creyenr n- 

lo*.Y son capaces de «deslumhrarse». 

— ¿Los abu^n* eran omiilüiieos o uno detrás de otro? 

— Simultáneos. Eso lo supe después de lo que viví en El BOJ 
que, porque siempre pensé que era el único al que le ocurría algo 

lVm por otro tipo « uno* supe que hubo relacione'. 

honioseMii1e% entre jóvenes, lo que para mi fue una sorpn 
Nmi4 i pensé en eso Uno de ellos se lúe a confesar con Karadur 
y le contó lo que había ocurrido Entonces el cura se dedicó ,j 
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destruir paula ti minen te a) ottn. porque su reiralón. que inte 
tu harem, l. había id» a conten Que hubiera ligasen a 
riéndole en cuestiones ewéñCM lo desquiciaba. 

En la etapa previa al ibuso sexual. Karadmu iba -tantean* 

el terreno de mis posbleí prcas», describr Jirxuny I lanukoa 

i»n ojos de Ix i ictinus comprueban que l 

ñera, poco a pocote] cura iba detectando ha>u dónde po> 
con tus -elegidos*. 

— Lasan á\ víctimas sufrieron abu» 4 tnis . n el tiem 

que tú... 

I líos tuvieron l.i tuerte, el coraje, h valentía, b ntnii 
* insular para saber que cío estaba mal y se fueron Y cují 
fueron eran «lujos del demonio», Pitaban por una c*pc> 
cartel desacredita i i >mo todos Un que se han ido Je 

Bosque 

Cuenta Jimmy HamiJton que siendo presidente de la Kt i 
C.jtnl)i.i vela alcjiíMr a otros jóvenev «Y sin sospechar porqué 
retiraban me decía ^ mí mismo "a estos cabros leí falta fe \ fi 
dad hacia la Iglesia. Ii.u ¡a su direciui espiritual, ¡con > 
M H Nunca pensé que a ellos lo pasaban las misma* cosas. O 
que yo era el único* 

— Pen> esto < on el cura, ¿no era como un cnamoranuento 
cu parte i r ! pregunto. 

— No — la voz te enronquece — , era tomctimJcnta. 
más. Él me decía de repente «ciño* pololos». Él me i< 
fuimf y a mi n como patada en h guata, poique en el roí 

de mi cansón cito me generaba culpa, pero lía un liorui 

total sobre mi. Yo le había entregado etc dominio Nunca 
gustó, después me generaba repugnan 

•La realidad es la realidad, el perverso no lo va a dej 
nunca. No ve le ha puesto el nombre de perverso a i » se 

l».i puesto d nombre de victima a b vü -tima. Y nunca se ha 
do definir a los encubridores Reto aquí tienes el triángul 
del secreto», me decía antes de que L telena, cu febrero de 
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occf d titilo delVkw mo, donde *c lea reconoce de 
1 1 •ofioaU el estaros de vfi tunas a él y a loi otros actuadocos 
pnncip-di- que habían li« »% denuncia*, públicas. 

Afirma Jame* Ha mil ton: «Karadiuu le bÍ20 un daño a lasoeu - 
i. pcrvmíó ¿ üp»rs uncirnos. Hxfrian haber tul» persona* que 
n encamuutits catarían hoy trarMiandt 9 pega las 

a U v. Jad, a kajustká . a la bondad, porque asi eran ellas». 

I ' inquieta li i pe ocurre en c! entorno del ex párroco de H 
Bosqm i 1. 1- que se idagax a fondo por la*. cnmplieidades 

u ix ideaciones que pueden haber*- generad) *r el riesgo que 

esto inipln i pan la sociedad. Por eso, también le párete funda- 
mental que se investiguen todas las redes del ex párroco, como 
lo reiteró en vti impastante paitirípai ton en Tekwuia Cao. el 
domingo 20 d rro de 2lH I. 

I n tnui-h:» opomiiiitLides habi.ii l -m tasado sobreesté tenia 
en el último aitajm rnj Hamduui advierte <L i \ rtnión dt 
rumbies en Im "lujos de Karadima". Hay uitn hos que hacen e*o». 
Sostiene que hay -uní red doctrinal la de perversión. B un proble- 

cnorroc. I as personas en o no son malas —reitera — .El drama 

«nene de una nebulosa enríe el bien \ el mal. fui dilucidar qué 
es lo que está i orrecto y qué unorrectaY se educa a gente y r le 

leña una nuce un \. timonees heredan eso*. 

■La pasión de Karadmu es subvugai, es la dominación», rei- 
tera el doctos Hainilion y argumenta que «esa pasión no puede 
eliminarte o prohibirte. Y ü e*tfa] libres \ en t ondicioues. lo van 
j seguir haciendo.» Unas ternarias después, un ota de junio de 

" agregó; «Sarcrdo res üomo Diego Ossa hasta hoy son abu- 
sados. Karadima íe dice en las noches que lo vaya a acompañar 

■ \uv está tan triste y solo 

definiciones del «padre Cero» 



Con mucha t lutcl i rne recibo en un lugai "utico h maña- 

na ¿el último ctíj de 2010 pira tratar el tema del caso Karadima. 
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KARADH4AH i INflttNGS 

huí- uno de los pocos sacerdote* que anteí de que el arzobispo 
Ricardo Eaxao* diera a conocer el fallo del Vaticano accedió a 
conversar, aunque bajo un cjoictoconctpijorá&socte no citarlo pos 
su nombre y BU IU voz. Lo rebautice coma 'padre Cero», 

considerando que raí aptedaciones - Jl las que tuve que tomar 
apuntes— ota o ser de infieres; 

Conoce a alpinos de los den mimantes y sabe de proc 
eclesialc* \ civiles en curso. Entre sus preocupai miu^ están los 
abusos sexual alógicos que afectan a b Iglesia sobre los 

ha leído y estudiado. Él ha analizado el tema de lo que 
nía «la mente del abusador» y su funcionamiento Explica m 
«proceso de elaboración del trauma-: cu primer bagar, el abusador 
«embauca a las sictimas de alrededor de quince anos y hasta los 
líi- io< bo; tegundo, abusa de días a partir de los cSeekich©* y en 
la tercera fase.mampuJ. ¡ — dice — es continuo y puede . In- 
ri r rnurhm ano- 

Según el padre Cero, la descripción que hace la siquiatra ii m- 

i Mine Trance Hingoycn en mi libm La mmte del abusa 
calza como »de manual* con la personalidad de Fernando Ka- 
radnna. La especialista explica que el abusador no nene empa- 
tia con Ja vi por lo que tampoco siente culpabilidad m 
se arrepiente Nunca se arrepentirá Es toarte Je la perversión», 
explica el padre Oro. Agrega que los abusadores perversos < i 
tipo psicológico «son "planos" No ueueu emociones verdade- 
ras». Coincide 00H otros especialistas en que K arad una presenta 
•eteborilia- — la atrácete toé que vienten las personas adu 1 * 
hada adolescentes que han superado b pubcrtad> — y abusó de 
-efebos" elepdos por el. 

Las constantes aluviones al padre í lunado y a la Virgen M 
al padre Cero no le parecen más que muletillas para asegurar 
la adhesión de los jóvenes: «Otras herramientas para manipular- 

Opina que K andinia tiene una «personalidad desesrn 
cada». Prcij u^ar el termino de psicópata — dice serio — 

«porque podría n r ama de eximirlo de pena. Pero tiene r •■ 
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personalidad psti apical i que lo constituyen en un perversa, 
abusador». 

-M i I Cero no le parece extraño que el mismo Karacfirna 
>ieni sido abusado. Aludí también x eveittiaales situaciones vi- 
lii >u infancia. «Su familia cenia mucho* problemas e: otió- 
Lo típico de una pejsoiwmiad tomo la suya es una baja 
i*ivsfim;i que para afianzarle recurre a acciones de poder, lo 
implica control de las mente* de las personas, búsqueda de 

i * abuso sexual» 
Y agrega que un agrávame dd mal ejercieao del poder en den: 
penal es que esté revestido de autoridad Y en el caso de Kira- 
— diré — «aún t» peor, poique lo ejerce en nombre de Dios». 

Iik ción de grooming 

iccrdote i farts K.ist.cn el doeumento qu npaflo* su decla- 

m une d fiscal Armendariz en la primero etapa del proceso 

la justicia, Igregó un anda i . t 1 que cata ••algunos elementos 

entender el tenia del abuso sexual- La fuente es nmi 

jhen lios.vi.ilt. del Saint Luke Institu te en Washington. Estados 

los, uno de los expertos a nivel mundial en abuso sexual'. 

Los cora epKW que emite Kait coinciden con lo señalado por 

padre Cero y con otras opiniones expertas Por ejemplo, il 

ir: -Muchas veces él abusad) reconoce el mal que hace; 

está su enfermedad, no tiene empatia con d dolor ajeno». 

Un punto espe< ¡almente interesante que recoge el padre Kast 

planteamientos de Rovm-ui e* que «el abusador etebofílico 

be nra atracción impropiada hacia jóvenes y hará todo li> po- 

boTDegar a ellos, Va violando los limites c.\ forma escalona- 

Cualquict semejanza con la realidad que instauró Karaduna 

El bosque no parece mera coincidencia ni es casualidad. Por 
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KAIAD1MA. EL SEÑO*. DE t.OS tNMtftN 

el contrario» se puede concluir que su comportamiento cu efiw 
resulta «de manual». 

Kast aporta otro antecedí idar basado capí 

bbrai de monseñor Kossetti: «Comienza con una seducción 
gwoming; esto ica que va de j POCO ganfodOSC la conl 

de l.i vil tiiiu «Minimiza el dolor ajeno y busca ración 
sus conductas de abuso.» A la vez. ¿£tc¡&: «abusa de drogas 
ln resalta que -maneja mal su* emociones y su sexualh 

Es pat¿ÓCO e iníarituV 

Señala el padre Kist los dispersos a pos de abusadores d< 
crito* por Rosetti pcdofiloa, cfebófilos. rompuKivui 
ncuropucóticos, uarcisütas.Y añade que entre uno y dos 

de los abusadora sufoctoa ello> mÉtnos de riba* 

Uiu cjrjLtcmuea que consigna el documento que se cum| 
Wm exactitud en el caso Karatlniu r> que este tipo de iln 
■no se relaciona con iguales o pares, sino con internares. . . Rey 
los |óvefu Eiaa p i i liras recuerdan, ñn u mil lejos, b afición 
Karadima de andar siempre con séquito y el tratamiento de 
que le daban alguno* de ms M*gmdrwB mis cercanos, como 
actual obispo de Linares Tomás Kolj. i testimonios de 

\n uv. 

Los abuvadores eicbotilicos «buscan hábilmente la íorma 
tener ■ jóvenes, y en Jinbieiite\ de confianza pierden 

pudor o la inhibición», destaca monseñor Rossctti Y señala 
dato que también menciona el i\uli A veces espera 

las víctimas cumplan b edad para que no sea delito, pero el 

nj¡ lia comenzado uní. 

Otra conducta que te advierte en el ex párroco de El 
•Minimizan su responsabilidad: el joven llegó a mi; era un jm 
el joven necesita la íigura del pada-.Tocarse no es sexo Ni 
manipulan* No recoooi i n el problema». 



•' EJ • ixi.«*f«t« «ir f MWHH f n» uu umWn pora rttrnnc jt pnxcto de w» 
itm-oic IrwcnKt c« el a¡oc ptx> t ptn el jbimtVw nr p.b mtiiíiji ilr i* 
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El padn ui tdvicrtt que ka lona tienen «otra 

i mental» \ v «no encienden el mensaje que se 

Jes d.i para que mejoren \u conducta. Uno ie puede quedaí 
b impresión de que er n m pie quieran afir del problema. 

pciu en el tai chai va emprendieron o no qute- 

im hacerlo». 

Hjm Kast ota también . I «a \ngcla llyan. qtift n de 

de la Conftneucu Episcopal Católica de Australia lleva más de 
veinte anos «dedicada .1 ayudar a fo mem at Muñientes tatú 
H-^m>v pa ra amoa v persona* vulnerables de la Iglesia». Como 
otros especialistas. PLyan advierte que *es casi imposib! sei 1 
go de mi abuso texvtaJ £nivf* PtTti a posible — Indica — «descu- 
erar patrones de txmducta que van deta) tndi 1 J ibusadox \ 1 ma 1 
an puzle uno puede ir armando rodo el contexto. Todo abusador 
deja una huella que lo delata». 

hechizo- según Murillo 

En un articulo que le cicuta «Mitos y realidades del caso I 
nía», :-m rilo en noviembre de 2O10 t Jo«é Andrés Murillo ahonda 
■■pto- que permiten Lmnprrnder ci'v ■• re |.. 

li- ejet I cura en sos seguidorx 

•El poder 1 de Karadima es caía grande que realiza lo 

que algunos piolrsaoiiales.rciiriéiidnte al abuso sexual tu 

llaman el "hechizo". La confianza que gana un sacerdote es 
solo comparable 1 t.i que bn$ dctrtnj de mu táraáHa rÜci Muri- 
Ho, «Karadima aislaba a sus victimas respecto de sus laimli^. \ alí- 
ñenos amigo*. Hay [esiimonins que I ifil I el día lie hoy acusan a 
los denunciantes de haber mantenido UDÍmá irmqnules 

BOmO sj ve kubiese tratado de una taha, cuarcio en rCvilr 
mi caso, rué lo que me salvó de haber caído en el hechizo mas 
proruiiiJn-. ve fíala. 
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Según el doctor en hlmotn.cste proceso »c desarrolla con 
apoyo de K.iruilima transí ornu I jj j su 

i en absolutamente dependiente del ¿mulo de b parnupiu. 
de modo «1 que, a b primen» orden tuya, ],i viciuna cti ajad 
y castigida por el grupo — por ejemplo, \c le quitaba el saludo 
de iodo c! cixculo de la parroquia, ca dcctr.de su nuevo iim 

mi>~. Ante eso. el jnwn debía volver a ganar la gracia 
Kaiaduiu, obedeciéndole ticjyni tule. Como sistema penerso 
perfecto, pues la victima no es capar de a* udtr afectivamente 4 «a 
mi amigos». 

Respecto del abuso *c.\ual. amblen José Andrés Muí 
algunas ptstfU -Liupcrsoiu puette re.» inicamcntt 

mu cxratacióa ante una locación cuando no t de \i 

10 un ibuso Se tía una dunaanóii OOfpoc il y aíei uva promndj 
Algo le rompe denoftivaineoie, coró cpresajúnmy H,muln 
Y st luego el abuadot lo em ta a confesarse por el abaso que < 
misino ha cometido, entonces la víctima pensará que cJ o 
ponwbic %li* esa reacción exchurainentc oigánii ■«. Entrar 

iili) abusivo esclavízame que puede durar ji mucho: 

cosos, para siempre». 



Sin sentido de identidad 



Aunque no k- da esc nombre. Múralo también .ilude en su 
crito al gn *K irulmu ^trabajaba" a muchas- de su* vícni 

cuando eran menores paca pasar ficá lia co te ■>! acto cuan 

mayores de lio M «ha 1111 carácter incapaz de d< 

defic;6iig lolo haciéndolo dependiente de su voltmrad. 

¡fadoto», Según José Andrea Miinllo, acata disociaciÓD uer* 
consecuencias grasísimas para la vida t lis personas, pudw 
do ganllar meloso una esquí ... penonalídades 1 

"zumbía como las que se sen en b rniradj trate y pcrdxb di 
algunos d li derierujen huta hoy a Karadinu 
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LAMEN I »fi rtRVEHSU 

El enfoque del padre Crio lente: *EI problema dra- 

uc encierra el ¿buso y b manipulación es que j Lis vícri- 

x les anula su identidad». Scjcún el sacerdote, Karadinia nitejr- 

10 ni l;i forma* im, ti ., Id Utas íuLuní». •& el problema 

que siguen defendía I lo, que no tienen identidad, v tu 

odelo 68 "d p Han perdido el senado de identidad 

profundamente delicado,» 

Aunque no todas — indica el padre Cero — . la niayoru 

,' rimas estaba p ando pa una crisú tutes de ilegal a 

que o -venía de familia*. diduncionalcs.Algu alan 

acaso* diez irios cuando ic «jacularon a I roqoi Hjm.i 

¡ íi e, Ion introducta en su mundo, y después se acercaba 

i ellos». 

Al padre I Le inquieta que* de no resolverse bien este 

problema mayor. «má\ de algún caso pudiera terminar ensuH idk) 
ite esa falta de i denudad» Porque hay que agregar que uno de 
aspectos más gravea •- que l.i rnartipulaciói w hace cu Dom- 
ine de DicuL «Él usa con sus victimas una fórmula que es jt 
tnente hacerlas sentirse culpables ante Dios. Más aún, sentir que 
han pe. i on un sacerdote. En el caso de Karadinu — dice el 
Ierro — . ni tuso i OttsidetO m. c la manipulación que 

el abuso sexual mismo. Ejo <K il «.Y es manipula- 

ción en nombre de Diosa» 

Un larguísimo camino 

rdo al ananas de [osé Andrés Murillo, el hecho de que un 
abuso pueda durar veinte año solo se explica si se tiene en cuenta 
que Li victima entró en contai i victimario cuando era 

menor, o era vulnerable, con carencia di? padre, con duda* «.ubre 
•ai \ i ; hmioI y el sentido de su vida, y cuando además 

x le exige una confianza riega en mi director espiritual* 

El misino -IiclIilzo- — según José Andrés Murillo — es lo 
que provoca cjue tas personas ibi lemoren canto tiempo 
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tu ilcmnii «i ! iiuy líjíiliI zsusúxt que uno ha sido abusado, 
que la persona en la que uno confiaba oído m fuera Di 

I u a 1,1 ha sido capas de transgredir límite* personales, corporales 
y scsuilr- raímenle pasan nu iño m> de que uiu 
persona no iodo le- cuente .1 olio Id que le sucedió, sino incluso 
pueda contárselo .1 ú misma, asumirlos 

liuií. a que -el prmapfo de la vi nación es ser capaz de asumir 
el abuso, V la justj 1 111c puede devolver l.i I 
penaría abosada*. 

I narodo la justicia — ya c ede rica o una jnción va- 
cia! — establece que una persona ha sido abusada» entonces 
puede ídentjfii a - rjarníentos sin sombre, coi rus 10- 

destruí uva* — que .tilles tenía Mi aq ti cados.'l amblen este proceso 
puede hacer que eJ misino abusador se asuma como tal. 
j Li verdad, por dura que sea. y comience el largo camino de la 
iticiliación». sostiene el doctoren Rlosofil 
•ti camino que va entre el abuso y h Jemincia es larpiisimn». 
itlrés Mirnllt i apreciación de qt 

I I iy muchas orras sicomas cuyos caaos no « han conocida ti 

I i nado, Mu tillo aborda otro punto de contexi 

que explua las dificultades previas a una eventual denuí 
•Paca In gran mayoría de los abm 1 s mucho más tat il un 
nr en el silencio, no quemarse, sufrir secretamente lo que 
uno le h.i pasado»! Sobre todo* agrega, si caso ocurre en Cl 
en lo* sectores alto», donde -es más difícil hacer* «ruó de 

i Jo pue« tal cosa* adiuonaliuente no se hablan: todos qt 
ren parecer o tener más que u-r. Las personas prefieren 
Ijii" la violencia uitra familiar, y hasta Ja cnféi 

o que muchas veces se esconde». Según Murillo. Karadíi 
1 ptoví |Ó • li I h icdnd chilena para lie 

cabo sus abusos». 

Sin embargo, advierte que las consecuencias de callar el jbu 
son peores. «La negación y la disociación, al no utunüi que 
que se I1.1 vivniu es un abuso, pueden tener consecuencias de 
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iJ.i Destruyen l;i alegría, ü capacidad de amar. Je comprome- 
tan con alguien, rompe en la posibilidad de > ni fia . de tener le 
k lusa en Dia&*> 

Además, scáak que <siii n apaz de dtnc cuenta, 

íc ponerle H nomine de abu « que vivió, ent 
podra detendei e de otras litnactonei de aboso i i eso, 

poste en la impórtanos ej y denunciar, poruv 

io «no bay ninguna verdad peor ijuc 1a mentira que l.i oculta 

de l.t manipulación» 

Ex alumno del Instituí o Nicaorial y de La L ruversidad CatóB 

01 titular de l>erecho Penal de la Universidad Diego Por- 
tales, el abogado Juan Pablo HermosiUa ki ha « ni o paña do 
brÜ 4 le 2Dt0a tana dt las víctimas del caso KarachmnV Desde 
d primer momento, este abogado de cincuenta años, de pasado 
u-rdfst i,se muestra adm irado por la valentía de ios deJendiil 
.npactado por todo lo míe lia sabido y lo que sigue conociendo 
al develarse las cortinas del submundo que existía en Fl Bosque 

Sentados .i amboé I I - de su amplia mesa de vidrio, en su 
oficina me repinó mis de una vez, durante b serie de l 
que ruvimos. que este «d - uno de los más estremecedores que 
le lian toe jJo en su vida. Y suele compararlo con los de derecho*, 
humanos noció de i en i cuando colaboró con la Vicaría 

Solidaridad en los años ochenta. 
Al abogado foan Pablo HermosIDa le impacta la actitud de 
Femando Karadimar-Este icto tniserablc rin.il d L seguii negan- 
te mi presionante*. En las declaraciones que ha efectuado tí 
erdote ante el riscal Armcnd u divieso se le 

repagaron uno a non loa nombres de la* personas que lo I 
íl usado por sus ; Y el cura ñempnc termina nrgándi 

todo. Uno se da « uenra de que hay algo de miseria human i I i 

' Aunque t u^nuln i !».* cuatro i 

-t Uñaban, Cmt, Mun! 2f>ií iLiUe Ir criin 

(«miel .¡ik- k- Iw 
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ijIcj de una mínima calidad humana que deslinda en un.i 
COparifl- Por ültiina. pudo tener l.i dignidad ivn i decb "ya estoy 
viejo, me morir"», señala H ermostlla 

— Jimuiy picuyi que m líi li I att en Píos... — le difj 
— Yo creo que es ateo.. b s cómo log3 i i mi iliai 

mundos ^compatibles. Uno que dioe promover Li santidad, b 
fe telijciosa, dura y conservadora, Y al mismo tiempo otro, que 
iostscoc con un grupo dfl gente; tumi boj de ellos sacerdotes, que 
son victimas o cómplices de un.i n neniad pertmnen u 
amenté contraria a lo que él predica. ¡Y que esto persista durante 
tatitos años! Esto tiene que roí <»n la > ipa< ulad infinita de num- 
|juL ion. k.iradinu es un artista de la manipulación. 

— De hecho. I;i gente sobre iodo se pregu ninn r. 

tleJIlplí'»... 

— El lo* va hacu i ómpltces y Un • ira i ¡i i. 
mundo difícil de comprender Lno que no es católico, lo intu- 
ye. pero no l<. . ni ' l t Quizá fe; posible de comprende^ 

para una persona que cree en la fe católica, que tiene una ima- 

dcl a ni i este le i >sa±uo» * ¿I tenía el 

so de ser el discípulo del padre Hurtada (...) Pero al imimik 
iinunii, bada coaw durante lia confesión y deda que no esubu 
mal L} que bacía i...) Por eso, resulta tan irreconciliable, 
qiñzofrénica Id forma i o no 1 1 plantel so di» »* , ul i 
elación con la manera de tratar a sus víctimas; tamo, que 
final loa abusados i n que d neiponwble no es el cura su 
ellos iiusmos. 

Como cp muí luis otitis dt¿] lo largo de esta u 

duración surge en la conversación con Juan Pablo Hcrmo 
el nombre de Paul S i l&r y la similitud de ese caso con el 
k.Lradima: El tema tiene que ver con las estructura* de p« 

iplirtartaa, potente*, COQ UH líder que siempre pone un 
altruista, de carácter potinco, social o religión il iinal 
Joi ubre que todo es kuihhit, como dicen los estadoumdt 
es una patraña. Esto no es mas que una omstrumón de 






ttnr, pira catís&cei ^r» impulsos sexuales, porque d upo 
un perwrtnlo-. 

Sctíún el abogad" HcrrtiOsilla tu- luso -U palabra psicópata, 
>o pasa ! queda COI l i isa en el 

icopata « orno el tipo que con tal de robarse un auto 
matar a una persona. Aquí no se trata de índtvidiu^ actuando 
i marginal. irrcrU'V!v.miriiic. sino que de per*«»i».i> que 
■ kIct n vhi rcconoctniiclMO tonal 

aportante, f que » pem de eso. (Hanu de 

var a cabo perversiones sin ningún miumi. 
c:onio Schitcr en Colonia Dignidad, Katadirna cu K) • < 
virtual* se basaba en li obediencia y en b ¡mi Je 

jei ambicioso c mes* rupuloto. Es un depredador di 

rtuntad. ■. débiles o ¡rtsegurai I legó a tenei una gran tnfluen- 
n k luso en quienr* tenían má i I ni 1 1 ry ñu c bu) 

rosírmks une el aira Uam&bd ■ medico* de m circulo 

decirles qué leí ifi que .liagnostiear v hasta cu e\o alguno» 
obcdei ¡an. En otras oportuiu I h •mficóquiehr.- <> niptuí • 

quien discutí' Icaiglüos. 

ídinia estableció índuiO una COI propia de El Bosque, 
no en una secta, non palabras que tolo manejaban 

\ ii . liba a retar. Infundía respeto y miedo. 
su afición por ti poder, el dinero y tus impulsos temíales 
dev . Murciados que lo lleva» ti vlc sus propio* 

pulo*». couTiL*iir.ifíHi u doble vicia di f ruando Karadima, El 
san" ¡urado cura proveedor de vocación' 

quien le gustaba relacionarse con Jos que i onsackoa aristóci 
on quienes le pueden pfOVCCf dinero, llet B«f —CIU 

décadas — mis ¡ni u •-• en la Iglesia Católica y en la élite 
ihservadora que muchoi obispos, empresarios v políticos. Un 
igcnicr<- lt» que hizo todo para impones \u voluntad. 

►ui- tabla loque quería y - Qu* ll i"' r J ; 

redes de control, apoyo y pr 
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KADIMA HNO* 

la consulta del siquiatra 

Una onk de marzo de 2011 , mientra» nn» tomábamos un ca£ en 
I.» Universidad de Chile con la pet¡«»di%u Fanóv .conver- 

anio.% ie eff€ libio No» dctv¡ en üs 

diferentes aristas de U personalidad de Fernando Karadinia y 
estrategia» de manipula^ ton a mis vii tima*. >urgió entoru c* Li idea 
de cara un «rsprnalúfa externo» al |ue permitiera dar- 

nos ntiü pin re el personaje desde el punto de vi\u p 

trico. Apara 10 asi »obre Li meta el nombra *le Nieta Biedeniunn 
Domtiusch. 

Uicdemiann es medico *u|uiatra chileno de origen al u 
nandú en Nanihtirpí, Aíemani-i, y doctorado de b l mversidad 
de Heidclherg. lis. profe*' ido de 1j UrmciMdad de ("hile. 

% tmembeo de la ion de orado que imparten la» 

universidades de Chile licj en conjumo ron h Univci 

dad de llcidel lio por evo-, titulo» — peiivii ría 

interesante u opinión sobre Fernando Karadim 

l'ero el profesor Biedeniunn. además, ha asesorado a Ll> 

•nu I >ígnidad durante lo» últimos año» y tiie nucí 
bio del instituto Latuioaniericit 10 de Salud Mental > Dercch 
I lununos. ILAS,unaorpiiii/.aiáuqiietliMtt tiempo» de b diel 
dura trab apoyo a bs vú tintas de la represión política. I'ji 

cia el titjuutra iriiJi.uk> pora cjuc no» diera un tr> i leí >i i-o, 

ilustrado pon *u e\pcm jh u, «ubre la p« ion de Kaudinu 

In*. i o* en m» vii ornas, considerando adema» que la analta 
con SiSuki aparece con fie a. 

■ tundo lo ¡biné, inepto de inmediata leulnrme. p*%e 4 t]uc 
fino me io\ irrifi— él no lia tenido óm on el caso Kara- 

dinu. Pero si lo había seguido por la prensa e incluí habla í 



( ii¿).- Zrrm Lbrtot». f+rmio Njciotu) .Jr IVrtodumo 20H7. himbclm 
«kirooc* ¿c: Doxkbl - • ». <r tRMtfci I ¡tuta «W 1 

¡sin! de I 'In.'r y lUlOfa de IIUl: íblCM. cíiejr OCNM O rf 4*1* «Mft 

¿- ^rrrrifif /trrr.w^ ii-J.v»,- f> fcl .Kddcl 

nrvtiUíiíltUíil W.wlK. 
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vrEDCLITIVt) 

Articulo — inédito — sobce -el signifi I di ka i ersión» 
despué* de conocer el cesrimimiu de Ij-. liúdo vi a del i 

lote 
Le citó a m consulta, en d edificio médico Apoqiundo. m 

he : Ir marzo* dcspiiCTtlfitfíiilcr.i mis paciciucvL amos 

con soltura . ám wat más < horas; sobre las proriindi- te 

b mente del «perverso». Me recordó eso si el profesoí Uicder- 
mann. cti varias r-poitunidadis, que btf apreciaciones las ver 
sin conocer drrcctamente ni haber tratado a remando Karadinn 

Fl i* — que me entréis» al minar nuestro ttiáloj ji i me 

fapRfioiiá por la permu-naa de «y palabras para emende 
tos del casi i del m párroco de H Bosqi U reino- El do ni nen- 

ia conversación smieraidl n»n i ..widau j cuiuprenv! 

lo que j r ii«n parece inexplicable Al tea obseí lesde L mira 

del siquiatra, las pifias del puzle se van nn/lenan. 

rl doctor Diedennann explif a, por ejemplo, que -i m indo ac- 
tos que merecen el repudio genenlirulo se muestran ligado» a 
personajes de lo* que j.nins hubiéramos pernada ligo asi, porque 
se ubican literalmente por encuna de tuda sospecha. StngC Tner- 
tcmeme U sensación de tttw bu p te tencia de úg i p 
todas sus connoiadonei de tet i .anón. ocnliamU m- 

ión y destrucción». 

-1 i r m líente a las den bre prácticas pcddü- 

cucadas por dignatarios de la Iide> i AóUca -suele causar 

sorpresa, duda y finalmente iiidumn ¡ón. El sacerdote, que Cfi un 

inicio en u iba b pe*soriifi< ación del bien, ahora representa d 

mal-, continúa 

Indica Biederma7m,astmisnto,que si se les águe la pista a fas 
i ni nan. -la otra sorpresa consistí «noosióri y lo 

licil que les resulta laH i de la influencia que el victimario 

! mirmsolueeUavLstotilriuio juiede [ unir ibuír a q 'i>a 

en duda su tcsthnonto i lertc 



Nick llicürrrrai i «lu de I* pcrvctWiM». nuyo ¿t 201TI irvdui». 
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kAKAl»JM< I LNCMOI UMtNItM " 

Huellas dd lado oscuro 

Agrega el pmfi-MH ti mann que -cmi respuesta, gam cu i 

iiueutr.it mói mpetado vea el viLünuin-, rn especial si es algm 
queeuMJiiit ervaba toJj*> la> regla* <i b probidad 

> rubia niquindó la Jtlnni.ii ion de b comunidad dentro de U < 
Se den ubre entonces que siempre ha llevado mu 
1 1 i»ii peí di, y la 0*1 ni. i \ w iilu.Al|9>»eha pciM-i 

do cu el y lu legrado ineJuie i uro en cJ círculo Je su peí 

litcdenuann. «lov pedoilk» mát v\uo*oslogi 
investirse de alguna inm ion que les otorgue un ranga de un 
rulad sobre wn victimas y Íes pcruuu un godo de áunaHM 
ntro de mi i J» 

No se puede de ¡ir de pensu en K,n i.hm.i ,il escuchar siu 
labras: *Su vwi.it un. reta incluso pueden haber udo i n i 

das i'n (brnu senúconsctei ; ii íuetsa de su pulsión auU, 

eso. dice, -lo pOS ptOÍCtiw r prestan sobre todo 

toa li» nslig» de b «Huí Pc-vcle 

esa | i ni, el pedófilo puede tergiversar trente a mi .■ Huuuuud 
codos bu huella* que han dejado mu actos pervcivuv.tnnio lujar 
a la perecí le un abnegado compromiso social, en esp 

[uverrtud En esc momento, d pedol lo ha extendido L 
-tihcactón a Li con i en i< nueve. Peto para logra 

oo lu recurrido j Ij capacidad deconvcncer.úno j b sedu 

plica que -la acción del perverso suba* mí comunidad 
iiste en afiraeda h la. Ll seducido, i su ve ndo 

despierta de la raM.inai.ton mduud.i por el seductor» descubre d 
co de eng uVo en cfiic ha caido 
» i paso — continúa el doctor IsVtiennaun — . «d p< 
iniiliu con cus ti U Intentos de peí u cumuni- 

tLid. No ha sido su gnu como olios ( k-i.ui; los ha maiiipuladn. 
han estada comp l mano a mano un objetivo i oniún; han 

lido utiliradoa para sus fines-. 

Indica el siquiatra que ta m ¡dores se tea plantea el 

de que si reconocen U realuLd di ptar que no 
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tmrtxvBu 

taran el elemento -¿iba inherente j mi* gestas, actitudes v 

palabras, lo dej u mi tu CU»! impii ite.Sin querer se I 

formado en »n cóinphci o valí- tanto para lo* mienib- 
una comunidad de la Igietu que n >obi|ado a un vu 

intertoi — o han sido pn-uk»-» por él — como para los miembro* 
adulan d< ( oloma Dignidad il develarle U pcdotilu de tu 

> -r, hasta c cokccjwuncntf 

■Poco a poco; los biciiintent modos seguidores del perverso 
descubren que han estado al ser de su lado oscuro, cuya 

existencia creiají ignorar» indica lücdcrntaiui. «fen cierta 

nu, a los seducidos de la comunidad — explica — Id <<»- 
mini/.i i pasar algo parc< tdo que a los sed w scxualnies 

entran en un estado de confusión.» 

Scí «I 1 doctor Bicdcrmann que el siquiatra trgcnóno 

Reynaldo Persone llama a h respuesta que el pedátUo indi' 

mi victima -el hechizo», pui l.i tuerza hipnótica que nene sobre 

el abusado Y agreg i El perverso en • ines de UoVnrgD ■ im- 

! i etpurcir parte de esle hechizo «abre ni ■ ^inundad. La 

iriva y en esto rende la contam h. porque las huella dd 

. oscuro, aun bennáa >uulo. Mcmprc h m alado ak 

«Csto rxamronna tanoíi ación en un proceso lai 

■ i i !i' ion de múltiples aspoetoit de di reren 

dación enere la falsedad y la realidad, progresivo dútancuinn- 
«Ktc las emoción radas por la *i\W- i en que ve lu • 

do, y de n i del duelo que provoca la pérdida de todo un 

mundo en que se había creído.» 

«Consumo v destrucción» 

— ¿Como defina a3 perverso? —Repregunto i Nids lluiicmuiui 
— Per > llama; en d sentido clasico, ,il que ; ate 

valores» lo* tuerce. I«> va ton lendo siempre un poi o. Evo lo h 
paso a pato E r la teoría psicoanaliric erverriones eiai 

videradaí onginahrieri altera de la poten — ilel 
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eo — v:\ual, que b desviaba del objetivo de llegar a uní r. 
asexual .Completa entre dos persona* adulta* del texn opuesto. 

•Posteriormente, I»* estudios sobre U pervecsióo han 

ce n t r a n do tu atención de nuncra progresiva en el tipo de rcla- 

m que establece el perver- víctima ? i ■■ ■». i 

mente en una relación o tan. AI perverso 

no Je i i el bienestar y el sentido futum de cu penuria, le 

importa sstiitaccrtu deseos íem luso pv mwoSht una íntima 

«til i ion en degradar a b peSORi que desea* u-ñala el medi 
Aclara i-i r lfecdcr maiin que esta man. i «una düereí 

ul entre tu tmoscxunlidad y perversión», lo que imu has 
«CCS tu* le tiene ■ nía al hablar de etta^ u. . iones. «El 

honioscxual no tolo di ■ ai tnj persona del ummo no 

que puedt i'lla.esubleL'cr un vinculo y ¡t <>, ■; 

cuuLit al ser anudo al igual que el heten 

Mti\ distinta a i útu* rófl del perveno. que puede ser ho- 
mosexual — como Kiradima— O hete nw\ nal. conio otros. 



•Nan sista iiiüligiii ■ 

■I •fenómeno de la perversión» un elemento clave desde el punto 
de vista de la victima, según d siquiatra, es la o «. Esto oetmt 

porque rse toma jigo que es rtvnnivido como una veocl.nl universal 
y «e va mando v torciendo punto a pumo en b nulidad, para . 

lev del peí reno que ki dirige*. 
Según el profesoí ISiedcrmami, «los perversos exitosos 
frecuencia tienen un tipo de personalidad espen il Está el r 

ita maligno, que es un epto que viene del i ' 
I ¡ene rasgos del nai -io en do de que busca la de 

nación de tos dcim*. no busca reta* ¡une* de afecto mutuo. ■*■ 
lealtades umlatei alíñente, I iserttn < fojeto de admiración v de 
te Itbre de usar * los otro* a su ama] ilpa. 

ferie del fi.iiiiMviio maligno es la degradación del otro y, < 
ncia, h horno^eiúzactóii de los otros. 






do le prv x tfiedcnnatin por Fitii.ui 

Koraduiu. responde que por lo que él w podrí* correspoii 
nv* catey., so, narcu; ügnoypsic 

— ;En que se aradu jiieda de b homogem/ de 

:nmas por parte ilcl n x maligno? 

—-Entre dio a todos dominado! * ¿d final de 

d individual. Lo ^uc cu general k usa en uub> 
os eí la referencia a un val . \ b rchgiou c\ h 

lecuad U política también, pero »• 

íi.in. . orno un valor recorw piado y que no es diw m 

ic los «lores religiosos ion revela* tonel Je Índole divina 
ma vea y para siempre y que deben ser aceptados. 

En ese tentado señala Isiedernunn — . «hjy una t 
•n que la obediencia e de b^ i *nes. Todos tu 

nenio i .i lo divinamente revelado, tjiit- es 

que viene de una tuerza mil) superior a nosotros v a la cual 
hemos Mibordinación. E'i • el 

único que se levanta co DO intérprete de esa lev, pero !.i uvi nn 
en el sentido de la líbente i<'u< indis ¡du il. sino del aplastáis 
KH vidual', 

• fcn genera), el temor a la condena es más importante que la 
búsqueda de la salvación, es decir, el demonio en la secta incar 
11 is importante que Dios, por el miedo al demonio I 
referencia al demonio es b iniciación det temor, del miedo. Y 
el miedo es un instrumento l< d ion, v desde ¿hí se van 

rabeando, [mko a POCO, los valores » 

lin ese ámbito entra b manipula, ion — prosigue ei pi 
BV uuin— ¡ •Hay dos cosat que busca el nareuasta tnalig 

I perverso, una n la domina* Jira es la manipulación 

del otro, u el manejo dd poder. Como no suelen te 

seiiiiiiucutos de culpa, son tibí iiipubr a los demás; ¡ 

lo tanto, también Lis lealtades son solo unidireccionales; clj 
puede dejar caer, degradar a cu ili im i uajqma momento, 

pero la lealtad bai ia éJ nene qi absoluta. Y también exsj 
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KAfUDIM- FORI'I 

en nombre de b tuerza divina i! tomeórmento y la apertura 
absoluta del otro* 

La confesión, tin instrumento de control 

1 lama L .itcncián un punto que destaca el doctor Biedermann: 
♦En general tu estos casos se utiliza la confesión». Dice que Pa 

Sfín también confesaba; ipcsit t que él era piWcsmnte; <mn 
gruí y • |utm ipalmcnte html entré cutis no existe la con 

*wu.sm c mbaj&o Schafet li Instauró, porque es un instrumenta 
de dnmiim ii ni \ de control». 

— Kandirm útil la confesión v la dr rci espiritual... 

— La du i espiritual, que Tiene una expresión en i 

que significa «matado del alma*, es W ' nimio técnico también 
asado poi Paul Sdtífer. 

Otro mecanismo importante para el donnnu» del otro — 
¡ siquiatra — & ¿evitan tóá vinculaciones personales, 
decir, entre tos oteo». De nuevo, los testmtonii « sobre la falta de 
poí mI ludes de desarrollar amistades reales entre los míembnH 
de la Acción Católica, v bs tensiones familiares de los jóvenes 
de El Bosque con SUS padres, .ilunentadas por Karadinu. sakao 

a b memoria tkntnttaa couversamo 

iLoí otros tienen que tener ana pobre capacidad de reís 
mutua y de baten tmbífli rerlexianes; todoi tienen que estai 

¡i el líder Entonce* no solo se destruyen los Lizm 
taimliuro. fino que también se competí las posibilidades n*ales 0* 
compañerismo entre ellos», explica Diedermann. 

sn i Las victimas de K iradima, el cnr.i leí cortaba 
deterioraba los Laxos tamiiÍaref«lo5 roandana i reí u y los haci 

mpcUr. Generalmente el qu* tenía una jerarquía un pe 
nuyoi era el que debía retar. Los que ahora son obispos, poi 
ejemplo Andrés Aneaga.es recordad» en esc rol — intorveí 
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— Introdujeron un elemento de iiulmio mutuo, porque ad 

lyen las reían litad mutua y la uaná n de lieu-t 

real que vale e\ lucia el j ele. Y caí lio el jefe define lo que « bue- 
u m^a, cualquier otra ti I ivilid . . Hieden juim» 

— 1 3 l- 1 1 1 j c- lo que « luioiu «> iii.iki y K lo .ii Li.it j a Ij Noluntad 
Dios, Y si hacían cualquier cosa que no catuvicra 
ín U voluntad de l>ius,o lüii Ij voluntad de él. podía ser motivo 
iden.ición . — le t <in 
— Sí, l faro. Y ahí está el tema del demonio. En i al iu 
U^rmlad también el demonio i- 1 iba en codas partes. G< nao 
iba préseme en forma risica, con olor a azufrcl b peí 
uiiiLilrui .1 v .i.ii- i en Ira ábraos baldaban de que Ij sexualidad 
inducida por d den Hasta las erecciones nocturnas de 

nmos can 5Úpcr vigiladas i apcatab | ; caen 

momento, y les aplicaban un shotk eléctrico, porque con eso 
I a d demonio que &e cataba p ionando de eJ3 

rmonio estaba siempte píeseme. 

-fcn ti Hmm|iil" K.u.itiuiij hablaba del demonio hi 

rao con imágenes qoe daban la sem i j > ñerapo 

huido y eterna — agrego. 

— Con eso se aumenta b depetu respecto del líder, 

irque el lentimienea fundamental tiene que leí . ' temor, tu 
:es. lo que aparece íninnlmewe como el amor v h mn 

He loi demás, lo qu. tes da una sensación de bienestar y de 
lor. es progresivameur si, o pot el miedo señala 

it-dii o siquiatra. 



Stdo y confusión 

oadro, dice el doctot Niels Uiedermann, el miedo es 
«linimento preponderante iEl na is nial, 

miedo ¿ hal i camine recto, h D^sconfianfa del 

lio criterio, de decid sobre lo que es bueno o malo; el r« - 
iplazo por un criterio ijeno. la sustitución de la> relacione* 






'«AIMSKli i ... ■ ■ IjOSINVUU - 

ihutíhtmiiuK n que tienen que xrr bien proyectados, 

pero que ademes ■ifi¡;i':« km puestos en Judí en pía i » apa- 

ndad de correen iiiu-rpictaiion. Entonces, que obetl. 

un dogma, peto > lo raejot to fugo mal;> él único que wbe siem- 
pre lo que CS bueno o nijltt.es el líder Lvto me oWit^i cadj - 

jrnr a él, pon lleno de duc, 

•Cuando aparecen los elemento* de pervertí mi sexual, cu. 

je tuercen tu cosas, en el ptOHMTlUO en que soy objeto de 
loqueteoN. Je que no puedo hablar de eso.de que entro en el he- 
{ hi/u. de que i uiiipjruimi* algo mái que un pecadillo — el 
no se puede ntencio O púMun — , agrego un elemento 
de confusión*, continua d doctai Biedcrriiann 

I tiflón lleva j las víctimas j percibir lo -torcido" como 

«algo que a peí ñutido. jIuo que se puede hacer, que puede ser 
lúdico o ivMiurpn'udo como una ayuda espiritual, como lo 
i. \a NchálVr; j« e*tá iparvmemcnEC ck-sprovisco de «ji t tnkcerdi 
tructivo y es revalorado incluso como algo positivo y penme 

—Toda* bv victo 11 de • infusión ante ese til 

nru.it iones v. e« • profunda. 

— Y esa cotifusiói iójicamrnte. aumenta más mi dej 

dcnnii. Me pone en el dilema; me aucoalinun cu mis pen v\ 

Jo que me M^mricjrta romper con el líder y al mismo :iempc 
romper ton todo lo que he creído, romper con la estriu tina 

ue me lie meado y me lie on^am/adao aceptar b coiihi 

W.x lo unto, pata h víctima ugrúüca uili caída ni vx 
acepto Li confusión, esa confina < ne lleva a tuu depender 

avia mayor del líder, \~j que he desestimado mi p 
cidad de decidir. Entonces b confusión, que es una alerta iic 
aluo está pasandi imtbrnu en un nuevo soaieómteiii 

fie yo sigo oVscalinVan< ujs mis pcrccpcmno, pot 

nal le cenuo miedo al Infierno — señaU 

La ahrtnattw de recbastr U concisión - a el do 

Uicucrman — implica «perdei iodi la estnicflifa armada, tigt. 
el Infierno, y psi icuncmc es mas fuerte perder la cv i 
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pie me queda; es especialmente crin 

debido a que «La\ penan t* ñus pr> ;i entrar i una tecla vori 

in.-ll.is que de iIj!Iíjm manera necesitan una estxuccnrj v -nía 
íucTtt*. o id. ya timen duda*., tienen una inseguridad a un 
nivel más pmtiimlu. Muchas vi provena n los a 

t algunos tienen un i l> perten I bs ve 

lis dan uiu sensación de perteucnt n tuerte v. acá la connm- 

cu del líder tlgo qi c.Y dc*»de b atracción el perverso 

puede empezar p.i«' i pavo a revertir los wilmrv». 

Crecidos con Schafer 

— Hay alguno* que han fido m.ii.K ks ; tf m adbfc 

cntes.pcn> «rrosque han sido capuarados desden E*o 

complica mis la posibilidad de salir de b seca* .1 es cuesta n 
— le pregunto al doctor Niels Bicderniann. 

•— fcso es peor Cuando se r* adulto uim tiene una c 

que podra -cr débil peto eróte; en cambio, en lo* 
mi que ve arme csj estructura. En general 

mis se raiga en el ámbito del perverso, más ve deteriora f 

m de b personalidad. Provoca b incapacidad «i irollar 

las propias tuerzas creativas *c lleva a un i ierro l ÜcntO m 

a km demás» a una imcpjri/i. uní en Ion ni veles de tela* 61 
lm ov ■ *to es l ertt en los niños que en los adulta 

ertiraii en bs mano* de 8 ■ UH destructiva 

— ¿Cómo runríana b reprodm ¡1 ion de estos compactan» 
tuv? ¿Es posible que K.ir.nlinu lus/a geoerado otros «dei m» 
abusadores que calén en acción: 

— Puede haberlo bei ho en b I* en que adquieran po- 

der. En el momento en que 1 qm dentro de la estructura ve 

les ha adjudicado pos* i.iuipubr v usai a los demás, pueden 

eren lo ttttstn 

— ¿Se imitan ene tipo de araaoacionj 
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— Sin duda que tienden j transformarle en conducto» que 
invitan a b rrpetinói i os que causen conflictos interno 

malestar, entonce» >e tale. O que el abusado tenga unojeranquia 
baja. En o, más bien lo que el ensarna finalmente es el i 

M*ntimienio.la huniill eso con mucha ral « es 

la forma por b que trata de recuperar Ij identidad destruida. Pm 
u cterie una jerarquía ilu v ha ratáficaí rrc rmn 'Im mis 

i Jl- inuUi Ij .i tas. 

Po r lo que bemol habla venas elementos en común 
entre Schátcr v Karadini 

— Sí. Está l.i manera de erigirse en jefe. De el poder 

abusivamente, de envolver a los demás en las redes de poder. Y de 
decir que ve cst,« ti fcei lie* i dd i nximicnto del otro, pero lia. 
lo contrario restringido somecerJoy manipularlo... 



Sin culpas ni arrepentimiento 

— Muchas personas me han dicho que Karadima serio un 
•pata.Tú lo mencionabaj cambien 

— P^ un término general, que antes desuñaba b 

personalidad ptuopática, a por Kuri Schiu 

alemán de mediados dd iiglo XX. quien ordenó las denomínaj 

• puquu (...) Schneidrr deci.i ¿|ue el que tenia perso- 

nalidad psicopática surre o hace vulru, el psicópata en Ii versión 
i ii.«! e-¡ el que luce sufrir pero no sufre él misino 

s'o característico del psicópata os que no tiene mi. 
Y. por lo tanto, se siente libre de manipular a todos iov d 
Además — dice- — un psicópata presenta otros rasgo^ » omo sei 
menoi miedo que tas di ersonov Mor eso — indira Biexi 

mamv — pasan el polígrafo — el "detector de mentiras'* — con 
DOS) lidad tienen menm liicrzav inhibitorias ..» 

— ;Son raen ri rosos? 



1 Explica I li w mi Nidl Ilir.lrriiuno que «"l ui«hp de U 
que »r rouk o nirrior rn iifi U • jput ubd *Sr b reni Vn 
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( Sato, porque pueden disponer tíhremcnte en su rct 
.■rt>., no sienten la i váp» il mentí] l kj i lo qgu u mala eme m 
iili psicópata, que i 1 i' 1 »' eon&ndib con pnce» quel 

ie tiene una perturbación de su sentido de I;» realidad. El p 
>ata sabe perfectamente cuál ea Li realidad. Sabe cuáles son los 
valores, pero los utiliza. 

— ¿I 1 1- n en remedio EStOJ personaje- 

— No porque ion gratiñcados y, en general* cuando son 

reclinados desde afuera, es dei n, cuando caen en li 

■■i readaptan rodo eso está excluí anteni ni an 

adaptación a la realidad y ron mitigar las convecucodaí que la 

ídad leu puede aplicar por sus actos. Ron no experimentan 

proceso real de arrepentimiento, porque para D hay 

iJj de que arrepentirse, no hay una relación vinculante con el 

i, nunca la han tenido 

— Entonce*, ¿no podría esperarse mu actitud de arrepentí 
lento , 
— No, lo que hay es una mu> buena adaptación al nuncio 
«_t En e*c senado, pueden tes presos modelo», dentro de la 
u spucs seguir haciendo li i ratono cujndo salen, 

mnv bien cómo ai otnodarsc 



El dum proceso de las víctimas 

— ¿Y que nasa ' 'ii bu eít ninas entretanto" 
— Las víctinias. desde el momertto en que hanfonn.uio pan 
de una estructura que tiene la forma de una secta, licúen que se- 
gún un largo proceso de rct fanón de todo lo que han 
poder salir de la coníuiióu. 

ente de la Colonia Dignidad» por ejemplo, tiene una 

estructura bástanle ética; conceptos de fidelidad cu mis relaciones 

di pareja que formaron, de y m m ispaáón por los hijos, de un 

icto rigor y valor del trabaja de honestidad en la i ion non 

icros.Pero eso está mezclado ron una dificultad de cstabl 
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relaciones pcrao na l e t; Je poder dea tdír * ►bre ri mjsnvn Ibis co* 
sobre todo, de p der manejar cooHi< tu con lm otros, *in * aci en 
oposú mu cutre sarvaáói Penaste en ello* 

b tendencia a demom/ar il otro, lo cual ya e* una repmd 
del tip. lona I ¡eneradas dentro <(e Ja estro, i tira 

I h secta — describe el profesor liiedermann 

Para las víctimas, «poder rmidcnaru- c* un píntese Irm 
que significa ornar i poso i n que se lia . 

que están ancladas inconscientemefite en el sistema Je val. 
y d* i i. Eso t [uc sei oonm>ntado con l.i realidad: 

oner dulorosarnente en duda idew que en un momi 
determinad- - locron sentí Ji 10 muv i Jiosas I tu luso cam 

el crecimiento personal descubrir une FIO, que tur todo l«> . on* 
tanto», invierte, 

El doctoi Lhcdcrmann continúa: «Sr jusa por un proco*» de 
confusión ) duelo, pero *>brc codo, lo que >a 4 ser más diñe 
ijuc h estructura que uno \c tki armando, mientras, más tiempo 

u en 1 1 kí u. m resquebí hay qi 

seguro de qué es lo que lo reemplaza. Sr eorn' el peligro ue de- 
mmibe psi( alógico» i itad rqaasra^ depresiones, todo upo di 
limo i 

— ¿Denunciar ) contar con ryudQ püquiátrii . funda- 
mcntalí 

— Ks ibvoluument i>rque tienen que pacesdr, 

ir saliendo paso a paso de la i onlusión r\u : oaii/ u Parque nuentt 
nías Ucnipo. mayOf O l-i posibilidad di quetLir atrapado* en I» pe* 
versión y de lufi u la pérdida Je estros tora — eonduye el m 



Una foto baja d sagrario 

El doctor james. H.nniltoii recuerda que, dorante tu pcmtain 
cía bajo la dominación de Karaetima. «había transforn 
parroquia en su familia Senda que esa era un rámina, V 
romo hay fanu" tienen todo tipo de d irmt 
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. pecados, esta era b mía N mentido adoptado por este 

"p^pj l iie relato en otra conversación eo el ín- 

10. 
1 1 costó v-il»r de esa «colon 1. 1 nrtual», como el mismo b »* 
kio la* dudas cinp Ufgtl W iiib.¡ en su im 

unconflktQ ibbra contra b de este hombn 

que li ndonnairtí neo obi%p- do d 

mundo iJ un santo? ;A quien le muí a creer? ;A la 

.• es un hombre que viene dañado por pmhli limitares. 

necesitado de ¿Yecio, buscando una familia, con un montón de 
carencia» afectivas, o .< un vicerdotc que ha > rado un truco a 

mvt tiásnco nunca vino cu t Júleí 

— t A esa altura, tti diagnóstico «obre Karadima ya era a 
— le pregunto 

— Claramente Hl problema es que yo al principio me >c¡ 
un iraiJut Coando yo me dr £c Li parroquia, a comí 

ID ind -asió. Trabajaba en Li CUnka Alcm, 

rae Jaba miedo topármelo cuando él iba a dar la comunión i 
k>* enfermo». Res uerdo que estaban fia unas constru 

neo y había una pasarrla lee i que atravesarla desde fcn efl u m 
na míen tos Yo pasaba por ahí bien rápido, mirando como para 

rado, porque me daba miedo i-m ourrarto. Más de alguna vea 
meedió y me hice el lesax 

-t j>ii e»tc profundo scntmui'Mo de culpabilidad. de 
haber traicionado ota obr.» n .iroilJoví que - 1 I • Be movimicir 
esta parroquia uno. empecé nú proceso de W 

pa — i nenia. 

Ese año inidó un n lumicnto con un pttoói empecé 

a conírontai ni id con la visión de otro indo uno 

vive un ambiente de perversidad y se crea una nueva iimraltdjd. 
uno la torna casi tomo algo normal Y cuando uno empieza su 
terapia. a un procedo de&c ainado de ir viendo cuál es lt 

visión de lo* demás. Uno comienza a vene en %ni espejo que CJ 
completamente di un ■ isiórj diferente y critica, y a 
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generar gríet i- profunda* en c\ alma y en el ■ «V - descu- 

brir el error pmi onde cu el cual cm 

foco " i do una eqseran/a de no sen- 

tarse tan culpable. CM oucionerv noto temo 

Jimiuv Hamilton Ciaba en esc proce-m toando te ci 
uiu anuya pvicóloga que trabajaba en protección de testigos de 
la Fiscalía lo que le había pitado. «Una mujer iuu> encantadora, 
inteligente que me dio la confianza para hacerle esta confidencia 
un día que salum mcr. Fila vto en mi el terror que me p 

aba esto, y me dijo "Y.i es el momento de que lo enfrentes* 
Al comieii/.» te contesté- "Te volviste k» i poi ningún mcu 
no irií- loeyo'*. A los pocos minutos, le dtje:**Tíenra toda b 

10 era un vwm« ir el sábado. Yo 

sabia que Un sal uto podía pillar a K-iradiroa en 1 1 t irdc« 

ftmkmn I U parroquia de hl ttosque el ni J b pskóloffl 

d i tarde tie 20U5. -Ya había pasado el ¡turó empezaba, creo, la 
pi uiusvra Futramos por el jxwllo que ctfá ante* de b nave central 
de Ja iglesia, v Iuíiuik a b oficina del iccrctario, Guido i Auló, ¡ 
sorprendió tj verme y Ir pedí lublar con el padre Fernando. Hajo 
rápidamentt dudó y me ht u a una «lita.» 

La nsifóloga se quedó esperando afuera, «no me acuerdo | 
i 1 1 uto tiempo, creo que como m> * uartoa de hora*, dice jinimr 
Hamilton. 

— ¿Cómo (be d esu u entro? 

— t - I y le señale que en escocia venia i nía 

irle el daño profundo que me habla bechoyque me había des- 
truido mi corazón y que me liabía derruido como pcru)ii.i>Hejo 
ie lo penlonaba. Pero si vo sabía que esto le había ocurrido i 
meya la situn ion vería dhrirta, ya no seria yo noto el que 

i llegar Y me fui 1*1 me dijo que admiraba mi acritud evan- 
gélica y que por favor lo ü umpanara adentro de la casa sacerdotal 
j I.» capilb interna para que nicrainos a rezar 

■Entranvoi a la cap ó al sagrai lo, lo levanti 

foto de mi matrimonio en que estábamos con Verónica, roí 
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mujer. Y me dijo; "Mira, ce hemos tenido permanentemente 
|in debajo del Santísima Sacramento pira rezar por ustedes, 
ir.i que puedan arreglar su quiero que SepsS que re fenjín 

sente todo el tiempo, y me encantará que pudiéramos sci tan 
muge» y tan cercanos como atice*". Claran i entes hai la alucón a 
esos horribles tu m] i • 

— Bien extraño eso de h 3 Q «grano t> el tabcrnái 

— Sí T el tabernáculo, es ¡roa píen li joyeras grande, donde 
*c guardan tos op mes lcui Lis hostias. Y él levantó el sagí u 
debajo siempre hay una especie de pufino para que no se raspe, y 
<.aear ese p.uuto aparen- -ti mto de bVerómcj y de i 

-No puede haber preparado esto en el rnomcnin cu qne vo es- 
taba afuera y yo Hegné de sorpresa — comenta Jniiniv Ha mil ton 
me dejó ini pilcado, y cuando me mjo que pieria que tuesc- 
1.11 1 iiniLitis tomo tntes" y hacia aluvión a esa espeue de 
rión global que tenia cnnmii a entxmeei Indi dablemente seno 
ic él me estaba mmammeridoquc rodvieramosa *u nornialuLd. 

— En esa visita de 2005. ¿no te luzo nad 

— No. pero lo sentí comí) un > Porque una persona que 

te lleva adentro, a h capilla, te hace ver h futo guardada ilr 
del sap.nrm. en que te está deniosínndo casi una especie de de- 
ni. corno una suerte de anun mcondicional \ te «trece ser 
tan amigo tomo antes, H e ^ando. Creo que todas estas 

cosas «in finalmente acosos y son cWictoaJes, porque está tratan- 
do de embrujarte, demostrando um.i especie de devoción por ti, 
que además te produce repugnancia, poique uno un sabe de 
está hablando. La referan ¡a «aodo había permanente 

nominal ion, no solo sexual, ano psicológica, es EntOl 

el «seamos tan amigos como antes» lo induzco, ya más lúcido, 
como el «déjame seguir do mi nin di ?t. 1 1 mi antes, déjame seguir 
abusándote como ante 

E i le mostró a James Harwlton que de parte de 

Fernando Kar aduna había «cero arrepentí míen t> oni icn- 

i i de su <ukmiedad.Y lo que sí me mimo .< mi es que yo me 
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liberé de él* Y, bo) día, li alguien me premunía. ";Tú ic cen 
ocho?" No ";Lo quiero ver en b cárcel?" No. IVro c* uii ser 
perverso». 

— ;Y *\ lo Ja bao enfermo* 

— Me da lo n | ue lo declaren enfermo o que lo con* 

hiien Meno o la justicia lo envíe a la cárcel. Pero 

isidero que ¿1 e* un urohlcma social, porque él fon ai 
Y Iijv mucho* otros sacerdote* ile >is grupo, no linios, que pue- 
den «rr del Diurno la Y tcnp> tctiai sospechas por al^tim» 
ele i r < .obre h p« 1 1, tic que hay. uerdotes que 

i nublen abman y utilizan. Esto no te puede volver a repetir cu 
las generai ¡fama que vienen 

i uiivenan re ote punto también la mañana del 20 de 

marzo en tm casa, el mismo dfa I- i progran aunad Ccrtvque 
*e difundió esa noche en Chücvinón En esa oportunidad, junto 
ajuan Ciarlo* i insten habla vemdo pin uno* días i Sant 

go, reiteraron ambof la íinpon.nuu di* investigar el entorno de 
K. i i .Imu.Y realimtamn que los obispos de la Pía Unión A 
Ir ■. Arn i'.'.,i. Tomás Ki ilim liun llirrrw y Honimi Vakiwuc 

I párroco luán Esteban Mótale*, il menos habían m Jo 
leitigo* de toqueteos \ besos, igual H Ut% l '"' ,s l- r -' n r* nc de e*c 
reim« de kaiadinia. dr iliíiiia- de Fl Hsmiue. 






Capítulo XVI 
LA TRAMOYA DE LA i*ÍA UNIÓN 



El caso de Femando Karadima f ariña a disanto al de cualquier 
cun .tttuudor. no solo por la ¡nJUieunj que cjerda en su parro- 
quu y entre sus «di i . cspti ¡cuales A, ío brgo de los año* fue 

configurando una «rnutura de pvnlr; (jue U- permitió - %u 

dominio en El Bospie y dentro de Li Iglesia el 

Cuando sus primeros discípulos empezaron a onleuarsr 

rdoces, el ex párroco se apoyó en l.i armazón de la Pía Un 
del Serado Ce n para mantenerlos conectador I u jso- 
dotal había «do impulsada en 1°2S por moii%eik>r 
Alejandro Hunceus y ul^uno*. destacados ^¿rdotes diocesan 
pero Karadima le dio omi caéis y usó i*vi «ínstírucionalídLid» para 

decer andir b influencia Je su fea* 

En apariencia era una inocente y piadosa organización que 

al comienzo se llamó Unión del Amor Misericordioso, \ d 

roe conocida como Pía Unión Sacerdotal del Sa :.«/ón 

l lión Sacerdotal de El Bosque. Algunr* de -*us integrantes me 

comgicron cuando uve b palabra «Pía» en conven a con 

Da la impresión de que no les gusta ese termino, quizá p 
evitar bs ironías que puede provocar tai contrasentido con lo 
que en los últimos meses se ha develado O porque b sigla de Wa 
Unión Sacerdotal (PUS) puede evocar una infección 

No obstante, cJ i > de -Pía Unión» nú contemplado 

dentro del derecho canónico para algunas orgtiuzac: er- 

iltuales qui- no too órdenes mdií lonales n« congregadonc 
ir más Jejos, el Opus Dci logró el estatus de Pía Unión cu 1941, 
mtesde ser declarado Prelatura por el papa Juan Pablo II Tam- 
bién pueden existir pías uniones de frailes — que pueden ser que 
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i uní o hermano-* que no celebran misos ni administran lew m r i- 
lHOfr— i monjas c 10 laicos que se tomecen a reglas espiri- 

te* especificas, llenero del derecho canónico, las pus umoiie- 
un consideradas «te re cia s --rdenes» u «óidenes terrunai». 



Desde el siglo XIX 

Aiii ¡pe I croando Kar.idima llegara a este mundo exiscb b 

Unioii Sacerdotal del Amor Máerii to.ta que a través de Ioí 

años dio pavo a lo que terminó siendo la Pía Unión de 1*1 Bov 

Su prehistoria se remonta * fines del siglo XIX y fu 
de un grupo de prominentes sjccnlitfe-s de la ArejuidióeeM- 
Sanüago. Um tos principales impulsores luc mcracíii 
nion Ángel Jira', ol le AiKiid y de La Serena, y un fair 

escritor y orador et \¡u i es d autor del soneto -Retí 

de una madre- . que rnuebos aprendimos en los años escobres Y 
acuñó b frase que quedó impresa en el monumental Cristo de 
Los Andes que pronunció cuando lo bendijo en su inauguración 
en marzo de I Mol; «Se desplomarán primero estas montañas, 
tes que argentinos y chilenos rompan b paz jurada ¿ los pies del 
i usto Rcdentoi 

Otros de los firmantes de esa «a>lu itud planteada por primera 
en 18** (betón monseñof Rafael Eyzaguirre, poi 
rect Of de San Pago, y el presbítero R« 

Vertirá Infame, quien llegó a ser el terrea rector de b Univt 
dad Católic i, (ui d ub en ese muí» ■ ino 

Li propunta Je estos sacerdotes era formar cu Unle 
anisa* acolo al modelo de b «Unión Apostólica del 
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■grado ( orazón de nuda en Francia para «la *an- 

- ación dd lero socolar»- I «-tj había recil ido b aprobación 
los pontifica Pío IX y L 1111, quien u« año anteven 1887» 

tó j| inundo católico con la l líca Rrram N |uc 

i acento en la «cucsáón w 
Ki K de junio de ; I Ktupo m»Iu uñ verbahucnic a mou- 

iii Lir: andanllas, ofcupo auxiliar de Saiitugc 

muer rector de b Universidad 

tableta la Unión SacenfocaJ del Sagrado Corazón en d An 
pado capitalino Peto . orno cna i entidades dcni h liili 

i ■• ■ uto finí. non que and 

uicamente», es decir, de darle legalidad I 

ejercitarían por algún tiempo üt piicáia* impOl 
miembros de b Unión Apostóln a nacida en Francia, 
mismos m i-rdose» nombraron a b directiva Ú 

\!i|i Infante sino supeimt; Rabel Eyzagui ,r - Ra- 
«ai Ángel Jara 1 aw- Hinque l/quicrdo. 

secretario hl padre Indulte era otro influyeran: hombre c :b. 

uyn nombre queda grabado en U lüstorú de la Iglesia chile 
por haba propuesto ¿1 arzobispo de Santiago, Mariano t lasano- 
l.i construcctórl del monumento de la Virgen en el ccr 
istóbai, en 1903, como homenaje al dneuencenario del dogma 
l ili de ti •limucnbd H de la madre de Jev. 

La Unión del Sagrado Corazón, que actuaba d DDO 

contaba también con noetdt bésente* en Ij Setena 

Con- ti. 

Pasaron, fin embargo, cuarenta años antes de 411c el Ar- 
pado aprobara el 21 de de 1929 I? COnstmiá ' ule 

de 1 1 ¡edad Unión loa] del Amor Misericordioso del 

Sagrado Corazón de Jesús». I v .cuerdo a los arehiv ti- 

«^ iji.í ¡ón de formar paite d tción Li 1 

acrdoiev Entre eBos, Francisco javia Bascunin Valdes, 
MatiuelMeiulucj.fr.il" UejandmMciichaca, Alejan- 

dro Huneeus Coas. Edmundo Rivera, Juan Salas InÑnir. Eduardo 
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V ni, Ramón Munita E}TagmrTe, Alfredo Alvaiado. Alfredo Fari- 
ña v Francisco Ranún 

■No* al seminario propio 

Al parecer, la Unión Sacerdotal, a partir tic aplican en 

fuentes del Arzobispado — . hi usado indistintamente lo-, nombra 
de I':. i Unión Sacerdotal del Amor Misericordioso d 
Coraron de jesús y el de Unión Sacerdor.ii li Vigrado < iorazón. 

Su* estatuto* Ftiemn modificados solo en m 
p.ir.i adecuarlos a las disposu umes del I lu» V.ttii mu II 

gún «os documento», b Unión Sa< crdotal del Sagrario Coraron 
de Jesús «es una asociación ctericaJ constituida para fomentas; v 

yarsc en b búsquciü de Ij santidad sacerdotal cu el ejen : 
propio del ministerio» 1 . 

Aunque en un primer memento no M hablaba de b lor- 
madóti de los taoerdoces en una suene de •noviciado* proj 
como ocurre con la* congregaciones, en una oportunidad, el 5 de 
luhode l'*5iV Ij Unión Sacerdotal i requerido por csí; 

al Vaii< ano que los micnú b organi/u -ton na asistieran ai 

Seminario di V 

Esto se turna al I aue ivcnerdta el padre Alfonso Baca» de 

que Femando Karadima •>■ U* de El Bosque» iban desde su t 
parroquial a clases ) b I aailr.ul de Teología de b Universidad 
í atólica.pen» no alojaban en el Seminar 

F.l Vaticano, no obstante, r'renó esa aspiración rbrmabnenr* 
En cana fechada el 9 de abril de lWiJ.el cardenal Valen o Val 
prvfccto de la Sagrada Congregación de Rdtgtocoa, respon 
ii i.i aparente consulta de la Unión Sacerdotal chilena señalando 

f L» tiuiu» Ji-i- IT--JIII-- k-viIuii ik^t4o. en l<w ¿natnun iKh umrnrm vetru* 
i forme wfcrc • Autrt oleran hñcórt ■ * de la Umói 

por d Deputamenw de Ofi , v. V.- 

ptdo dk Viim«ga trono óc 2 

Ulotoi f i imibdm jJ tctx.i ,(. loi c*nona 37M v V 02 <Jd C <Vfcj» 

* Dwumeniri ilrl S de iu '■ 1 ¡6 AmlMjmlo 4c ^tanuapi 

4 JO 






b i oiivenienna de que «la formacKin de lo* elengm. miembros 
o aspirante* de ti Unión U reciban en el Seminario tfiorrar 
junto coa los denm sacerdote^ 

En <a techa, Temando Karadima —ya oíd» < erdo- 

tc — era sicario parroquia) de F:l liosque. Ante esa realidad no 
echó abijo «i sueño de tener %it propia «cscucl.t - ".ii- tspitasKCS al 
erdocio v mantuvo iu ¡afluencia ;• naves de mecum uc 

llevó adelante por décadas: b confesión, b dirref ion espirínul. Lr» 
reuniones icrnanales fe núv unte, el cancro) a naves de v»rma 
de \u% tilas que rtteion Uceando .il Seiiunario. En 

ex seminaristas recuerdan a Rodrigo Poboco, quien Ileg< 
ser re< tor del Seminario Maytu en I v v 2009, y actualmr 

te es vicedecano de la Facultad de Teología de la Urmvrudad 
itóln i. \ Andrés Artcaga, el obispo auxiliar de Santiago y havu 
luce poco hombre tuerte de l> hmtiiicia Universi dad Catoü 
acta ii le director de la Mía Unión 

IVro no solo el Seminario e\ ñandamcnial en b forn 

lotes. La Facultad de Teología de L Umversidad I lica 
es otra piara clave hasta donde Karadima extendió sus hilo* El 
mismo Arteaga, antes de cgrancatK ilter. rué vicedecano 

U facultad desde 1998 basta el aii i Mro :ado dis- 

cipulo de Karadima, Samad Fcr I vzaguirre, fu 00 

hasta mar/o de 2010 v en la actualidad es directot del t 
de Estudio» Alberto Hurtado. Y el ummo Rodrigo ftobaca es 
hoy vicedecano de esa facultad. Ln la bsta de acad i 

aparece también uno de los n»á* noveles incondicionales de K 
raduua. Juho Sochting Herrera, quien vívja en El Bosque cuando 
I escándalo. 

PUco .i ptHO.y lia que el íesto de los n y dirigen t 

de Ij Iglesia chilena w diera mu tienta, d ex pirro» 

asi expafutiendo su reino, cu una peí uüai ccamoya.a través de U 
principal arquidiói cna del país. 

A pesaí de la negativa oficial dd V&ttii too de 1962, Kai- 
ma nianteni. i ai idea dd «seminario propia». Quienes estuvieron 
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cerra de el durante veinte añoa, i orno el propñ I imt v Hjuultuu. 
dan los intente» fallidos por loprarin -i I trató de ha» ir 

seminario paralelo, perú no le funcionó Num.i se concretó. 
Km la formación de saieniotc* rile una i tita que Karadima USO 
mu* Hi» en tiempos del cardenal Raúl Silva Henriqmv j después 
de Fresno. Dicen que Fresno te espantaba ruando Karadima le 
anotaba que su* niños -vivían en uo Seminaria hostil», como 
calificaba el cura al Seminario Miyi »r, cuenta Haimlton. 

Ame ese proveí u« ilustrado. la estrategia rué «apretar filis» en 
la Pía I D i Ja que pasó j *er el núcleo t le l.i red que le per mi I 
I Jir sil imperio mis alia de los límites parroquiales a rra\ 

dominio que c i \obresus disdpulos. 

Uo* estatutos establecieron que la Unión Sacerdotal está re. 
da por un director y dos COI *s que — en teoría — duran 

HtOf en sus CSlfiOS Ni» obstante, Am1ré* Arreaba ruc director de b 
Unión desvie 1V$9 hasta 2ÜlO t OiindQ debía dejar el cargo i iiiihi 

isecuenna de la intervención impuesta par el Attobtspa 

Directorios a su medida 

En i oportunidad, (tundo \ iba avanzada la investigar.- 

por los » de Karadima. el Arzobispado designó como di- 

i interino de la l*ía Unión a Penando Vivo h*niáiklez,i 
cerdoee de los Sagradm ( orxzones. que ejerce como vicarui de 
la zona cordillera. A la ve »pletó la «directiva» transitoria 

> niiiiel remandes hv/aguirrcel ex decano de Teología, q 
seguía hasta ese momento -leal* a su inágua meni 
Barros i) asoman, que fue parte del grupo de finnanio de li cana 
que separó filas en .igosto. 

La per vonahdad juríctu i ovil' de la Ka Unión data del 13 de 
agosto de 1948: veinte años después de tener su reconoció 
ca- - Sus estatuto* ante b lev Julena señalan t|tic se i¡ 



* L»fKr".i.l.L.ijuffci ■ f n tanjt, fiel 13 dk- t? 

de f<M» 
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le una ftindací&n cuyo objeto o «pmmover h tonnación «le un 

Vinculo espiritual íntimo entre lo* miembro* de ella ^Jicrdotcs 

candidatos al in de ptoi urar I' i na» 

vijrocj cutre ellos caí irttual como temporal, el apcntuLuio 

de bi misiones, i tímente en parnx|uias, y d fo m e nt o de la* 

aciones Mccrdotak 1 

I -.* duposicioncJ referidas a b directiva coinciden con Ljh del 
derecho canónico; mv DfUi integran el dñrciorui coa bv 
ti; i milis caracr is. Escipub. ademas, que driitro de las ;iti ihu 

ooues del direet un b de acétete lo* gastos v Ls medida» 

que crea convenientes para b marcha de ü fundación; resolver 
N nn previstos BOJ estatuto; nnútrar lm bienes deb 

íunc! jon * ampli bucionex incluso las que 

RCfpoudaa a *u conserva ion* cultivi», enajena 

IVro U ib ve de) ;ivunto pin Kanduna en designar en cvh 
cargos directivos 4 discípulos myoi de la máxima confian] 1. De 

hecho, quienes integraban hasta agosto de 2010 - uIj pe 

necia n a f u círculo más cerrado: acompañaban a Arte aga. Antonio 
Fueii/-ihda y Toma* Safinai Erníxuriz. 

Surge b parroquia 

Lj p:irnx|uia del Sagrado Coraron, entretanto, riac cicada el 2H de 
mayo de 1945 Antes de cmi. desde el 24 de septiembre de 1939 
m b iglesia de la ha Unión total del Amor Misericor- 

dioso, que funcionaba dentro de b jurisdicción de la porra 
de San Ramón, de avenida 1 1 -nes con Provideili 

El decreto que autori/ñ l.t iglesia de El Bosque* señala que b 
iglesia •funcionara anexa a ur 1 que según expíen volunnd 
de la fundadora se establecerá para sacerdotes». 

Monseñor Alejandro Hunecus, muy cercano al arzobispo de 
Santiago, cardenal José Mana Can* le dirigió una 1 formal el 

'üordcncutiucl. nut II >A(»4 irkoddjA 
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M dte maryodc IV45>en l.i solicitó tiaiisformarb iglesia en 

parroquia Hunccui séllelo al cardenal t aro que esta sena atenc 
dula por lo* sacerdote* que (orinaban pane de la l'ii Unión que 

ui iunto.it templo 

En en época. H uñeros obtuvo el leg-i lo i Lotera Comido 
GayniL\ hea. b viuda de Ru ardo Lyon. quien Ir donó la propie- 
dad de la rrunzan i entre El Bosque, EliodoroYar • . I .¡> Hurten* 

v Juan de DiosViftl, y la maye* parte de lm recursos que le 
permitieron construir la iglesia colorad.), vu t orr e úu y L 
ci instrucción es de b coa parroquial 

La Mtmilncáán cutre Ij I*íj Unión y la parroquia es tal. que 
.uiibas tienen el mismo Rut v c amputen a su representante 
legal, qoc M mal mente es el párroco de El Bosque. Juar I 
han Montes, quien pete a que desde niño comenzó i ir j cu 
iglesia ha declarado que msnea ha visto nada extraño, in*. i 
rjetpuej del tallo del Vaticano. Morak todos lo* d 

su mentor 

Avisos comercia] 

Atrapadm en el pieto de b l*ta Union Sacerdotal, aunque no 
vividla bajo un niiMiio tedio H iofiCgmiieJ respondían a un 
mismo patrón ÓV iucta. bsto vm es extraño y se comii 

que Fernando Karadtma, desde antes de que ingresaran a estu- 
diar al o, había sido su director espiritual. Y neb 
b mantenía desoí io» ele ordenados: todos mi un a Kuradima por 
púa y lo debían ver al menos una vez a b semana en la re u moa 
de los huí debían mantenerlo como director espiritual 
cualquier o uuportan: incluso algunas bastante 
triviales— b consultaban cotí «cu padre». < uva fotografié estaba 

ada en mu. habitaciones particubiev A el le habian d« 
su primera misa, a él lenian que agr i le cuando escribían un 

libro y manifestarle su adhesión cuando eran ungidos 
mi lumprouiiv! i p,ir.i toda U VÍdft. 
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Los jóvenes de b Ac< ulotoime>. 

L l f í:i Union Saccrdot. > porestar n.nit> < ^ ipuK-uc 

quien estaba nu* i crea era i n d mejor. Era fundamen- 

tal par.i ello* *rr reconocida p«>r «el p.idrt Fernando». I MI 

i U diestra de este botnbrc sobrenatural, cutí poder absoli 
sobre bs f guiado*». 

I >c manera Miriuluncj. h¿rjdi¡uj 1U1 ixiiiuiuvendo el aura de 
mi Jujh i un detalle üus- *obrc 

b ibnna de tea v k tuai de Karadin u: «lodos teníamos que de 

« que haHibaiiK.iv en público, que el padre F - 1 undo era 
nuestra dinxini e*puitual \ que gi i él estibamos buscando 

la santidad. ¡Oíos perdone jI que no Jo hiciese!» 

Incluso hoy —destaca Juan Carie» Crtia . - -i uno lee I 

km de les que 'i son obis| mencionan K, i ulinu en 

U misnu forma ni que se nos me inatnaido: mi padre espiritual, 

ejemplo de orai «anñrfad... Siempre hay que pasar el 

comercia) de Kara-iuna. Siempre En b primera misa, en l.i nueva 
I .w hh|U),i. al despedirse de una parroquia, ul tnnuí una diócesis, 
al despedirte de esa diócesis, cuando lo-, visita el paiin- R-nuiido. 

i ido acto |m 

En efecto, t er los libro* i-unn» por discípulos de Ka- 

laditna o hs homilía-- i us» obispos* s s en au te llevan bs frases 
-i*- de rigor, 

Asi. recibiendo b> adulaciones y vi^radrumientov, Kar.idi- 
iiu scjjuia construyendo su hiuluh Je •■unto» v movia Jos lulos 
de manera uli^inujI pjj¿ dominarlo», nucotras expandía su ret- 
iro, I oh cerca de cincuenta tu enjute* repartidla por Lis distintas 

ruinas de b Reglón Metropolitana eran rigurosamc 

irtci ■ sui instroceiorj wlinatad no se ponía en si 

alguien se cruzaba en su camino terminaba mandado il Infierno, 

hl mecanismo de b «dirección espiritual» implicaba b obc- 
dicncu absoluta. *. sentía el padre Eugenio de b Fuente', 

quien en cierto sentido file una CJU i , cpic w alejó de 
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j p*K ck í tundo en u ordo con Kar.ufim.i que el cura no 

seguiría «cu» I lirector. X mam .*■■ no < imo miembro de b Pw 

Unión Sacerdotal. Iba lov lunes j El Bosque, ^impartid U mii 
un rato de con vcrs.it ion y \t conud con III - pim> 

r.i Jucgu volver ¿ -vu pjrToquij- 

EnociMoncx anteriores Ja situación hábil «do dutinci.CiUBd^ 
do k retiró el boj auiálkff del Arzobispado, Ha«* Kast.U rup- 
tura ruc total. Karadirna y much* >>)■>" hablaban nul de él. 

«< ante* del at mal obispo de Lo* Angele*, t-clipc Bacam 
quien ve le «había metido el demonio» uno* año* antes. 

I stlenciosa distancia de Bacarreza 

Felipe Bju irrcaa, actual obispo dé Lw Ángel. - 

tudió en el colegio Saint GcOrge donde 
compañero y amigo de Cario* Alberto Choclo Dclano — 
de lo* duenm del grupo renta — y de Nn otas I lunado \ 
empn "perniimcrario del Ópu* Dei. Antea de cntru - 

oinario. linar reza — hoy de setenta v un año »hia es- 

tudiado Ingenien j Civil en h Universidad Católica. Con t 
d, liombrr inteligente y muy conservador. Bacarrc/a s C ordene 
sacerdote cu 1977. 

Eli la decida del setenta, fue el discípulo predilecto de 
radiiru. Poco d de ordenarle. liacanria tenia dirigí» 

intualcs cutre los que x* encontraba l-rancivco Gómez* re 
cuerda James Marmitón «Ero o se pnxiujeron uní 

espantosos de Kaxadinia ton este tw erdote que es mucho 
inteligente que i rato a producir mu rivalidad», dio 

el o. 

CÓuocid ino de lo* obispos mi rvadorrs de 

Confiscada Episcopal, se distanció, no obstante, <\c su mi 
Fue j estudiar a Uunu y volvió .< Saín Boto tras un perú 

en que fot párroco de Nuestra Señora de la Vt/, en la zona 
dillcra de la capital, en 1*>K* viajó de nuevo al Vaticano, 






I s 
bajó durante ntti b C<> »«án para la Bduea- 

Karadinu y sus discípulo* de El Bosque d que Felipe 

H ic H i - ] i - . undoso, porque tanta ciencia ahí en Rnnu 

lu había vanigli A i uakpnei persona que se le eriaza» en 

el minino el con b descalificaba "Mttt, istd i e,pero loqafó 
nihijo, ensoberbecí do", nos co m e nt aba, refiriéndote « Batane- 

slii.iL Haimlton.v moi decw qoe nmbién se le habú meii- 
do el demonio* SimiUres lecuccdos nwrtíacoe Juan í iz. 

quien i arma el enojo que pmsm vi en Kara (tima v sus ¡egpÜQfei 
el becfau de qac se sentara j turnar desayuno eo una mesa en que 
estaba Bacarreza, cuando aún Iba ,i! Seminario. 

Oe regiese en Chile. Felipe iSaearreza fue obispo auM 
Ii:it de Concepción y actualmente es titular de Los Aagi 
Fue también reefeoí de la Universidad Católica de la Santísima 
Concepción, cutre d I decneío-de i' ' ■ 131 de dfcietnti 
.i.- 2000. 

No hub i i pues tai n acercamiento, pese a que Bacs- 
m/i 6»c nombrado obispo en IW> mientras se encontraba en 
Italia. Felipe Baurn-zj no apareció en defensa d« m itigUO di- 
rettir espiritual. I niipoco ha defendido i n pública a la* sñetimas. 

Aunque muv rígido en aspectos de moral familiar, liai u 
tur i. iiiihi.ii uno de los pn disidente* ek Ll Bosque, -No 

o ,\_ h conrian.'i »te K. i.ulima. | amo es d rali maguo piense 
que i h.lIii.j baber captado cosas que loa otros no capeaban, O ha- 
ber escuchado algo en Roma que el confrontó aqi ñalajuan 
rúa, Fero si toe así , guardó rílenrio, 

-li , yy conservador, muy preo* qiado de las for- 

mas . de los manteles, de las velas* w ala I sacerdote jesuíta An- 
tonio i U • ni Y enema una anécdota de un sacerdote jesuíta que 
rl. brab i i nisa todo* los domingos en la catedral de Concepción 
cuando él era obispo auxiliar «Lo I uw ía poi pi H uii servicie) 
i la dio. orque necesitaban cu i u and o asumió Felipe 

como auxiliar en Csmcerxión, mandó -i llauaaj i cate padre, quien 
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ingemmncntt - ñus le Iban a dar las gracias por celebí n 

i tocios lo* domingo» j las once de la mañaiu en la catedral. 

Y Hacarre/a lo llamó pan Ja ule que tenía que un casulla pata 
i que no podía hacnHn vilo con estola, ■ 
Antonio Ddíau comenta que siempre le llamo Li Mención 

que en la» panuqui | mete el jjswdw e» mil bien de 

requerías <istiiumdjdes.se imitan el modelo de El Howjue. íj 
el rezo del Rosario aniel de b misa «He visto una sen; 

eos eran por lo menos extemporáneas para la tradición que 

an esas comunidades en eso» lugares i Y 1 1 impresión que le 

pmiliK un los cacerÓotOi de la Pía Unión era de mn poco rígidos. 

un poco autoritarios puro apreciados en su humildjci o la] 

mi v i nmUid» 

Obispos con complicaciones 

Después de klioe Bac arreza, el pr im er o de los discípulos Je Ka* 
ma que Ilejió a ser obispo es Hora 10 Valcnzucla, el acrual 
ar de Talca, quien m ibió el nombramnii Fue 

obispo auxilíai de Santiago y desjtuó- udo a Pal i'n i.í 

reemplazó a me De micueni 

años, es a h vez pran canciller de la Universidad Católica uel 
Maule Antes de llegar al epiM opado liabía sida vi de Tála- 

te y p Si lt- M.tlljiio. . i parroquia de Nui >»o- 

n del Carmen de Ño . u ario de b zona oeste 

A Horacio Vítenmela se le complicó la situación ¡mn 
el caso Karadi" taba al rojo vívoí tuvo que actuar 
prontitud y suspender al sacenlote y ex rector drl Santa irio 
Carmen de < i, IVan lavicH quien enfrenta 

tnvcstisjacicVn canónica p^ «so a un estudiante del I 
San Martin de esa ciud i»! V ilenzueb decie r el tema anl 

la prensa d -«deque el dipm-wio demócrata- ino K*»l 
cu LeiVi i >lo de ■trasladar 1* escuela del sil 

cío de Kar aduna a región 
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Unas scuiaiiu antes. Horacio Valen/uch habí ¡afean .1 b 
radio Bío-Bío que había que ctperar l iludió de U apcLn 
l.i sentencia ai«e dVaiu uro. I )c*puéi d< .ida b situ¿*. 

u tono camb: loque u del «m suc 

rt> la Sama Sede; O muy Rl 6a pleiumci 

SO su « Hnpetencta. aunque 110 tengo conocimiento del pt- 
lengu I juicio de ti Iglesia inicio v irco que él o 

urpahlc, asumo lo que ha dicho la Iglesia*. 

Sobre la Mtuactón de Canes se mido despué* que b duecrora 

del Irotmito. Marcela t ÍonTU*ábaLprv\eMÓ una denuncia ante h 

-I 1, ira* un m- de U pucóloga que trató al menor, que 

decía que habría *ido victima de sexuales 1:1 jot^ido ha- 

[cBgjón en el colegio San Ramón v m c\ Instituto 

Martin, y pertenece :i la congregar Hjjo d< 

María. veuún informó /•/ MncwH 

Otra tipo de problema OlClta iomhsLn Koljjm. el obispo 
tk- Linares, quien apare» 5C Litado en los expedientes de la ir* 
tigaiitiu sobre Kuradima por haber entregado un pago a 
Osbén, j propé it- e^te hiciera a Dic 

yun/. d vicario de El Hocque qu. do 

en una Mtuadóu ii motil toa con el es de L 

p irroquú Jesús i arpmirro de Mein * 

nu Maroevic uenc cincuenta y cuatro añu> Hijo 
de padre* croatas radicados en Chile, estudió en el 
Verbo Divino e Ingeniería Comercial en la Univcrsida- li- 

ca. Se ¡na 1 Ll Bosque desde >u-* tiempos de estuefc -El 
l«iímiy> ts coim. ido comu une* de lm preíc* 
a quien le decía «santo» o •rcyi. hue durante cas: * res- 

ponsable de li Pastoral Universitaria del Cami I Tiente de la 



I ^Jnitl 26 ile muzo Je Jl>Il..lltmpodk tftito pmuMn jb». 

- tiamcBW. Fl epi^jícdcljiííH. > Hrcsxori ¿e\ Imhum San 

Martin «k Cur *.■'• Kt Jmur.. . 
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i inv rsiclad Católica en Sannago y más tarde estuvo a cargo de 
la parroquia M iría Reina de k» Apóstoles. 

KoJj.itk riic consagrado obispo auxiliar de Concepción en 

H y desde 2004 es titular de ¡a diócesis de Linares. Aparte dé 

i.uiiiu ai-I i i ¡i I i ■ • i r i i ". Hanultun y Juan Carii>s Cruz aseguran 

que tas obispos KoljadcValcngueÍa t Artcaga y Baaot fuman ti 

gos de los. toquetees y "besos cu neceados* por parte de Karadinu. 

Las negativas del obispo cástreme 

Fn Laa últimas semana*, el más beligerante defensor del e\ p.írroco 
ha sido el vicario general castrense, obispo Juan Barros Madrid. 
Este obispo tiene d grado de general de brigada del Ejército v tú 
reiterado mu i ímáiaa y getbadnrxs que ¡lada de lo que se ditr 
sobre Karidima es cierto. Que nunca vio nada en El Bosque, aun- 
que las vii cunas y testigos afirman que estaba junto a dios cnai 
Karaduna efectuaba toqueteos y I ba besi nt 

A las pocas horas de que la ministra en visita Jessica González 
i si¡ ¡, ir i declaración j Fr.mt mu í ¡ornea Barroílhei quien instii 
que «na carta que firmó junto a otros jóvenes en los años ochen- 
> obre esetraftW situaciones en El Bosque fue a parir a b Imur i. 
Juan Barros salió con tuerza a defenderse. 

«Me apena enorme inn te la i asacíón», señaJó el vicario 
trense.«En esta situación me he visto erreuelro injustamente.. - 
el sé ■ i f i ilú que era injusta generalizar (...) Niego 

absoluta 3 ornamente i* que se han dicho respecto 

de supuestas acc : iones mías.» Y refiriéndose a lo que ocurría en El 
Bosque, agregp: «En abnl del año pasado ya lo ou¡ yo Famas lie 
sabido de es: 

Juan Barros Madrid es contempotáneo cíe KoIjatK. Tiene cin- 
1 nenia 1 años — nació en Santiago el 15 de jubo de 1 V5ír — y 

estudió en d colegio San Ignacio de IVvuro. Desde ew época em- 
pezó a parncjpar en la parroquia El Bosque, en la Acción Catí 



4 






nuMo 

v p L . n ib bi director espiritual durante LUJtro 

décadas. Aunque estudió tres años de Ingeniería Comercial en 
la Universidad Católa i m pió esa carrera, pura entrar al 

Seminan ti. Hm-seí: retino pt arzobispo de Santiago» |u.m 

FRtneiiCO Fresno, desde 1% cadeno v< ni I mismo 

rdenal Frcsw I de junio de 1904 « tmnoné siendo «u. le- 

ceetaric hisi L990 rin perita mi estrecho contacto con k.it 

ma y E! B> n 

Sanos fue pan fuesen Scítota de b Paa en Ñuño 

deSnn albricien Pudahuel. En mayo de L99 Es» n na blté ii- 
rector del área -celcsciJ de Ij Conferencia EpttCOpal de Chile" v en 
noviembre de L994,Juan Pal le li lo designó obispo. Sn primer 

rgo lo desempeñó en Valparaíso como auxiliar del obispo I 
Medina Estí vez Xuegosiguñ i en la d ióci ;>tsponeñacon d ^rdcnal 
Francisco Javier Errá/m i¿ y despucscon lí obtsfM i C lonzaloDuam* 
En 2000, el papa Juan Pablo II b nombró obispo de [qtúque v 
desde noviembre I 2 MM obispo castrense . 

En noviembre de 21 II A [uan Barros Madnd ^- despidió de su 
grey como titular de Iq tuque pan» asumu el nuevo carp n- 

paL En la liomiüljun lí había llegado a tquiq 

el 20dc noviembre de 2Q0Q t cuateo aitof anees, hizo un b « m - ye 
i «j memor. -Duran» I • nie habrán 

escuchado referirme con especial gratitud al sacctdor- q i* es mi 
guia espiritual hace más de tarima \ dnca anos, el querido padre 
Fernanda kaiadinu Fitina, S» tcstmwwúo de consagran ion y es. 
piritu apostó lie i ii abía claridad en el r \ aunbién 

generosos .ipuyos.hin redundado en nú bien personal y de esta 
querida dn Que Píos nos mantenga unido* por minina 

años y en la común aspiración de tanüd.i 

Lu uua cotrvcrsai ion sostenida con Jíminy Hanulton yjuan 
Carlos Cruz uno de los litetos días de marzo de 2010, me in- 
rtitLm sobre el problema de esfiai "hispos de la P¡j Unión, tan 
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KARADtMA. I L SEÑOR DE LOS INFIERNOS 

cercanos a Karadima. Según Jimmy Hamilton, «Karadima usaba a 
Juan Untes, usaba <>us chaxrc&Hai de gFDcfal»,Jitnfl Carlos Cj 
dice que en lo* años ochenta, cuando era secretario del oul mi 
rreMio. itanibtén lo rota tía lu aso para violar el seueto de con- 

.im | -ii mu i | . que me echaran del Scniinano». 

Jimmy Hamilcan recuerda una anécdota luno&j. Él presidia 

la A i ■ cólica es 1987 pana la Wttta del papa Juan Pal 

11 a Chile v poi lo unco, le coco trabajar en tos preparad 

.ros era el secretario del araobispo Iresno, En esa cuasi 
«trató cb icen »»e a mí y me rcpaló tai ni i que le ha- 
dado el Papa. Le conté a Kar idiu 1 me dijo que rm me 

reara, n* convenia estar i caca de Juanita, como le 

decía, que Bu te áa (fue íttádati de el* Me impresiono, euaudo 
part-í ia lau u^ reailO,..». 

Insultos a dotado Blest 

Antonio Deltau.el director de la revista AsWajjfVtnie a la memo- 
la otra anécdota sobre Juan Barros, 

— ¿Coi a ■. ■ il obispo castrenses ir ptepinttx 

— Estaba un curso mas abajo que yo en el colegio, lo conozco 
Mi.tr.uijo», Salió en el 73. yo *jí¡ 

—¿Y qué ral es? 

— Yo lo encontraba poco inteligertte, li ►urdad. Icngo mi 
i.cdota de él muv rmprenooantc En 1972 ftw l íotario Uk-st al 
colegio Sai Ignacio del Bosqm a darnos uta charla, invitado por 
los jesuítas almamente, v cubamos codos ka i y ¿nanos 

medio». Yo estiba CU enano y Juan barros, en tercero, 

►Nos encontráh loíoi todos treme a cate hombre notable que 
era Clocario Dl> I COA « bastís blanca, con su overol azul de 
obrero, y va que en esa época me consideraba mas bien dt 
i I i.i. quedé cautivado por el personaje que no% hab 
estadía en la tan el. Entonces se levantó Juan Barros j lo insultó. 
Le dijo que era un comunista de uaterda, no me recuerdo bien las 
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palabra*, pero lo trató i* una cosa bien uuk-nta, en 

ese momento <* ilu* J defendí a< 

Conemfia I >.lí ui con m relato; iRecueaxki que .1 b salida de 
b capilla se me ver n atftm «actos profejoirsqtie eran más Bumicr- 

I que todos n<vu.trtK juiítos- atiban muy impresionado 

que yo hubiera - 1 1 oído con BSI vehemencia i Clotartn HleM 
ciianilo Jit> calificaba en ese uq 
1 






ctor por doce años 

Andrés Arteaga Manirá obispo auxÜMr de Santiago y hasta ni 
10 vicegrancancíBer de la UoívcfJídáwJ Catóü 
obispo en 2001 5iti haba pasado liqui ier cura páfro 

Shnpicmente salló ád ricariato de Fl Uosque al episcopado 

m 1 ser el mi* influyente de los obispo; < « por Fer- 

nando KanuHma. No solo p« 

presidente como lo suelen llamar — de la Pía Linón Sacerdotal 
sino por bs tanjo» que títtte y ha anido en 1j i inferencia I 
copal, por $11 panel en la U ! I ¡StoÜca — donde había 

■,¡,l¡. instalarlo por d cardeniil ftancisco Javier ErrázuriV- 
el rol que le asignaba K.iradima dentro de l.i Unión y de la 
Acción Católica de la panoqvm 

Andrés Aiteaga Mmueu tiene cincuenta y dos anos — na 
en enero tfe I 69 — y es el mayo» Je siete henti 
parroquia desde niño, cus lidiaba en el colegio San Ipn. 

de El Bosque. 

Fue urde 11, i- . i- f asumió como vicaño \ 

I 11 Jen El Bosque En 1989, Karadima lo non tirecto 

la Pía Unión \u erdotal; Hasta el momento de estall n 

era el bruzo derecho de Fernando Karadmia y uno ÓV los oí 

pos mis poderosn* di- la [gjesáa chil ,mdo*e conocieuv 

denuncias, dio *u incondirimul reapaWo a su mentor. 

Arteaga ha amida diwrtai responsabilidades en d ámbito 

educacional, doctrinario y pastoral en la Iglesia de Santiago Ir 
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i i librado por el 1 Ernmiriz Ofendente de la 

Fundición Ldiw u ÍOtllí 5 bs Corazones, que administr 

colegio del mismo nomine, que en el pasado me Padres Pi 
ceses Je b Alameda. Desde I w desempeña Gomo profi: 
de b Facultad de Teología de la ft>ntincia Universidad C 
Iilj de ( lnlf. tu 1998, el . ii boa] Cntai < Nriedo lo ihmhJ 
vicedecano de esa taiult.i 1 en 2 K)0 Enrázuxiz lo nombró 
mi i ..iiw.il.Urr de la Universidad Católica de Chile; aden 
estaba .i *u cargo la pastosa] Je la principa] universidad católica 
del país. 

I VmU ¡iilu I 'i >l p<i auxiliar de Santiago y tiene 

responsabilidades en diversos comisiones de la Contere i . ia Lpis- 
pal de Chile. 

Para alguiun que i n de cerca al obispo Arteaga, sería 

una de las principa 1 i leí ¡ uiirna» :i quien siempre ha 

defendido, 2Í punto de que hizo cometer errores garrafales al 
arzobispo Enazunz^eomo se lu podido establecer con su incon- 
dicional defensa. 

Lu medio de un Joiiior de estudiantes | ex alunuiai en , 
contra, Andrés Arteaga Mauieu debió dejar en marzo su carga 
de vicegr.ii u ¡11er. Perdió el poder que había ejercido durante 
diez años en la universidad* pero se mantuvo como obispo y con 
sus demás cargo? o >. pese a las dolencias ancas que le ha 

acarreado w delicado estado di salud "" seguridad agravadas 
por b tt-nsiiJii de las úkiiiitiv meses. 

Obispo ¡inte la PDI 

Arteaga debió declarar ante la Policía de liivestigacione 
el 15 de septiembre de 2010, i pmpósiu de i investigación que 
ve tbriQ en l,i I ttcalia por los papos extra a los empleado .1 
Bosque. Kn la oportuniu.Ki. sánalo iSi bae< iiihi- 

cuatro anos, ligado a la parroquia Sagrado Corazón de El Dos- 
que. jsiiin-.nn>. mando se liaron lo* estatutos Je b Unión 
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i en t*l año 1989 m u minado como directo! di 
Unión de clérigo* 

A.lmiUi! . ■ 1 1 1 - la polii | um -il-Lilhiij de depen- 

dencia entre la parroquia y Ij Unión Sacerdotal, par lo mismo el 
Rui L|ue \t utiliza o d :ni%iuo para ambas instituciones*. 

Explica también que co en la Unión -sacerdote* dio- 

cesanas, quienes voluntariamcrntc manifiestan ni un. de 

fenecer a esta asociación. asimismo b componen pjdr 
os». Señaló que en csn mamentnla intef alrededor de 

Encinta j án O virerdotct, 

Cuando lo* detectives le preguntaron si la organización po- 

parní nonio, respondió: «Debo i i posee cuatro pro- 

piedades, una de ellas una casa en la calle Orlas Antúitcz. do» 
de paria memos en calle El Bosque Érente a la pirroqi 
partamento e ¡ue Las Lilas. Ademas de b propiedad donde 

wr encuentra Ij parniqi ia. i ni 

da J una consulta médica, la que paga arriendo a la parroquia*. 

Dcckro, asimismo, que la l J ió Union *úcn trame 
financien» en el mercado* que se "relacionan con deponti 

o los que son administrados por el consejo w mámici le la 
parroquia*. 

-, Hit- h Union cuenta toiv as subven rio- 

aes de la Municipalidad de Providencia, que se entregan dentro 
de luí mgpespt de b parnoquU, i \c qut 

conocía mayores detalles, pero que Guillermo Taglc «podría ex- 
i'h . .:. i mayor precisión esto», tema*, ya que e> miembro del 
comité económico». í'hn í eso vi, que «la* rentas poi pto 

de propiedad ascienden a tres millones quinientos mil pesos» y 
que -,| nunca había recabado «dba roa de fcligí >é i me* 
para ll Unión m, erdotal». Tampoco tenia firma autorizada pan 
rirarur cheques. «Solamente ia tienen el panuco y. al parecer, la 
señor- José K ¡cu «-. declaró . V dijo desconocer donacione- 
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GcntnldeUUuh'ci <*k*pa. 
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que les ki/o I L-niJiiido Karadima j, l«i cocinen ísiivia Garcés y aii 
veenrunn María José Ricsco. «Lo* dineros donados por el p.idre 
son pervanale , m i ponden .. 1; . dineros de h Iglesia.* 



Aiteaga y la secta 

Jo tres Murillo, uno de los principáis denunciantes con- 

tra Karadima. no trepida cu calificar de -sea i Pía L 

rdotal. tU mira w Vaticano ha sido bien claro en eso«, me 
decía up.i mañana de marzo, después de conocer» I dio de 
Roma y el anuncio de la «visita apostólica* i b Unión Sacerdotal 
del Sagr ido a. -La Iglesia Católica es siempre muy pru- 

dente en es v sentenciáis, y codo lo que dice li 

que rnukiplicniilo. Cuando dice que someterán .1 investida' ion b 
"eclesiaJidacTcle los pro di L Pía Unión Sacer- 

doíal. hasta hace poco presidida porArtenga.lo que i:si á dicien 
es cjue estamos trente a uno secta, que lo que ha creado Karadima 
no «partí de la Iglisia Católica su o de pala secta*" 

S«|eún Morillo. Aatcaga «es el típico representante de una «¡e 
ta.con fidelidad ciega al fundador, il uurú.al m¡ loque 

que en estr cato es Karadima», 

I ra el doctor en Filosofía no boy poi dónde confundirá 
•Hay que decir I- ri bodas sus letras Karadima creó una sectas; 
sedujo -i gente nuiv inteligente, al menos con una alta iad 
de raciocinio, como el < \rteaga. Él es capaz de ra 

II conclusiones de analizar textos > ¿cumular cono 
pero no es capa-a de orientarse enere ellos porque ¡ra rpai 
m sentido de la orientación, han sido manipulados por el gu 

¡Y, j Lj ÍCJE, a Karadima le Útvt un personaje cohm 
Arteaga para mostrar una mugen sólida. Unliza su capacidad 
r.i lío pem dtatQfSÍOQa su sentido de la oric?' 

José Andrés Murillo dice que un le extraña que el obisp 
hv\ 1 11 ptado a t^-pui a dientes el tallo del Vaticano detpu 
haber defendido en íotf rruna j karadima ante el cardi 
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Errázurixy ante l.i Oj ipúblii i iramurh -dice — es un 

inteligente, buen profesor, n lusa buena pcn*«n, 
Adulf Eichmami. uno de ] i in fina) de los 

campu-s de cxtermuim iuzi. No era un monstruo, era un homluc 
icmcbíieiiP.buai padre de taniili.t.MíKHÍi.. inteÜgen 
ero ni . .ipacidad para distinguir la lenidad, pan 

-lo, había aido perturbil- en i r <■ |n»r una ide<di*>,ú 
fuerte: el lustsmi 

Afirma Mutülo que el iel obispo Arteaj lo. 

dad de oficntBOÓn está perturbada poi otra ideología 
la ierre i rm ii ios de que Karadmia santo — o lo era — 

I que lu sí/do pesseguído injustaunence, conao %c pcmuuc a lo% 

neos y a los pcocen ilosjusscnente en ui 

prócercí», índica. 

-r eso — dice — Arteaj «no a capaz de decir que h 
usé I d nei f" il ni ido en M sentido mía ptulimdo de ver Ji 
i calidad, le trastocó la brújula, « se puede decir asi Tal se* no le 
hi/n nadad tat vez si, pera > puede a lo, 

porque nene escaman en Un. ojos y .ue defender a Karadima 

lender la lueutc idid. entongo* DO ve le puede culpar 

cstrics un. nte hablando; no hace el mal del al 

nit i en el plano de la intúaidad de su comiencu. Ar- 
es un hombre molo ( ■ ) Arteaga está desorientado y lu hecho 
daño cr e yend o que hace el bien». 

$* gún José Aiuir. s Muí ült • .-y d pcliyrtí mas grande de 

toda sed :jt que personal sanas, inteligentes, normales, se 
vuelvan tocaJtnente tnormaleí .i parurde una pérdida en el 
ndo de b orientación. Y un abuv i un .iíhimi a lo 

mav vigiado de utu persona, al espacio dd amor, del afe» i 
la entrega, .de la pi ogra, mychaj distorsionar el 

sentado de u orácotacióo, Los sacerduto uiulI; no se dan 

t ucnia de esto porque esün dedic ados a negar, reprimir . comb 
o, en el mejor de los sublimar ni sexualidad, Y rs 
cuenta de l.i lacraluiíd del le b wxtulidad. Cuando 
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violcuLni;i por ai^un medio, es violentado el senudo más básico 
tlr la re ilidad». 

■Aso* ii ilirit.r» \ ruptura 

Conversando con Jmnm Hjmtlion, un día de mayo de 2010, tne 
•ki.. «Aunque parezca w > teoría comparativa perfecta, me pare- 
IC la lia Unión Sacenloul de ti Bosque ac transformó casi 
en una cape aso faetón cica, porque están encubriera 

rrimcTics.Tudo lo que es d encubruiuentLi tiene que ser Jrvrta- 
do para que no vuelvan i repetira <«,*, 

Hcrt) a Li vez, cé¡ -De todo corazón creo qur hay ca- 

rdóte* que han s,ilui*> de ahí que son gente muy buena. Que 
trabajan cdo mueha te y devoción en iquias *. que lo hacen 

muy bien. Creo que hsrj mu. i l ellos que no tuvieron idea de 
esti>.Vi\ rieron este utibiente cronzado. lo consideraban normal* 

Tres meses d. . L i onvii i ion sobre b •venwumlitud* de 

lo que habían denunciado James Homuton, Juan u 

Andrés Munllo y Fernanda Ji.iük-. flttvo en lunero de 2 
a] quiebre de la Pía Unión, «rindo diez sacerdotes firmaron una 

ón pública que entregaron .ti diario dectrómeo « 
i ! ii ando sus diferencias con Fernando Karadima. 

■Queremos hacer público nuestro d rancian tiento de los en- 
cuentrm I I. l m.. Sa tal del Sagrado Corazón de Jt 

n de los hechos que se han tome* kn ultimo* mesesy que 

nos parecen verosímiles^ señalaron los sacerdotes. Y agregaron: «L 
tanitK v hemos estado totalmente abierto* a eolabor.ir ron b in- 
civil v can6nfca ;. en plena asmaai&ñ cotí Li autoridad de nuesm 
IjjJom efe Santiago y can la Santa Sede y el Sonto l*adre.d 

Los ilrnuiar rtenectan i parroquias de distintos puuun de 
Santiago; Eugenio de la Fuente es párroco de la iglesia I a MedaDa 
Milagrosa de Quinta Normal; Sebastián Víaá Cruz.dc la parroquia 
María Magdalena de Puente Alto; Sergio della Maggioni Silva 
de Colina: Andrés I errad. i \Umn.i c-\ encargado académico dd 
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IL* TIAMOYA I* i * Ha VV1ÓH 
Seminario Mayar; j u hermano F .toando, párroco en U igicro 

,-mtero de Ramea: Sergio ■< « * cargo de b pti 

quu San Carlos LSorronco de I ,i Reina; ir. • Walkcr Vicuña. 

ex vii ario judicial de Santiago, es párroco de t~nst«* Crut ifu ido; 

Samuel Ara m ibi.i J » uubeigcr o su ano de b pam 

lia si nido los últimos firmante* son los hermano» 

Javier v (oigc Llairos Uascuñán bl numero c nta 

i. mientras que H icgundo de b i de La P 

pocos día*» «Irtptiri se plegaron j eu pwaciór 4xil Lira, pi- 

le Santa Rüu de llarnechca, y el capellán de b FumLu ion Las 
Kos.1% \ párroco de Sanio Ibr íbia Andrc* An/iii 

Según el ¿bogado Juan Rabio Heiitiosilla, «a la ' 
hav que ti con ciiid ido pirque creo que pese a qu. 

rru tenia una estruitma J estaba controlada por un individuo 
que no poní* oto ii servicio de la Iglesia 1 ni 
vodc la religión i itólktt^&DO qne al servicio personal, y en esc 
Idil i una secta, asi como esta causa ha mostrado rosas b 

miserables de la condición baratan*, ha mostrado gesto". 
ble* y que cieñen que vei con gente de la propia l 
doral. Hay nimonas que- han tonillo la val. fespués de t 

años y anos sujetos al yugo de Karadini.i ríe en f remarlo, tiente 
que reconoce el temor que le pn i pero 

ricn pecie de nutrí/ nuiral b »■■» 

esto no es aceptable y ayuda a que se investigue 

Por eso —dice — ', truando hahlamns de la Unión Saceid 
hay que recordar a eso que se salieron, al propio 1 1 

Kast. que formó parte de b Unión iotal Aquí I ute 

noble, que a costos personaje» mayores c*tá A' 
ipoyar a las personas que han denuw unió» 

Llanto en el santuario 

— ¿Consideras que H Bosque ftmcíortaba romo una ^ect3 , 
e pregunto a Antonio Dell 
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— Sí, tota] i lien 

— ¿Se podría cw extrapolar iw> solo a lo que estaba pasando 
en l.i parroquia sao también j b Pía Unión? 

— Kiruipuc5to.adcmis.il | persor. ■ . >■ tuvieron 

unidas al núcleo central, siempre, hasta c\te quiebre que hubo 

uto de -DIO. que es muy reciente. Si uno tuina iodos lo* años 
que estuvieron unidos, es muchi- ncjnpQ 

Antonio Pcbau. por tu pa>adi> :grés de IJ Hinque, man* 

tenia un cierto nato amable con Fernando K.u idima y alguno* de 
su» Kuxttl ^in tener idea de ln que ocurría en esa parroquia- 

IVro al interior de la i iompañü de Jesús confien que tuvo al. 
discu«.¡ poiqoc consideraba que I. habían «regalado al padre 
Hurtado en bandeja a Samuel Fernández y » este grupo, eutonres 
ligumr- mk* decían que yo era un nial pensado, que habían sido 
neurosos en su tialují • Bto lo señalaban porque Fernández se ha 
dedicado a escribir una serie de libros sobre el padre Hurtado, que 
publicaba en la editorial de la Universidad CaoMica.coa la* coi 
bidis dedti non i i mi maestro Fernando Karadirna. 

Entre las anécdotas que guarda Antonio Dclfáu, recuerda un 

<i sodio que le íu turió con Samuel Fernández justo el día cuque 

se din a conocer esa carta que marcó un cisma en la l'ú Unión. 

Se eocootró con el ex decano de Teología a la salida de 
misa del padre Hurlad», el lü de agosto de 2010, . i jm 
del satltO, -Siempre BOS saludlhamOS, ¿1 muy diploman*. *>.Yu 
cuilmbj .i mu hermano* jesuíta* que trabajaron en b Facultad 
Teotogia de la t lamín .i. que siempre lo alababan.» 

Ese d ice I Miau— . -t mi que era el único de El hV*qi 

mi estoy seguro, pero había miiv pocos que no « i n ígnitas. A 
salida de la misa, en la sacristía, raba sacando los ornamen- 

tos rápido para irme, y te me acercó él, v me dijo: •Ani 
tengo que hablar contigo, esto» imiv sentido conógp I - 
h •hucuo, ckro, cuando quiera*». Agregó él «No, pero aquí 
listábanlo* en el musco del padre Hurtado, que estaba 

rao sacristía; ei ue tunos por un pasillo Y 
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de buena* i primeras ma i llorar: se quebró cu una forma 

horrorosa, y me repetía •Quiero hablar contigo, no quien > dejar 

r. pero no puedo hil ! i no podi. ¡ha y Doraba 

Al final me dijo: rEí que ho\' pasó algo tremendo*. 

fií tonta Delfau cicla que el aran de Fernández* por con- 
denar te debía . I rích u declarai mi en torno 3 Fernán 

ima que había hecho público. O tal vea 1 mi episodio que 

había vivido en Konia en octubre de 2^KJj>. cuandi en 1 ¡«.pera 

de 1 1 i.iiHMiiucion del padre Hurtado n encontró con Samuel 

/ en la oficina del sacerdote Paulo Moliuari. quien 

llevaba el procedo ilc vintiticación Fernández escribía er- 

>rp un dtwurso jobrv el padre Hurtado para que lo pronun- 
ciara el papa Benedicto XVI. y d pjdrr Molínan *c lo momo a 
Deltau.Tr» leerlo rápidamente, le dijo a Molinari- *E«o podría 
■ir dicho de cualquier monje, de cualquier cura, de cualquier 
persona piadosa v espiritual, aquí no hay ningún te l 

n ca r a cte ris rico dd padre Alberto Hurtado. esto ci como uiu 
especie de pMstico con el que *c podría wst a cuatojti 

persona para decir que es santa*. Se lo vertaló delante cfa leí. 

en torma bastante agí este no respondió n 

en esa ocastd 

. larde, mientra* lloraba en el santuario, me dirigí a el 
•Mira. Samuel, marido quieran coir. (cantado I 

b conversación no pe prodtrjo. Cuando llegó < mi tasa* Antonio 
Delfau comento el incidente mi; ¿uro* jesuíta*. *Ho) tiene que 
haber pasado algo muy grave» les dije Y uno de mis compañeros 
se conectó * Internet v ic nniiinrd con la declarai ¡011 de 
die* ucerdote* que te leiirahan de l.i Pía Unión. Fue justi 
lÑ de H'.<> tu. el día del padre Hurtado. Y Samuel nú me llamó 
después. Tampoco lo luce yo. Esa conveí u 1 no la herm" 
terminad' 

— Y no firmaba la dcclaraciói 

— ;ÉI* [Pero cómo se te ocurre! Por eso mismo parece que 
C*e día sl do muy trau lonado por lo* que abandonaron. 
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■OrñniJad horrorosa» 

— L<w intejcniuf- le Ja Pía Uraón cicán itdounprocc 
mil] ti-. , rt, i liih-m íihí.ki oyendo de i poto en b realidad - 
ICfblo a Antonio Ddl.iu ni marzo de 20! I 

— .Si, del lurfetmo, 

— Alpino* *e van tundo cuenta de lo* abuso* p«u nlogí 

di inr.-i. mu que ejercía Karaduua sobre ello* toamos. ¿Qué 
•á h lg|r\u al respe* toi Porque .»,l« le h inventación u 

li i cjiíe actifjuse ile li.ir oriciHjtziúu j estos curas — reBcxjoun 

— ¿le rct ntcnerfos? — pregunta IX-lr'au. 

— Si, porgue nuiL hen estar im-n tbriados, . (¿ui/ás al- 

gunos turran íticJn erdotalesocí ersonales psii 

— Peni obvio, porque tina puede decir: -A ver ¿saine qi 
construye ación?- Um de £1 Bosque tienen do, 

más, que nunca nuiesoiii agresividad Reflejan mu c i 
amabilidad, ilc estar como medio otcacludo>. úeapK como m 
dio IQPfTCad i CUCMÍÓf) l* puede caer. 

— ¿Quién tomar j el toro por las ttBá?¿EJ arzobispo Ricardo 
I /ati.la Couf. <d Chilena? 

-Hae o otro de los» problemas que tiene b Iglesia U-»r 
1 '< ir . i ntstaUh ¡ ida ob»>po e^ mi tenor feudal absoluta 
tanto nadie j b eil el n ino dd arzobispo de Saín 

— ¿Qué opinan ustedes? I QtjesaílsedKGa tasas que nadie 
atreve a de 

— Nosotros estamos un puto exento* de cu pn>blei¡ u 
le* asoléala mucho c¡itc uno diga esai, pero m muios tomos mu 
orden universal que tenemos que tener respeto por tos ordinarú 
de cada l> no Denonaoi que cadrxaruuica, prro tenemos ui 

vocación unJvexsaLY, por lo tanto, no reiremos voto de eai 
dad. de quedarnos ñernpre en una diócesis, y nos mueven 

ile o el mundo contó quieten, entom o estamos a) otro 
Pero csios jóvenes M Cflidom que d pertenecen .* una 
me imagino que mucho* escaria complicados y como Iniénaiu 
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sobre todo *i bazi tenido un padre tan autoritario y ruern Se 
quedaron huérfano-* \ de una rartanñad borrorc no lo había 

pensado Je esc modo, habí a áo mu-- en h impunidad, r* 

verdad el <jm i ible 

-butie los Karadima ■' i.¡iinosqu< en el 

s i!: ígnieio de El IWiue como Arte.ii*.! 

— Vi ; ser mis cercano n Aucaga. V cada vez QU 

qae habla Ú malo en la Ig «tta,¡sebé 
■ i una persona razonable, abu i o teníamos dw I 

una oportunidad me dijo: »U«üdea b*jcsuifttt,qiie k 
amplios, que tienen tanto mundo, que cono «n i tufa geni 
los aniii!« ustedes son cuatro gatos j me los fue nombe 

en forma irónk '■ m telendo: "Ustedes que se sienten un 
amplios, que tienen tentáculos por tocto ti sociedad y 
Me ridiculizó y algo de razón Ir encontré, porque I nuestro 

mundo m tan grande como a aofeotn i ,r que 

lo es. Pero fue bien a^udo. bien doloroso, poique lúe uil. 
ción a la mi' .i de decir que ello* vivían en un mundito erun 

¿Chivo expiatorio? 

Antonio Delfetí confirma que AiufeÉi Amaga h n ka 

tomos años mucha influencia «ideológica. poHtw i religiosa» 
en l.i Iglesia y en la Universidad Católica. Cuenta, asimism 

hermano Felipe Arteaga, ingeniero eivil, es muy cercan- 
los ¡etuita ha sufrido mucha En realidad, toda b familia ha 

MJlrido boitotw, peto Felipe lo que mti ri-|w.u liaba es que tod 
lo* dardos se hav in ea*gido contra Andrés Arteaga, que ran 

chivo expiatorio de esta debade y eso es m poco injusto» 

— :Quc dices til al respecto? 

— La verdad a que le encuentro un poco de razón, porque 
h mi t tiu ix>s o cuatro, y algunos ni han abieri. • 1 1 1 

el que ha perdido mas hasta ahora ctArteag 
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— Desdi* un comienzo fue el mto duro en ln éedaraüionei 

en defensa vic K.ir.ulim.i s cu COMCI de tunas, i ideirús era 

el director de ti Fu Unión, 

— S¡, peto Rodrigo PbJanoo también liir durísimo; claro que 
PObnco no tenia un caigo un importante, ^ ¿ lubta dejado i 
rector del Seminario. 

— Es bien im presionante que a todos ettoi obispos de E! Bus- 
que lo ■•ii¡;¿n como nclmdo Alteaga.. Sigue hiendo 
obispo auxiliar de Santiago una petsOfM i rado de compli- 
cidad no te ha investigado todavú — le comento 

—Si. y has u ll&M iones por lo menos infórmale* de dea de la* 
mi, que ahora ano nene que conndcrirl» vfcturcu y a 
ner mas rtapetO por «us declaraciones, poique el Vaticano 
les dio b razón. Si, todo e lo «o. Pero lusu ahoia ha »do 

el nú* peq lo. 

— i o i i. e* a Tomás Knljatjc? 

— Pne i «un pafieto mío en b Católica, desde el prntiei año 
I ullin 

—Y regatón de Karadmu 

— Yo tenia nui\ buena opinión de & v» ompañeto de 
universidad i btfO, son esas pCNUfUn que tú nunca, sabes lo que 
picnsai nente. poní m- >,1J1 BW djjcfc '"i amables, :. 

Yo m>i muy cürecto, entonces me eoejl ni mucho esa* 
Rslsooncí diptomátían Me uundó tarjen de Pascua. , ■ 
pues de tn.lo lo que yo he dicho. Incluso yo hablé de una posible 
deii i Tporanv.i. peno me mando tarjeta de Pascua, por e-i 

— poique y i no *e usan bs otras — .pero era penonaL «Qucí 
Ani- WHBtttik Me Inte el de las chactas y I 

tote: «Fch/ Navidad para ti también»... 

— Koljanc estaba instalado en h pie» de KaraJí 
este le ofreció un w Munllo antes de su e| de abusa 

— Si. me lo contó jos¿ Andrés, 
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-Sufrimiento grande- 

— ¿Qué está pasando en la Pía Unión; — te pregunte al padre 
Eugenio de U Fuente j fine I 

— No se bien lo que csii pasando. I lay varios que «un ha- 
lo un t$f¡¡tQnea H, , .1 mitades profundas y comprendemos 
que hay un terremoto de ul magnitud i|ue para todos ha ñdo uu 
nniiiii-iiiti de sufrimiento muy grande, y en ese senndo la g> 
reacciona de nunera dútúiu: unos salen de La casa eorric 

6 ¡junen ü calma, oliíj\ se quedan j la tasa les tac enái 
Algunos están haciendo esfuerzos para renovar vínculos y xecu- 
per.ir antiguan auust.nl, quea9£ha) genti i . Mus 

buenos wcerdotí 

— Perú h. ; ta que rtcn Y todavía ti erar 

lo que diga la apelación al fallo del Vaticano. 

— Lomo no kw lie visto no le puedo da a 

— El obispo de Talca, Horacio Valeniucla, en una entrevista 
de radio Uiü-lJio se iiunilcMO en compás de espera frente j b 
apelación ante el Va 

— SÍ T supe de esa entrevista, en que al parecei nu bu 
querido cfcs " |o que dijo, peni» tiene una entrevista cu el di 

ntfode rklt.i iliMide LiLiLulic\u tiuis pn>1in ilnia i ti *;¡ opi- 
nión f i iie. buenos amigos, buenos sacerd x los que 
situación ios pilló peor parad i ■ I. luí reaccionando > de fl po< o 
están abriéndose 

— Hablabas de terremoto, otros hablan de estado de c*nn'u- 
tión, de jbock... 

— £s un proceso. 

— ¿Pueden esr;n en l-j.hÍu de i i . 1 1 f ion o reflcxi 

— Delíninvaniciitc. i 

— .1 )ebiTÍa seguir ido como ul U Unión Su . i .i 

— Sobre eso no me atrevo a emitir un juicio Eso n De que 
formularlo L Igjcsá después de la visiu canónica, y debe y* 
se pueden sanar todas las taconea o las distorsiones que 
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había, sobre b base *l /róblenlas que generó b persona de 

Fernando Karaon» 

— Si el espíritu de Karaduna fcágut vivo, ¿te parece ad« 
que ngt «ib Jo la Pía UttiÓJ 

— En na 

— El temido de secta ouba préseme cu h Pií Unión. Esto de 
que alguien %e porosa -mil. y b retaren « propio de una m 
quicnc* rentan eran l totes de í.i Pía Unión miv ícnrai 

-i Karaditr 

— Y retaban poique oirás veces le* rutaba > dios ser n-t-n 
hu parte del esquema de la persona de Fernando 
me locaron la* dos cosas: s«f retado y retar. 

— ¿Escás jrrrpenudo de hah-i retado*- 

— Obvi« 

— ; Y tambkéfl r retado en púklu 

— Si. es*< ifl de U mani-M ríe ser del padre remanda 

Era muy unpuhivn. 

— ¿Los sentaba? ¿Cómo era? 

—No en un asunto ch i «ana retan a algui» 

En el fiando, otaba pasando il cosa 

mi es podía retar 4 un. periom unto. 



¿El reino se derrumb 

A coemenzos de abril de 201 1 una nueva iirta proveniente dr b 
PÍJ Unió i al escenario. F«a ves se i rJequin 

dote* que hasta esc r ico te consideraban mos a K, 

Jíiuj, que con >n de la faasribiea Pleí )o\ obispos de 

("hile de Punta Je Tralca diriincrun una r al arzobispo de 

Santiago Rtcardn Ezzad " para que ü leyrr.i en cía reunión. 
Fn el escrito — de una carilla — scíialan: -Cada uno de 

to ritmo ha vivido un proceso interior muy >so, 

para tomar cam i encía de la real dunensión y el ugutficado de tos. 



li.jiuaü iVctudí «1 I iSr jI«l> Ji- 






LATXAMUtA DflA 1 1" WltJN 

hechos sancionados por b Satd ferido» ;il padre Fernan- 

do K.ii.i Jn 1 1. De- acuerdo a nuestra carpe: t, imnalmente nos 

resultaba muy difícil nrrr. ten qwífcítMM eM penar, acoger 

y acouiuuur a quienes tamo han sufrido. Hemos requerido de 
mucho nempo para recorre rp> v düíeil , i i L tu/ de 

la imi-tmiM i t i los hecho. Hoy quisiéramos 

dar seriales claras de nuestro dolor H no* nuestro el dolor de 
victima*, y queremos acompañado* con respeto y wlidiridad- 

«Además — expreí m 'li>, i u- maníes — lamentamos mucho que 

efitoa hechos hayan repercutido tan m - iCn (mente eo Bttestsn KJ- 

k*d nuesi i * r\nquidtóccsis. Por eso, como sacerdotes de su 

Lena, le reiteramos nuecero deseo de b por la i oriiumon en 

nuestra querida Iglesia de Santiago 

M lante señalan que «con sinceridad y humildad, qurv 

ramo 3 » dejamos conducir por usted para iniciar un camino de re- 
novauón y de profundizad ón de nue*m> m etdotal». 

Se despiden reiterando su «cotal dispoiubilidad para todo lo 

que usted quien» pedirnos come 

En «ta oportunidad, muchos de los firmantes pertei i al 

núcleo mas estrecho de Karadmu. hntre ellos, lomas Salinas 
Antonio Fui ii..ili t la — tiucmbiu* Je la directiva de la lha Un 
hasta agosto de 20 1 • > — ;el ex decano del coló ?a, Samuel Fernán 

/; hiiiiL- loLoin.il Vial, •luscórico» integrante de la Pía Unión; 
lo mismo que el viccdccano de Teología, Rodi igg Polanco, quien 
en la primera hora había hecho una ( defensa de K;n aduna: 

Gonzalo ( ¡i «i ni Karadimj I i ase del ex párroco y su primo 
Pablo Guarnan Amigue Otrosí b aantcs de cate mi evo 

grupo de «diside .-riles- son t jisbán Hodge, profesor de la Uni- 
versidad Católica^ Nicolás Achondo; l*ablo Artcaga Echeverría 
Juan Ignacio Oville; Francisco Cruz: Kodngo Magaña; y Jorge 
Merino. En b versión original también aparecía h firma del vi- 
ciri-i lt Li eonj u-nrn» de El Sagrario, ! i u dsi ojavicj 

Manterola Covarrubias, pero el misino 5 de abril, cuando se co- 

>nó piihlu .uneiite el domínenlo. CSK kLio mi liiiua i unido 
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los. pcnoiJi*tus le prcgiitn.iKiii al respecto, no dio detalle». ¡mío se 
amparó .11 «razono perMinalcs». 

Kl proceso de «darse i avanzaba, mientra* 

se contaban los días para el itlkio de h rvifita ipofCDÜca* y <e 
hacia o preguntan vobre a quiénes llamaría a declarar la minwi 
en risita jema i .onzálc? Aunque no lo dicen exprésame rite en 
su carta, se podría suponer que esa «dispovu ióm implicaría no 
solí» uju acritud espiritual, sino tai la voluntad d ib© 6 

raí ton l.i juscicii 

Lo» nombres del párroco Ju.i ti riueban Murales, del vu 
Y)icfff> Osu y del ¡oven sacerdote Julio Sdchting. que vivían en 
kl bosque, QO aparecen en esta carta. Tampoco ti gura ninguno 
de los obispo t 

«El estaba aislado» 

Francisco Javier Errázurw Huoeeus. el padre Panchi, tiene 
ochenta y leái años v es sobrino del fundador de la Pía Unión 
del Sagrado ( 'i) s monseñor Akjandio Huneeus. Tal ver el 

único resabio de esa Unión que >n aquellos sacerdotes que 

a comienzos del pasado dieron forma a la organización sa- 

erdoou. A través de tlivw ítimoraos se puede peí. ibír que 

es un hombre bondadoso j mi ble. Escuchó de «pecados de pu» 
reía» y a lo largo de w vida tiene que haber visto todo lo que 
otro* reblan. No obstante, le acogió al «secreto de confeti. 

un quiso hablar. 

Los mtcrrojjatorios de los empicado* ante la Policía de fm-oti- 
gaciones llaman la atención porque manifiestan pena \ t ti ¡no por 
Y varios hablan de los nulos tratos que recibió de Karadima. 

— ¿Es cierto que estiba como incomunicado? — le pregunto 
a Eujrjeitio de la Fuente. 

—Tanto como m comunicado, no El padre Francisco es un 
hombre muy de I ¡ios, muy entregado al Señor, un hombre que 
tiene un gran cariño por los enfermos. 
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— Hay gente que me ha dicho que 
Karadinu- en e! sentido de qitc b sometió... — k «rñaJt» 

Si. Era parre de ese I tc d que usted me pcegui 

— ¿.Era un lacaj 

— Son palabras I Él < dentro de ese esquema en 

el que estábamos todoi. pero como no era mu- iel nrc. 

Ar I us jóvenes tampoco tenia i *tad ítm* para com- 

partir momento» buena * ese *cntido era m 

— ¿Era el único aislado de lo* curtí? 

— Era el tjur estaba i lado Come o parroquial, 

también me locó retar al padre rVuu ni — confiesa De b Fuente. 

— ¿Iterarlo por qué? 

— Por distintos mol urque no j j b hor. a.i> 

B9 Él aiucelebrabí la misa coi «ti ¡ • a \eT enfermos, 

tenia mis libertad que nosorros.cn el temida de que se manejaba 
má* libuvmeTiü: por el interior de b | .arabién 

nene un carácter su mi «¡a Es pirtr uY mj manera d '« *u tio.cn 

rabio» era de un l.ii u cet fuerte, tremei i tii'-. - gún ocnian. 
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ü arquitectura á I templo multa imponente. Fue construido en 
piedra amarilla y rodeado dejardines, arriba, entre los cerros del 
lector I 01 firapenses en Harorclin Al parecer, el dinero de los 
feligreses de ese sector en La Dehesa ha hecho posible levantar 
esa construcción, tan impresionante que es. conocida como «el 
malí de la re». 

El padre Juan Debe vi. párTOC le 2008 de Nuestra Se- 

ñora Madre de la Misericordia, como se Ihma formalmente Ja 

■«a, tiene un largo citrtfi uto en parroquias y ratetti 
más de cincuenta años de vida y veintisiete de sacerdocio. Antes 
fue párroco de h Inmaculada < ioncepción deVitacura y vicario 
de Santa Elena, de Santo Tomas Moro y de Nuestra Señora del 
Carmen de Ñianoa. Ha sido profesor del Seminario y es especia- 
lista en Patrística, la disciplina dedicada a estudiar a los padres de 
b Iglesia, ademái ríe colabora] toral de h Universidad 

óhca en el campus El Comendador. 

f >e mediana es tatú ra. grueso y semicalvo, aparece en man 

camisa entre lo? corredores Je su espectacular parroquiu. 
tarde del 29 de diciembre de 2010. Le había pedido a su se. n-u- 
ria una bota para convefíat con el Llegué punnaalmente a la cita 

a seis de la rarde. En un comienzo, me recibió muj tci oto y 
me hizo pasar a su oficina, tal vez pcj> que seria una feligre- 

sa con algúji -nu que consultarle 

Al presentarme v contarle el objetivo de mi visita, su actitud 
cambió radicalmente, No* encontribamos ventados en sendos 
sillones Yo vibia — le comenté — que de joven él habla perte- 
necido a la «Acción Católica de El Bosque" y después se ha! 
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alejado de Femando KasuÜma. Quería que me contara sobre 
esos tiempos de Jos años setenta, cuando J Estudiaba 1 listona \ 
luego i i ecIo Mayor. Pero no alcancé a formular 

imercogantei sobre el controvertido cura 

«Secreto de confesión* 

— No lt* voy a hablai Je eso, Yo di mi informe esentu al car- 
denal Francisco Javier r rr isurix \ ¿1 me dijo que con tal 

i tengo nada más que decir — seña iadre Debe 

— Usted participó de b paj^oquia El Bosque i jyyeitt^ 
quería que me contara de esa époi • 

— Me fin en 1978 ranea i lai wüvi ni tuve nada que vi 
con EJ Hinque — me dijo en tono coi 

A insUriHe, se puv • oso y tneespetó 

Si hubiera sabido que usted es periodista, no Ij habría re 
cibido. No vir i tablar, 

— ¿Y por que tanto secretisnu > padre? Conversemoi i>/f i 

r nnnuv... 

— No. ya le dije que no wjj a I ablar, j estoy bajo secreto 
ijt 
-¿C6roo es eso, padre? Etsecteto $a onfesión no nene 
que ver con 1» que usted i >i i diciendo. El secreto de 
uuii es el que le debe guardar como sacerdote .i una persona 
se con ti le estuviera contaml" ui pecado 

busca de la absolución, podría ampararse en el secreto de conf 
sión.pem oca se ti ata de eso — le argumente 

Mis censo aún. cambiando inclusa de color v trancamern 
molesto, me reiteró: 

— No voy a hablar con usted y menos para un libro. 
agregó incómodo — ; No me siento Ubre coi titud, me siei 

to presionado. 
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I tas decir csa.t pabi levantó del aMcnco, con ademán de 

dar por ternu ada entrevitu. inii-iitr.iv \i» pcrnianccú 

iCfll .-■!» I c pregumé: 

— ¿Me «lí echando? 

— No. no 1 1 e ■■:•>;. et hai ro fto me interesa hablar de 

Cftra. Tengo cosas más importantes que hacer 

— ¡Más impí ? H tea que lm abuse* <'<:iicudospot i 
Karadiim que (inirn estremecida j b Igk 

I prvpimt.* quedó ei) el jire. Avanró por la pucru y me biso 
pasar lucia Jllit-ra. Fue b despedida, y con un escueto «Que le 

. bien* « erró el áspero diáloe 

AI bajar. detuve d auto inte nur de vuelto A Can 

Real — as 111,1 l.i calle donde cmj l.i parroquia — para bi 

el episodio vivido mi atrás referencia- que tenia .h 

e Me habían contado que m fu rn>i de joven iegui 

de Karadirna el cun de Fl Itasque !o trataba mal, era c .roo 

un «negrito de Harvard» entre l enes rnbim de • i 

que siempre lo han pode idV B que Lu¡ 

hablado de él con mucho aj Y que otra ¡ 

que Dehesa debía saber «mm lio de otros tiempo* iba de 

imaginar pui qué tinta inquietud, tanto temor Je hablar sobre 
m antiguo guía, por qué tanto silencio. ;Qu¿ sabia vil 

taba? , Qué h ibi ■ iccbradoal promotor de justicia edén 
Si it |u¿ le pidió silencia el cardenal? que en n. 

-rdabu un importante SCCtctO de confesión en tnrnr» al c. 

Después he sabido que L ruptura de Juan Debe I 

Bosque fue fuerte, que ni támilia era asidua a b parroquia por 
ÉÜOS, peni que como con muchos otrm que •dcsaparecicr- -; 
la iglesia colorada y >e alejaron de b Pía Uinoi I a 

ron en el nusterio Uiu« de los tantos misterios de e i 
Católica que hára posible que existiera un Karadinia rfuei 
señor de voluntades durante medio sig 
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Complicidad culpable 

1 i ando James M.iiiiilton buzó en televisión su impactanl 
marión sobre el c.\ arzobispo de Santiago Pcwcbcojavicz Effá- 
zuriz — •el cardenal C3 un uimiiial* en h culmuttdófi de un 
proceso, mis que uiu expresión que *-e hubiera arrancado Je loa 
labios uVl ti ii ,ni nic-.lu.il 

Mucha* \ i m (curso del año ^.¡ut- hi pus 

desdo que llegó a iiu casa el 12 de abril de 2010 a contarme ni 

historia, Jimmy me habló Je h ccmpfícidad culpable de Ujerar- 

|i i a lesiastica católica y (le guióos de interés que protegían a 

I exnando K.miilinu Conocí en dct.ilh lai unquiecudes de enas 

.mas que se atrevieron a dar b ¿ara. supe de ta* numen) 

rtas que golpearon, de ' itails que intercambiaron, de los 

Gramiles v los silencios Del dolot ** la angustia que les provoca- 
ban las descali ñ< -% ante sus cescmonioi larai i 
pit Je algunos cons] m uos sacerdotes. 

En muchas oportunidades. Jame i I nulion me ulvuoó so- 
bic la «complicidad» de importantes dignatarios que m 
i.iii Poique no les creían, peí nciaoporsimp] idu 

k i por iodo eso y porque el secrcti&nio ha sido una cauactcHsáca 
milenaria en b Santa Iglesia Católica. 

Jimmy Hamilton pie enteró hace unís semanas, cuando el 
caso Karadtip i tema convulsionada a la Igk-via chilena, lo que me 
había planteado en mal de una ocasión desde el comieiw 
ibruiiR-n: ■ tu i ha traído un inmenso dolor y el nesgo 
dente de que hechos como kn» denunciadm se Mgm repitiendo* 

r*l mcdií o lubla de «el doble p« ado*.Lo define comí 

■.ituat.mil de gravedad CXCTCI n. porque U conducta de quien 
comeré el abuso está" en una especie de límite difícil de dcri~ 
i entre enfermedad j uuldad. Sin embargo, el ambiente de 
abrimiento no esta en una disyuntiva moral. Ello* rm tie- 
nen "una cni«i aparentemente N ten un trastorno 

un tipo de pasión desordenada, Están en su sanojutei 
con todos, nú poderes. Tienen todas las posibilidades de actuar. 
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sam i H .ir. evaluar, pero por sobfc codo tic acoger al que h.i 
diñado en lo mas prnríindo de la telaran.! del .ilm 

■l-l íecrctrtino e* el gran pecado de personas que tienen 
da* las posibilidades un razonamiento lógico, que nenen "una 
ioi unción moni" v ¿tica, que ion «pastores» que están pañi svlar 
' .;*». cntali/a el v 5 misión o culpable — 

argumenta— pocque < .t« m -atuacionei de dolor y de pendo per- 
manentr. V la víctima, al no tener el apellido de vieutiia. qtft 

K'Umltti o'TÜPQtél uvidor de "hipóte u áoitefc 

Por lo tanto, no se le puede tlai la atención que le coriespondr y 

esita. V ifl lllptUl 

— ¿A quien te refiero coi luciamente? — le pregunté en 
aquel! . n. 

— A la Aurorutad de la Iglcúa. 

Y fundamenta n» juicios: «Puedo decirlo con conocimiento 
de cauta de maneta absoluta. Porque cada vez que yo he nuenu- 
do acercarme al cardenal Erráziiriy, que seria como "la" persona 
indn ni*, dado iu caías I arzobispo e investido cardenal por 
el Papa, lo único que he recibido es süeni ¡o. Es más. delante de 
mí, el padre Perú val CoM-lcy.de los Sagrado* Corazones, solicitó 
una cairrcvisra para acompañartne a conversar con el cardenal, y 
d M'iretano de Errázuns le düjo que no tenía üean| 

Agrcijjjiiiuny Haniiltoiir-l'cn ival p.ir.i mí ha Ódo una pOJ 
na l iir.damenul. porque lúe el primer vurerdute a quien le tomé 
todo caco, ¡toarte de üs denuncias. Fue al prunero a quien abri mi 

i/cui V lo más lindo fue que me acogió como un pastor. Y me 
rjjjo "rn todt ,o no eruuenno culpa". Y yo le iba a contar 

un culpa, mi pecad 

— ¿Por qué se te ocurrió llegar aduusle Pero 

— Porque mi querido amigo, el doctor Ciarlos Trejo. que tra- 
bajó en b Comisión de D i turnónos del Colegio M 
ni hombre sumamente honorable > gran médico, es muy ami- 
go rje Pcrcival. y me uigirió que lo hiciera. Kh algún im 
conversé con & y le p pie habu tenido algunos problemas 
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us de este tipa Carlos Trepo h Uann ¡aval me rc- 

nbió. l >e hecha hasta el dia de hoy nic lu arrecido celebrar una 
misa pnvjili pon nosotros, como una forma tic arogernoi De 
mostrarnos mío Cristo. 

— ¿En qué <. ¡ibas respecto de los ntroo» procesos cuan- 

do M udute .i IVmv.il Cowk ' 

— Dc^dr d puiiii-i de vista eclesiástico se habían establecido 
las denuncias que »c hicieron en 21.H »4 por mi ex mujer, y en 201 '5 
por ella y por mi Ella renovó ni denuncia y yo liice la mía tle 
minera tbrm.il mino COI wrtpondff, ante el promotor dcjucrii 

í rtftriida, sin embarco no nos dieron copia. No 
cjuí* motivo misterioso, Ye-Minica se pudo conseguir después que 
alguien le pasara mu copia que ella tiene éc esa primera dedal 

m Mjya. que lúe en 2004 

Medico de hospital público 

I íice |immy Hauulton que en esa época estaba «en una coi 
de harapo humar •. i- I o único que le salvaba ti vida — diré— -era 
i que tenia de poder operar paciente* en el hospital, 
a nenie muy pobre que estaba muy agradecida y que yo vahla que 
ti «do lo que hi. ¡era iba a id Ún ninguna retribución inarerial. Era 
cotalmeiitr gracuito. Sentía que estaba pagando mis pecado* atcn- 

rtdo a en tiente con tina I - m total.de lunes ¿i do nw 
i. luna que íbera Recuerdo habes tenida que partirá la» i turro 
de la mañana porque hablan baleada a una chiquilla de quince 
año* y tenia que llegar a openrli- 

— ¿Esto era en e! Hospital Pjdre Hurtado'- 

i el Padre i hiru li . que es tm hospital público que 5 

culo después con la Universidad é I Desarrollo y la < 
Alemana fe de servicio durante ocho anos y fundé el S 

\wio lie Cirugía. 

Su realización profesional le permitía mantenerse a Mi 
no logros i'omo médico y profesor Universal 
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•utnpcuhuí en parte *u protuná» da ilación en ew> 
unios. «Mi primero ^ncrarión de alumnos cu el examen nan 
mi de Medicina sacó el primer lugai segundo lugar 

en el examen general Partí i li cornisón comcukr, hi. 

I ise en primer año de Introdm . ion i b Mecbciiu.de ímes 

egundo »So, así es que mi carreí -riña ^tjti paite de 

mi energía», cuenta. 

■Pero desde el pin humano seuiu un «irttmirm 

constante que tu* tenia alivio, pencaba que ya no tonta temed 
Sentía una Knsaa6ti I daño profundo, estaba destruí d 
siente que no Si p'icde recuperar.» 

•Como una ciudad temmoceada» 

— ¿En qué momento decidme hacer un pucoanil- 
— Cuando me fui de b parroquia cu 2UH y me í« ni 

ca i índole mi ev mujet que liabú p tutks cstv 

meto luí a hacer p ripia coi f ■ icio I ibaca,un superbuen 

psico terapeuta qu< tpoyó mucho y que que no me 

muriera cu vida. Me lo recomendaron el tlivinrTreje y el jete de 
Psiquiatría del Hospital Padre I lunado. Fluí i ¡i lenes 

mi .tpi^vMron en ese uenipo. Estuve un año en tera. 

Despué-.. Jiihuiv II imilton creyó que esuba e* 

de batírtela* por si nmmn, peto al | iempo volvió a vctitu 

la «senunón 6V n te niarn entc» Lso — relata» — «t 

lu>- bus ar U posibilidad del pucoanáltMs como una úlnma op- 
ción. Concepcualtiii.:iiic. no nina mucho de qué se trataba, peto 
vabii que >i babSa algo que podía enfrentarme a mi n 
terrore* y mis daños, dado*, nuv laleuius y mi destrucción ttíU 
na, no me quedaba otra que asumir or camino. Es como ti yo 
fuera una ciudad t c rrr moteada o b om b ar deada, como Hiroshima: 
si ü quiero reconstruí! no me queda otra que it ,» 1111 ir a codo» 
lo> mtienca, toda ¡ i i , t. »Jc t lo que hay, pon|ue sobre la 

base de algo tenia que volver .1 construir». 
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Mfloi isrrnrjv 

Le seguía repercutiendo algo que le deria siempre Karaduua 
cuando el trataba de alejan,. «Mi gran angustia era que te me 
conñntutba algo que incluso n tía el cura "que yo era un 

bombee ti ^fuunicmo? 

Mantiene ttfeni KJ unos segundo*. Y reflexiona cu va? .ilu: -Ln 
esa parmquu tur perdí a mí mismo. El psicoan.il i\is rile 1 1 opción 
de tratar de ver si nu corazón existía todavía en alguna pan 

Tres declaraciones a tres obispos 

. »je por oficinas riel Arzobispado partió en 2004 ion 

l.i i idón que hizo Verónica Minada Tfcolü, ui ex mujer Lo 

que ell j quería era denunciar ki que fe habían hit lio a su nucido. 

Y? in separados de hecha «Ahi ve Inició la primera denun- 

uul fíense a un proinotíH de im(u:ia», recuerda. 

— a ic ella había becfso esa presentación? 

— Lo supe hace tres dia* — me dip> el 30 de abril de 2010 
Tenemos ora i api uranio que se consiguió Veíoiu.. 

A luíales di - su propia denuncia. La p nó 

rl obispo jn\ilur i nsiiin Coimeras j pedido de Jimmy Ha- 
rnikon. -Patrocinó mi declaración y una nueva de ton de 

Verónica ante, d misma ñ-«r EJisco escudero, y el nouno 

eclesiástico. Se redactó un documento de denuncia que yo Id 
hrtut Verónma hizo lo mismo par separado. En ese momento 
había ya dos dei 

Antes de eso cxiv.io ¡a carta dejóse Andrés Murillo a mora 
irdo Erran, en cíe cnton> lispo auxiliar de Sanoatj 
«La ruzo a través del vicario de Educación de esa época. \u 
DfiE. Murilln también redicv le Francia una declarado 

1 lirada, que Ir envió al cardenal Francisco Javier \ rrázunz. I>e 
manéei breve, en una página, resume los hechos y cuenta que ve 
lubia ido a cntrvvhur también con monseñor Andrés Arl 
quien no le había dac a sus relatos», señala Hamilton 

— Entonces va estaba Murtllo en h historia. — le ( co. 
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ii ñus i 

— si. Murillo y las do* dr> «mes deVferónki Mnanda. 
más la mía I di - i 20 «5 y comn-m-ns de 20Ü6 ya habii por 
b menos tres do "es obispos: Eas tcras 

— que escucho lodo cstfl — , y el cardenal rn.t/ui!?. a quien 
lt llegaron los testimonios formales tirirudos.de toa W> 

no* dieron copia. 

•Después de estas di na unes volví a llamar i 
para preguntarle en que iba mi pr y el obispo m< 

que i ,jbía riada — señala Jmimv Hamilton— Me dijo que 
era un p- interno . il no me podía informar Enton- 

i llame directamente .t monseñor Escudero* quien me dijo 
que no tenia ninguna información que Jume. Sin embare 
i 'o n tren» me hizo una imiilcncia y me dijo que 
mentó, no ti ii ju>i ewrito.quc los teviuuuinos eran creibi 
Hasta ese extremo se limita y se contiene d tdkák 

tico de dcnuncij. 

Los «motivos» dfl cardenal 

En una entrevista il cardenal Enázum pul la en la rev 
Quí Rúa en febrero de 2011, tfts dejar el c spo 

pocos días después de que Ezzati diera a conocer el tallo del 
Vaticano, la periodista rVria M.nii Sanhueza pregunté a Errázuhz: 

— Fu W momento, a metí S, usted d la in- 

vestigación, ;por qué lo hizo si ya había do* (estima míos? 

— Por una parte, me pareció necesario recibir m ie- 
cedente*. Por otra, « nmerf una equivocación: pedí ibreva- 
loré el parecer eHb mía persona muy . ci ana al acusado \ ti 

asador. Mientras el promotor de justicia penu 
verosímil la acusación esta oiia persona afirmaba justamern 
le contrario. 1 



' Rrviifci Qré fíw. 2- -í" un pririN-r bu i 

iwhtt ^ue rertL» el paitar Kjwadmi: I jI . inJtiul 

j, i-i En i-- un? 
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—¿Que persona? — inquinó la penad) 

— No voy a dar nunca su nombre Poique en el londo es r 
ponsabilidad mil. primero haber tvdido ese parecer v <do* 

haberle creído. Me quedó la duda, naturalmente, \ o diísitm * 

dejé en suspenso b investigación, v no cerré U auna 

Kii b oportunidad^ el cardenal reconoció que en 2<K)3 «1K 
una primera dmilfH 4. y lamentó DO haber cirido que era fíde- 
digna». En la de José A miré* Morillo, 

Y a modo dejiucificaí ion* explico: -En mis año* de ex) 

ncia sacerdotal han «de vhkh los episodios en ios que \\c 
comprobado i alumnías p.ivesTamím-n he conocido i; uactoi 
a partir de la* ahí- mes que sufría una persona. Por eso. no 

creo de inmediato las acusaciones que llegan. Por mía parre, 
tafo b MJiu que r« padre Karadiuui, t 'tn w ion 

de innumerables jóvenes que le guardaban j^titud, como por b 
i anudad de vocaciones que habían partido al Seminario después 
de haberlo tenido a él como duren u cs^nr itoal.Tamh.cn. todo d 
i mulo mil cercano a él decía que era una penmu sabia s santa. 
rdad. cuando alguien ú m fama a muy diiicil creer mía 

cric». 

Agregó el ex arzobispo: «Esa acu », escrita por don An- 
drés MunJU decía expnssmcnte que no quena un pnxcdiinii 
to eclcsiásUi «• 1 u iron cuando ci del 2íJW 

llegó una tercera u usación con denuncias suiúlare 

l'ara el uccrdote jesuíta Amonio Dciúu. reiniéndosc J los 
dichos de Erri/unz, thaccr excepción de personas, decñ que era 
tí persona de bastante prestigio, va totalmente en contra del 
Evangelio*. Por eso, en bv cntrevíitos posteriores — dú e— el i 
deruü .> quedando muy bien, lamentablemente-. 

i itm punto que molesta a Delñu de los axgu 
arzobispo es •esta distinción entre cosos que podría haber hecho 
mal, p bbor que hizo, este empate permanente» 

refiere a b «carta lamosa que tuvimos que Ierren abril de 2' 
que tuve que leer yo en uisa. Esa carta de b misa es honon»\a. 
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ni cmpati pesnaamcntc ) \csúa no es de empatar, L«\ ciento en 
el alma, pero no « i I a ciru refleja un punto de dei 
uno dd revés, un paulo pan Muí i ¡ uno paj i 
nuij' i ü vida hay quepaéct,b$ef que jugársela. {No,esi 

< m ere i h le. increíble!». 

En posteriores entrevistas d > hJciijI tiuzan/ fue má> 
¡n en r ojütiRSi en especial tras loa cnlifitwwui de 

Jijrnmy Haniilton. A través del diario La Segunda defendió que 
No es tiitinjj.il d que sabe buscaí li vendad con ponderación y 
serenidad «.Y agregó: «En primer lugar, no creo que ha van aegvu 

.t riendo aliu>%>v |por parte de karadunj| Vb EOn*£ ajgu 
pr« i i cías de modo que eso no ocurriera 

F! cercano Arteaga 

No había que set muv osado en las conjeturas para imaginar i 
la «persona ruin i i ti RCUttufto* que consultó ErrázuTÍai 

ibópo auxiliar A Xrteaga, el ex director de li Pía Unión 

Sacerdotal. La suposición quedó cuntir nuda después de filtrarse 
nía parre de tas documentos del Vaticano que incluyen un infor- 
me del ex arzobispo, a través del Jui l< * La IfranH; De acuerdo a la 
wr-ion publicada por ese diano, el 3 de atara!. «Aneaba hizo II» 
su opinión sobre el religioso y Los denuncíame en jumo de 21 M N 

I i iT-nm it<- Ai ! -l ..üisiuii.-í el ni.Unrinu — está indi 

en las casi doscientas cincuenta páginas que nene la investigación 
eclesiástica rcahada en Chile en contra de ¡Cafidtana.AgBnga que 
para la elaboración de su informe. Arteapa ñivo acceso al cesn 
inoiiin ' li- Juno HanultiMi v dejóse Andró Miirdlo. En el docu- 
mento, indica el articulo, «el obispo auxiliar expresó que cotfc 
i Karadmia por más de treinta y anco años de manen muv 
etnscha. Aseguró que este tenia una vab pública intachable, que 

JLi nutro de 2011 r< wo K EJ espediente <juc envió la 

Igktu al Vino no.» 

* Lfi ¡enera, ,\ ile abril At 201 1 A'\ testróii itu'n un qyc el nbitpn AnejR-j díltnJJnS 
1 K J Lililí tu - 
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eta un múdelo estimulante como ««ice nriote entólieo y que. desde 
su pumo de vista, el parro: • i estaba rnim. j misión de fe* 

A rt caita añadió que -muchos ficta, lucos, sacerdotes y ahn 
pos podían entregar el mismo testimonio que B cataba dando», 

egg Íü ii n - -m. Junto cao feJUlai que Karadima había «do «ese* 
iremadamcnre prudente en d trato ron bu personas-, intentó 
it i i unías. 

La* gestiones de Percival Cówley 

Cuándo Jimmy Hamiltoo me habló de Percival Cowley me im- 
presionó que justo f itera ese Sacerdote el que lo había acogido I - 
conocía en persona desde hace muchos años. Casi medio 
saque la cuenta AJ comenzar los año* uncuca, ¿1 era un joven j 
estudioso ..ucrdote de los Sagrados Corazones — Padre* Fran- 
ceses — , pro veni ente de V.ilparaivo. Entre otras actividades, era 
asesor espiritual de las comunidades é idos i "nr. 

un movimiento en l-I que participaban ex alumnos laico» de los 
colegios de la congregación 

A través de la vida nos peguuno-. encontrando y hemos man- 
tenido algún contacto. Lo recuerdo en b Llnivcrsidad Católica de 
ut inclui os de loa setenta, cuando ¡ esa pcofesor en h Facultad de 
Teología y encabezaba el Frente Cristiano de la Reformarlo scpii 
viendo bajo b dictadura en b Parroquia Universitaria de Pedio de 
Wdivia en los setenta; me lo ene. ¡ ni ceremonia en los 

sata, ios noventa o en las mas recientes de este siglo. 

Mas de alguna ve? lo habla ido ,< vet a IU snn illa cisa de ma- 
dera al lado del colegio de Ma tiquehue, en la calle Padre Damián 
de Veuster. Comparte esa vivienda con Femando Vives rernin- 
A.- ;, el vicario de b tona n 'tddlera.de la misma congregación, 
quien desde . orto de 2010 ha armado como interventor dfi ll 
!' i Union Sacerdotal de £1 Bosque. 

PercivaJ Cowley es rtudioso \ reflexivo. Sin estridencias y 
con arruinen idas, no trepida en poner a bs cosas el nombre 
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que considera pertinente, No ra cuando algo le parece 

inadecuado o incurro i i 

El ex apeJMta de ti Mi .i! de los gobierno* ik Ricardo 
üigo* y Míchelle HachcJct rae recibe en *u pequeña wliu. b 
tarde Je! 1 1 de marzo de 2M1 l. Ya nos habíamos reunido meses 
an' nc había rriteradn la solidártela I con la* victimas que 

expresó desde que estallaron I iones contra Karadmu i 

tras bt de medios de comunicación. 

Percival Cowlcy ratifica que el supo de lo ocurrido con Joma 
I Luiikou hace ya un tiempo. -Se proikun i ni/ de una i 
na quejunnr) hiio a Cark*s Trejo, un tu 51W él on 

quien somos nitu amigos. Carlos me hablo de esto y le n 
deai a [immy que viniera 1 verme si quería coaveí iui 

r$c fue el primer contacto que tuvirmr Yo no lo conoció, y ohi 
me con tú tcido csr 

— ntó U situación en detalle? 

—Si. lis suficiente 

—* ¿Le CieníC de inmediato 7 

— ¿A Jiiiimy? ¡Pero i\v*úc luego! Estas cuestiones son un tre- 
mendas que nadie las cuenta si no son verdaderas. Nadie inventa 

H Insorias. 

«Esto debe haber sido en 2*1*05 ó l Yo pesqué el te 
e hice una pregunta, 3 1111 obispo muy amigo, de mu afian- 

za. Le precinte n>n quién había que hablar sobre ¿toen 

el Ar/iibispado de Santiago, y que me diera seguridad, dada la 
gravedad del teína»». Este obispo me dijo que llaman a Ruardo 
hy/ati. que era obispo auxiliar de Santiaj: 

— Cuando Dame a E/zati, me dijo textual — o casi — . que 
iba a tratar ese mismo día de h pi nque iba a estar con di 

arzobispo Ei ¿. «Le voy a denr lo que tú me estás d 'O*. 

me iL.-spLMidio.Yo sentí que tubía cumplido con la urea encomen- 
dado. Pero pasó d tiempo y alguna vez hablamos p u teléfono con 

my y en otro momento él volvió, y cuando le pregunté en que 
estaban L ujo que no habi.i pavido tuda. 
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•Delante de el tomé el teléfono, I Limé a la casa del ¿«obispa, 

hable con el secretario, quien en todo su derecha me preguntó 

.1 era el temí de U entxevista que y»« estaba pidiendo. En todo* 

\m años que él estuvo de arzobispo, yo nunca pedí una audiencia, 

nunca le quite un minuto de *U tiempo aJ cardenal.,. 

— ;Tú estabas de capcllin de Lj Moneda ci amen! 

— Si.i l:im.Y ai.inda el secretaria me preguntó sobre el asun- 
to, le respondí: íes un tema grave v urgente». Bien, ahí qua i i 
Pasó d tiempo v no ocurrí a ruda. 

•Eso es mentira» 

Años después. Pereival (Vwíey se encontró con el arzobispo 
Errázuriz en el funeral del padre Ignacio Ortfcar. en junto de 
2009, «En ese momento yo me aoetqué a él y le dije "¡Pero 
Francisco Javier, ¿qué pasa con esto? Te llamé y no paso nada!" 
Y cuando le Jije eso, ¿tabea tu.íl lúe 1 1 rapucsta drl a r/ obispo? 
Entureeidn. me contestó:"Eso cv mentira** Na sé si me estaba 
ciendo que yo era un mentiroso, que lo que yo le citaba di< ¡ende 
era mentira, no sé. pero esa íuc la forma en que me trató y me 
tapó la boca, furioso.» 

Todavía Penrival Covvley K mole\ta al recordar la reacción 
del cardenal Errazuru?. Para él. lujo de inglés, formado en l.i ■ ul- 
Hui Sajona, el tcm.i de faltar a la verdad es critico. Y por cierto 
no era el casa 

El sacerdote munfieska uro motivo de enoja con el cardenal 
Rrrízuriz, El hecho de que el procurador de justicia Elíseo L 
cudero haya quedado como re SpOfJftbfc di 
Pe re i val Cowley «no tiene nombre*. Y comenta: «Yo me etir 
por L entrevista publicada en iWjht* de las cosas que hizo Elíseo. 
Pesqué el teléfono y lo llamé: «Te estoy llamando porque e- 
en falta contigo* porque tú (¡liste nornbíado promotor de jusrii 



ffj >k • l '■< i-. - iMj j Klisri- Lw.utktn.iÜustx.'oViíUrrul'u 

iiun iridié» Cuntían. ■Hjfafa primer tnvcin|-idor ccJctiaracíi de Karjábiu 
niv daba acó 
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y pasaba el tiempo y no ocurrí j ruda, v vo decii "Elíseo 1 
M r dejada pasivo, no toma e^txv gestione* en socio, ¡cómo es 
posible...!"». 

IV ri i vi I vinwlry concluyo entonces que Escudero no era el 
msable de demorar la investigación eclesiástica Sob« Kara- 
dima. En la aludí < CW anoten de justicia precisó que 

había tonudo el caso por encardo del cardenal Errázuri/ en nuvn 
de 2004 y lo deja i comtcrtao* de 2006, cuando culminaba su 
período. En el intertanto, elaboró tres infera I endk 

en Ion .]i tvLiu i sobre la verosimilitud de los hecho». 

Escudero ante el fiscal 

En la declaración ante I fi* -d Xavier Aimcndáriz efectuada por 
Escudero el 18 de junio Je 2010, ya daba pistas en el 
sentido. Fl i\ p:m notar de justicia de la Iglesia scruiló que b 
recibido las denuncn> i Verónica Mtfanda,Jam« H in'un.José 
Aiulrrs Muidla y «al filial de mi periodo, en septiembre del ano 
pasado — se relien? a 2* W »*^ — i doj ite iira dei señor 

Jujii ( 

Indicó Escudero a Armcndánz: «Sobte la l- i de- 

i -l.ir.ií -ínni'x \ a i un iones le envié algunos informes al señor car- 
denal, que crin ura valoración di- Hfus. tmtiranoVí que yo les 
otorga! i dibihilid a los denunciantes», Agn*gó el ex pmnn 
de ursticu Que en CSOS informo él sugirió «algonoi curso?, de 

ion, dado que Las decisiones sobre ello debía tomad ñor 

cardenal* 

Cuando el riscal le preguntó por Fernando Karadima, í '!■ 
Escudero indicó: ififl mita de un sacerdote muy caruimuco, capaz 
[en i un.i muy podcnua influencia en m* fieles y que ha He- 
vado adelante una labor pastoral de la cual han surgido unos cin- 
cuenta vil tTídoicv varios de dios hoy obispos. El padre Karadinn 



1 I ictüritf cu ile LIi*í«i hirudetn Herma r-.V 

l < .'32.cnfUilLJ.j.r^r e\ fWJ XjvJr» AftiKttd.in? IX de Jimio J¡- j"l" 
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e* unj figura central de 1 1 parroquia El Benque y ño duda que ¡c 
ha impreso un sello muy trancado a todo cJ grupo que ha lomu- 
do en %us años de trabajo Por ORO lado, el kirupo de Mrrrdiilcs 
- bispos «claro que ti ene tu pean de UupoiUfM ¡a en la Ig* 
chilena de hny«, 

Fu cu deefarac ion. Escudera menciono que su nombramien- 
to como promotor de justicia caducó en septiembre de 2UIW y 
continuó b labor el padre Fermín I )oin» 

Intenté conversar con Branden - en los din previos i Navidad 
de 2010, Pero fue imposible pasar Ja barren de su secretaría que. 
vi »/ asustad j y cortante, me dijo por telefono que vj el padre 
no quería saber nada mil con periodistas ni menos hablar de 
Femando Kanaditn.i I o* v:Na- (le >ileni ;io volti se descorrían en 
tu nía eatcefM tonal para volver a cerrarse- 

■Falta de respeto con Elíseo» 

Elíseo Ewudcio Hetma.de nacionalidad espinóla, radicado en 
i 'fule, fue por muchos año* el presidente del Tribunal E* Icsuisti- 
00 y despuré de dejar e*C cargo pa%ó a ser el p far de justicia 

Amo rubia sido decano de m I ultad de Teología de la Ponti- 
íu 1a Univ. í Católna Je Chile <;PUC) y el primer rector de 

b Universidad < "itóliea de la Santísima Gom n. entre l»J9| 

y 1996» cuando esta nació como «luja» de la l'UC. Mis tarde fue 
uicancüier de b UmtrtMdad Católica, hasta que lo reem- 
plazó Andrés Artcaga. 

Ln mami df Km udero celebró cincuenta años de vida 

sacerdotal en la rniMiu ceremonia que Femando Karadima. A 
esa fecha, era párroco de Santo Tonbio. ¿ande su vicario ci 
sacerdote de la Pía Unión y ex decano de Teología. Samuel Fer- 
* «.índex. Ambos sacerdotes vivían en la misma casa parroqui: 
que juiueucaba las sospechas de -filtraciones*. Percfval Cowley 
i i 'noció a Escudero cuando era profesor de Tcnlnjíía y Escu-í 
era deiauo de la facultad. 
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Cuenta Peicivai erando Id llamó en lítciernbTe.lc 

dijo: c"£tfoy en culpa cuartlyj porque hemos pensado estas cosas 
de Q y me dos' cuenta de que estaha equi vocado yo, tengo que 
pedí Mr di^ulpus"» Y I «roscó: «"Tú comprende* que 

yo tenia este cneanio, no podía defenderme. 1 1 i podía decir na»: 

•La impresión que quedó — señala Percival Cov qac 

Elíseo conmiLiLi con esta uivcttigacion hasta el minuto en que 
BCrabftton a hermín Donoso» Entonces, yo decía: en todos estos 
año* no ha hecho nada. Y Elíseo me contó que i SI06 había 
entregado el tenca uitormc mostrando l.i \"cn>sinulmjd de las de- 
nuncias. Percibo esto como una falta de respeu* c un fÜ quien 
se le pidió una imiojí . .. 1/4 y Irnin. 1 quien se es desleal 
porque se lo dejó en U peor situación.» 

«Poco interés» 

Según Pernvaj Cowlcy. «el poco interés* que le puso d ex ar- 
zobispo a la \itu.i.nni que %c vnvú en El Bosque se refleja en 
otan hecho: « Fernando Vives .que ya era vicario Je L tana •: 
supo del problema pm mí 1 •■ ten 6 asistir al cambio de pinoco 
en 2006 do K iradima dejó el cargo aunque mam 

poder — r COf) Ij p.Lmfcriuiiui que aquello significó v que se rcriciu 
en la publicación de El Afemine. Y Fernando Vives hiro oro a 
nombre del arzobispo, que sabia Codo y no le dijo ni una süaha. 
Un vicario es el que representa al obispo.es su hombre de t 
fianza. Tiene que tener toda Ij informal ion pira poder moverse, 
para 110 hacer el ridiculo y Fernando no tenia idea. 

Perrival Cosvley agrega: «Y despué- [Errásumj en la 

revista Qué ftttd que no podía recibir a los cuatro |quereüantes| 
porque él era pastor, pero juez también. Pero habla con KteacH- 
ma,y ahí deja de ser juez. ¿Por qué recibe .1 uno y un 1 los ot- 
Y lueu-. frase "'brillante", donde dice que él no creyó en 

denuncias porque estaba luí cerca de aquella persona que nulo el 
mundo conocía Tiene que ser Arreaba, puc 
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— Si. es Artt sag* p«o lo mis insólito es que existieron dos 
promotores: Escudero en h primen etapa y luego Pcrnún Do- 
noso, que vieron lo que i • . — le digo, 

—Fermín despachó b investí^ ciói i cu poco tiempo Pero 
cuando se djte que la Iglesia va tan rápido en relación a la m- 
bumla civiles, no es tan **£, porque b situación en U Iglesia ie 
sabi.i bai i.i mucho tiempo — señala Perenal Cowley: 

Más allá de bs omisiones del ornen.- usobispo» — como 
«fice Cowley-^. el sacerdote se refiere a otro aspecto rebuv i 
lo* silencios y U* uten utf de la Iglesia: «Yo trabajé un tiempo en 
h ¡eutu Episcopal li tteinco año*. > ya rtitoi 

pbnteaba que había que hacer un estudio de sociología religiosa 
de la parroquia El Bosque, porque había estado .ihi conceJebno- 
do misa dos o tres veces con Karaditna, en algún funeral o lo 
que ruete... ¡Y cansina tenia cero! La prédica y lo demás eran 
it »ves aprendidas, cosas repetidas. Y una veía x estos mochad 
de peino cono, b chaqtietiia a/ul. camisa bbnca. b corbata, los 

pantalones v uno Icm comparaba con los cabros en ocios lados, 
entonces, uno decía- "¿Qué está pasando aquí* La palabra rpJí- 
ioj» en gnego significa sigilar 1 pastor que está vigibi 

b unidad, la armonía., el amor, la caridad ¿Qni con Góm 

A¿uién rompí» > l,i 

Se dice que íúe Juan Manos, aunque el I» mega — le C 
mentó, 

— hso es lo que dicen, que b carta no habría llegado a á 
Pancho — Cowley te refiere a Fresno — . y sí hubit 
I i ii ios. bueno, él venia también de ahí — indica Pcrcival G 

— I • i. mías aseguran que Kaiadinia lo pusu ilu como 
iieuno para blindaí en su momento al .irvobispo Fresno, segn- 
ramente en alguna negociación implo íta o explícita poi 
vocaciones que proveía... — le planteo. 

— No i¿j pero en Punta de l'ialca. estando en un retiro, 
entré a una de las capillas que hay y me tenté al fondo a re/ u 
De repente, entró don Paiuho con juanito Barros; se pusieron 
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adclame y empezaron j rezar en voz alca, y lo hacían p aa- 

im ¡ , . i ,.m estaban ocurriendo. Y vn pcflex» 

complicado que el arzobispo de Santiago ponga a un tura recién 
ortlrn.nK> ^ ibi iowen; mu earpericncia. de lecretario". 

— Incluso asumió ese cargo meses antes de que se ordenara 
— le meiuiouo. 

— Lo cual, en términos objetivo» — de lo contrarío seria un 
juicio sobre don Pancho que no roe oo&mpaaác — es impru- 
dente. El secretario del arzobispo de Santiago nene que ser un 
li'Hiibre de Lierta expelí i &, no plll •] un niftfl — .jsticne 
ÍVrcival Cowley. 

Una mirada un poco triste 

Un día, hace unos doce o trece años, Antonio Deltau lúe a El 
Bosque <i un funeral. «que yo presidía. A L salid- .alíñente 

me encontré con el padre Fernando Karadima en el cía» 
en. Y lo vil u di- "Padre cómo está usted, qué a de su vida"*, 
mpnmt i bien, Antonio" . Y me impresionó 
dijo: "Oye, Antonio, tú me conoces a mi de rod,i Id vida Mira, 
t. i licro decir una cosa; hay un chiquiíli qw i aquí en 

l.i Acción Católica, medio ranto, su familia es bien disfuncio- 
i! Bueno, esti i do he «cuchado que quiere entnu < 
U Compañía de Jesi X¡ no quiero llamar a tu provincial, 
porque van a creer que estoy tratando de interferir, pero tú 
me conoces a mí. Antonio — me dijo — ,y yo re quiero poner 
en alerta ponqué CU libro & un i abro loquito, loquu 
esa expresión: 'loquito" — . y yo te pido, por favor, que ten 
mu I .: cuidado con él No vayas j pensar que es por ■ 
d ides, o porque vo quisiera que fuera sacerdote sci. porque 
no quiero que sea n ic Jijo algo asi "Ya, Padre, le 

dije yo, muelias gnu Me dio el nombre, evidentemente, 
porque si no. no lo habría sabido" 
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! tesones del encuentro, Antonio Dcllau fce directamente .1 ha* 
hlaT con su provincial, que era el padre Juan Díaz. > Itr dijo, -,Sj- 
bes?, el padrr Fernando K iadiña me advirtió que teníatum que 
tener í i miado con un cabro que está postoJandn ,1 los jesuíta». 

— ¿Y transmitiste el R * M& ^ a Karadima? 

— Totalmente. Lo curioso es que yo era uno de kw enuc vista- 
dores de los candidato- en b Compañía, quizá por ser psicóloíjo, i 
sé, pem yo tte enuevioado a candidatos hace muí bus «ños. Enton- 
ce me tocó entrevistar a José Andrés Muriüaque era el .iludida 

Visto coo ojos de hoy, dice DcJfira, -rao que comen un cnor 
en la entrevista porque él na* contó que habí- en ti Bos- 

que y yo le dije "ah, yo también estuve y tengo buenos recuer- 
do*" algo asi.Y ero que e*0 puede haber hecho que Mun- 
llo se inhibiera de contarme lo que había vivida Entretanto, yo 
había dado mi recado al provincial, y lo que sigue lo aupe bacc 
poro el provincial a su vez le advirtió al maestro de novicio: 
encarnado de ta^ EUie yo había dicho que había t|uc 

rtiiLi . uidado con ¿h, 

Ahora, recuerdo también la reunión que tuvimos para de- 

In sj entraba o no Muríüo a la Compañía. Yo era parte 
esa reunión por ser uno de los entrevistad ores, y en la entrevista 
Miirilln me pareció impecable y no encomie ninguna razón para 
que no ingresara. Pero esperamos de Codas maneras el udomie 
psii i ilógico, que hacia un pricoanaHsJ • famoso. Laico externo a 
nosotros, y la opinión de mis otros hermanos sacerdotes. Lo £ 
neral, las opiniones íuwon bástanle buenas para Murilln.Yo re- 
cuerdo qur el único "pero" que señalé loe que le encontraba una 
mirada un poco triste y me preguntaba si no podía tencf un poco 
de "depre"». recuerda el director de < 

Encuentro en otro funeral 

José Andrés Muidlo entró a la Compañía de Jesús y «a mi se me 
olvidé todo este cuento», dice Antonio Dellau. Pasaron los anos 
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y un día Rodrigo García Monje, un sacerdote jcmhu. a hab 
Con Deltau para prcgtn podía ruccr porque •! 

-liquido a decirle que Karaduua. había abusado lie 
que ¿1 lubía mandado di il cardenal y Erraron? no 

liahia hecho nada. IV repente hice el link que no hábil hed 
nunca antes*. 

— Tenía* todav bv variables... — le señalé. 

— lenía codas L< variable», pero no el nombre del personaje, 
moque tabla qtH el ibro había satido de la Compañía, que hal 
salido bien, porque h, i do que no era »u ' -n. 

pem era bien querido v fC habla ido a otudiar i Fraiu la un di 

bando en Filosofía. Y por algunos Jaio% que me cujo Rodrigo» 

quien no me dio el nombre, hice la relación ¡Qué malo, qué 
malo! Concluí; Karadinia por proi e me usó * mi, para que 

lo jdiniciéramo* en \x Compañía de jesús. 

►Alii supe por Bruñera . / ali*o; debe babor Mdo en 
— dice Antonio I Miau — .Todavía no conocía yo j M urdió, m 
Morillo me había contado nada. Mi vine a cono- 

cerlo, cuando me Otro ui un articulo pan» la revista Mctt<*uc, y al 
final me contó.. Recuerdo haberle dicho, 
tú tienei que seguí i i ■ -<.. t V ncontraba increíble que no 
n. 

I í i\u ahí Antonio I Miau sabía lo de José Andrés Murillo. Pero 
en otro funeral que tu»x> que oficiar en una p » roquii de Santiago, 
ató un nuevo cabo de esta historia,... «Conocía hacia ociiipo al 
oír i de (>a iglesia, porque rubiansos sido compaAeroi de 
y vx> sabía que había dejado í I i nque hace muchos años. Le pre- 
gunté vi había escuchado ilinina vez de abuso por pane del padre 
Karadmia. porque para nú era una rio\i\ljd absoluta. Y me sor 
prendió, porque me dijo- "Si "*, Pero OO me entregó detalles.» 

Antonio I Miau pretirió guardarle el nombre del vacerdoí* 

jabí i si había declarado cu la invoti#iuóu enviada al Vaucano. 

En esa época de ¡a que habla DcJfau.José André* Murillo 
había comersado con el maestro de novicios de entonce» — h 
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-uTH'ri<ir — í-i!L¡;fnioVili smtcl i y con el padre Juan Díaz, Le h.ihi. 
escrita al cardenal krrázunz y se había reunido en julio de 2005 
i i*l a hispu auxiliar kií ;ml» F/van Pem dada snci\Íia, Nai 



Filtración en el tribunal 

A Las denuncias de Verónica Miranda y James H.nníltcm ante el 
promotor de justicia se sumó por esos iritis otra situación. I Licia 
2007, cotwcncidw de que su matrimonio había fracasado, de* 
dieron iniciar el proceso de nulidad edesüstñ i Y el motivo — o 
ditbia, como se denomina en derecho canónico — fue el de abu- 
sos cometidos por el difúcd ir mil a Jimmry. 

«Freí ate Juicio, d cardenal Errizuriz pidió a un invi 
timador especial El caso recayó en el i i ¡ i u nio Zúñiga dd 
Opu* Dcltíjtsiejí tenia la fabor de hacer un proceso rápido -, u 
Icrado y sumamente «lecreio Y Un, testimonios que empezaron a 
lícgai comenzaron ■ avalar do manen merte y de pi uñera rúente 
los íbuSOSCumetidoí poi d etut», explica Jimmv I lamilton «f 
Ík» fiitxegan no solo hechos coñete ms sobre d abuso que yo vr 
sino que caminen apon ui datos sobre el contexto de abuso> que 
existía 

»Y ocuiTe que este pro* eso de nulidad se filtró de*dc d pri 
cipio», 

— ¿Cómo tíie esa iihiuiun? ¿Adonde había* presentado 
solu mili de nulidad? 

— Yo Qame i nri mamá que *e había ai: I ido ) cita me dijo 
que su abogada estaba con muí he trabajo, pero que podía re- 
comendar a Ota persona. Recomendó .i Valeria I ¡ipe/, abogada 
CStaW ! I nbiinal Eclesiástico Tic n< b ufo ina en clTrihunal.aJ 
lado di Ij Ca i Hila es uno de los «patrono» estables», can 
se les. llama a los afe i d Tribunal hdesiisüeo. Son quien 

asisten a Lis parejas que tratan de anularse 

Se junco con día por primera vl-j en 2i hik. «Ese año solo con- 

r con t» abogada VaJeria López, quien me orientó con i 






Jato* v papóle, que vn mvesitaba. En rae momento no tuve 
ánimo para escribir mi "biografié". N< «paz de remover de 

nuevo todo el doloi S ae me estaba lrr> lo de todo 

v no quería volver a vivir la experiencia. Entonces, aunque li 
escribir diez o doce páginas, me costaba. Por eso, me mantuve en 
suspenso basta marzo de 2009>* 

i. ;ur l - 1 ■ b Semana Satitn di -■■"■ .mn. m Whuíjucn. 
"un día de lluvia, con la chimenea prendida, mirando al Ligo, me 
irme dh fuerza, tomé mi i ompu me puse .« es* ribü nu rc- 

. Pensaba — dice Jimmy Haraihon — junr m la Abosada 

.tu López tan todi>s los papeles para u-micui tu pfCJCeJO de 
nulidad. dntercambianms i -rnails y se r ibleció el vi 
->-. reto profesional I e entregué ¡»\¿dería -.'I i 
bió, lo leyó y me mandó de vuelta un e-rnai be destaca que 

i. p.ireí que hay a le nulidad y que lerfa mu* importante 

que nos ¡untáramos para editar, ponerle nombre v concq 
/arlo. Se trataba de entregar un documento que hablara de taita 
L libertad «» de falta de madurez, que «-rían bs caúsalo, «egitn 
me explicó.» 

Visita ¡néspera I 

Se encomiaba Jimmy Hamilcon a b espera de esa reunión con 
la abogada edcsiástii t, cuando de pronto un día, en i 
Santa Maria, la secretaria le anunció: «El presbítero Juan Esteban 
Morales desea babfu « m usted*, y le pasó la llamada 

AI otro lado de b linca. Morales lo saludó «con mucho afec- 
to», recuerda Jioarny Hamíltnn. «Me pregui »moes 
las ripicas palabras formales, me dijo que necesitaba hablar un 
tema personal COTmigo.» El medico gastroenterólogo le pregun- 
tó si párroco de El Bosque, que Cambien es doct Tomo? 
I ' n > na personal royo, cíe saludr 

Morales le respondió afirTnarfvamente Era un lunes en h ut- 
iie y estaba con la consulta llena. Lo citó para d día siguiente 
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la Fundación Médica San í .'miúbnl, en Vitaeura. donde también 
atiende. 

• En rrdktui — Comenta — preterí que u alga ttlál bícaa 
formal para que hubiera testigos. I >e hecho, mi secretaria y todo 
el mundo lo vu>. Primera vez que iba un sacerdote a verme, asi 
es que le* llamó mucho ln ;ir<r»eión,« fisto fia* el 2* de jbnl 
cu Ij fundación ubicada en la aveindi Luis Pasteur. 
lu se dio este diálogo en el qi ecz de t oiivcrsarnie de 

un problema personal de salud, come. h iHa dicho, me plantea 
otro con 

Aunque Morales es algo i |iie Hamikmi, turrón muy 

cercanos en H Hinque. -Y en esa nversación me llevé h 
proa de que este mismo sacerdote, que había sido muy arni^n 
mío, que estah.» con nosotros y que es el que yo menciono 

l mudo me ocurrieron todas estas cosas, este hombre caí i 
yo buscaba apoy<». me itn ilmra a vimí.ii por este asunto... Juan 
Esteban me indicó que había recibido mi testimonio a rr.ives de! 
padre Francisco Javier Walkci. presidente del TnbunaJ Eclesiás- 
tico y párroco de la ilglesi* Cristo Crudrlcado de Renca Era 
integrante de h l'ia Unión, después dejó el cargo y luego tue 
uno de los fumantes de b carta que dio caxdil ! |al fallo de) 

V.ui» jnoj». 

— ¿Cómo le llegó tu testimonio ¡tMo 

— Acuérdate de que estaba Valeria López, la abogada, y nos 
íbamos a reunir para trabajar los documentos, l'< itremedio, 

am que yo pudiera juntarme con ella para trab.i. I« tcJOr 

monios, apareció Mor i le. 

— ¿Qué te dijo? 

— Me dijo que él lubíj leu ido en mis manos el testimonia 
que se lo había entre Francisco WalkerV ña, que era el 

jefe de Valeria López. Ella le eotiegü el tcrstraTtouio a Juan Es- 
bun j él se lo pavo al presidente de la Pía Un tduntl 

Andrés Am i sanes úi una mita de la Pía Unión, 
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«¡Rc2*i el Rosario 

— ¿Cómo era tu rcbció .nao. Ll 

Bosque! 

—Juan i Múrale» siempre tenia una actitud de con- 

tención conmigo Después des* ubri que lo que trataba era qi 
ye no me espantan y probablemente me mantuvieca ahí cei 
del cfa • ■■" 

uciJí -I lJi ti; 1 1 lace tre» i» . me 

tocó operar a L señora (k DI muy prevtiiEioso, a qm 

juicio mucho, K -iít;o bastante grave. £1 i m recupera - 

ii»H en la UTI de la Clínica Alemana \ pidió iue 

el padre Juan Ku-luu Morales.Y cuando me vio ahí, mientras yo 

iba te; minando de CSCTlbíl bu anotación» I te- 

ban se ttCCtXÓ v cxi un gesto notable, que b CW de película, 

pavo un totano y me lo puso en el pecho. Y me dijo'^Rcaa el 
Rosario!", "¡re/ uio!". asi como diciendo; "Te exorcizo. 

Sotanas' Eso fue dos año* ante* de que me llamara tan anuble 
para este asumo personal*. 

— Y cuando te r¡ ej i L Fundación Sai i6baL;te 

pidió rniviiK urdía? 

— Claro, con iodos esos antecedentes que bahía conocido, 
Juan Esteban me indicó que me venía j pedir poi mué 
día, poique el padre Karadima estaba muy cnt que |< fa- 

vor desistiera de hacer este proceso de nulidad \ Je mu- 
gente que pudiera « ¡atü. Que en panículas evitara hacer 

siriiriMi -obre la persona del padre — -se reftere a Kara 
mo— porque le podría produi ir mucho daño, Y que d padre no 
lo podrí» ( dada su salud 

—¿Qué le respondiste tú a Morales en esa ocasión: 

— Le dijer -Tú estu- dentro igual que yo y sabes todo 
Ir. que pasa. Estoy abismado que en lugar de tener una aCÓtod 
solidaria loiinimn, habiendo sido yo una vii -xini.i. estes mas pre* 
ocupado de la mugen de alguien, cuando tú debes ici el pastor 
que cuida el rebaño. Y me impresión* que no me creas». Ante 
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e», ¿I tm: dijo uní frj» pjra el ¡»miui- — que yo dije en it.jointt 
Bspedd — ; «Porque le creo, te pido misericordia». 

— Pero desp 1 orales negó esa frase 

— La niega IVn> cacos curas *e van Je perjurio... [maguiste 
que tratan iic decir que yo soy el mentiroso... Ese día que me 
a vcrju.ni Esteban comprendí su estrategia, aquello que Metupre 
había vivido: cebarme ia culpa y responsabilizarme i mí Qui 
hacerme respm Loable de k Dos del cura para protegerlo. I>es- 
pué\ de todo el psicoanálisis qu4 he hecho me di cuenta de K 
que euil mió y le manifesté a Juan Hsteban que no ib» a 

ceder y no di j. iría mis derechos i ino engrano y Mgu 

.1 delante con el proceso. 

— ¿Crees que j Karadinu ti declarar enfermo como a 

Pmochct ' — le prcguiu 

— Si. seguro, para que DO dmonio y IMS sea juagí 

— ¿Ustedes captaban alijo cspctid entre Kar.idhn.i y M óralo? 

— Veía el más cercano al cura y se quedaba en iM 

bes más 0,11c nadie 

Matrimonio nulo ante la Iglesia 

pué\ dé esa especial s i>ita. Jimniy 1 lamilton de inmcdi 
llamó j b aborda Valeria Lópea* rara volitarle lo que habla pa- 
sado -Lila me dijo que, dado lo dctirido del caso, en rralidad se 
vio en la obliga* -ion de entregarle toda la información al prt 
dente dellrtlutnal. Ante eso. Ir respondí* "Te cutiendo, te voy •> 
mandar un e-mail en el que te narraré esto que pasó y no *C| 
ré naturalmente contigo en el proceso y buscaré otro ahondo 

nastico". Ella me té poi c mail, de manera lacónica, 

que informó .il presídeme del Tribunal Eclesiiitico. Me cwrril 
"Entiendo tu dei 10611 y espero que te vaya bien en todo 1 
. ■- 1 .1! ibrai ú( tómente me reconocúS todo b qu< yo k \ • 1 

— ;Y qué hiciste enromen — le pregón 
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— lome cotilo abordo cócúisát di rruiiLtíeo — Paco — ( iar- 
cía de Vinueu. religioso rariftttSta, que rué profesor Je derecho 

mico de todos incluso de lo* ubispos. Entonces empezó 

el proccM t i on cL 

Mantenía esos ante b Iglesia, uno por b nuUbd y el 

otro por n i . us por abuso F.n el de nulidad nutrimonul lo* 

u amn el médico AIioumi Díaz; su niauú. C amuelo Sánchtv:]u,iii 
Carlos í ¿rué y Andrés Mum > i Sería ese el punto de paroda pin lo 
que vendría dopiiév Juan Carito < m/, después de 4l1vl1r.1t 
terógOtie decidió también 1 hacer su prop tanda ante la IgK 

Entretanto, la inquietud cundía en el circuí* 1 petrado de El 
IÍíimjvic Una mucMra de ello fue que. «un día* el obispo Andrés 
Arteaga la pUnteó ú sacerdote Engento 2úñiga. que llevaba la 
causa de nulidad, que acopen la de ¡ dd párroco |uan 

Esteban Morales, relata Jimniy Haiinlton, la Hía Unmn K ponía 
en é 1 ion 001 1 1 red de apoyo a Karadb 

Al ttnal. más de un año después de ini iado procese* en 

ubre de 2nH». el tribunal iiuerdiot e^im* del Ariobisjiado de 
Santiago concedió la nulitbd religión a lame* HaJiuliuu vYcró- 
nii 1 Miranda, iras estimar que los ibuSOt exisneron. El ten 
del tribunal estableció que el matrimonio no exx&tftó por «lab 
la debida libertad para ingresar en el matrimonio por lubei sido 
abusado sexual y psicológicamente por su director espiritual. an- 
te* y después del iiutriiuon ¡gpíni el dictamen del tribuí ..il 

onaigno el documciuu el «impacto det tn iotor profundo 

que la situación de abuso produjo en b persona» de Hainilc 

d punto de perder Ij i bridad para distinguir el bien del 
nial, lo correcto de lo incorrecto (...)• y de no saber w ¿I era «1 
imiiui"! o el inducido, el culpable ola vícñina». 

EJ d c fciuor del vinculo se atniuto de alegar. No tenía argu- 
inenuiv para defender su postura. Lo* tesan • wíxx de Verónica Mi 
ij.nda.de Cruz y Murdlo rueron el .ive. Además, t lanúJlon fue **- 
metido I informes psiquiátricos por el médico Ramón Moren/ano 
y por b pucólogí Beatriz Zcgeo, los que avalaron su veracidad 
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Como en otras oportunidades, el ¿bogado del ex párroco 

Juan Pablo Huitín trató de rclativi/ax el irrefutable tallo: «t-a dc- 

dd padre Kaiiditna declara que. de existir una 

semenaa de h [gtesü de Santiago confirmando las acusaciones 

contra el mencionado sacerdote, ésta aún no se encuentra a firme 
v e Id a revisión de paite del Tribunal de ApeLu ion. H rallo 

al cual se rertere la información publicada tendría el único alcan- 
ce de dilucidar l» valide/ o invalide? del matrimonio del vhm 
Hamilton, por lo que de ninguna ñutiera permitiría establecer U 
veracidad de las acinacioncí que r\ ha lonnutado«\ 

inusmo. alegó que la a del padre Kataiiima no sabe 

de I. riitcncu iludida, «pero conociendo el derecho común y el 
de b Iglesia, tiene certeza de que las conclusiones de la sentcnc i 1 
de nulidad solo alcanzan a las partes que han partieipaiio del r 
cío v no pueden extenderse j qnien no ha participado, de ningu- 
na manera, en él-.Y agregó' «El padre Karadiuu no tuc citado i 
dalar.ir ni ha pftftJápado en forma alguna cu el prm evo aludí-", 
por loque ningunjtoeat podría establece] usa responsabilidad sin. 
al menos, etCUChü a quien «; inculpa-. 

Esc fallo sobre el proceso de nulidad matrimonial seria b . 
tésala de lo que vendría cuatro meses despur- ul obispo 

K/iati dio a conocer, en febrero, el veredicto del Vaticano sobre 
los abasos. IVro entretanto los denunciantes — tooV h- les 

I luitaba «víctimas- — tuvieron que soportar el cierre del pnx 

_'j| dispuesto con pnsa por el jucí suplente l.eonaido Valdivie- 
so, deapñei de que el fiscal r Armciidáriz se vio obligado a 
dejar la caiH 



Parrón de conducta establecido 

Antes de que se conociera ese falto, conversando con el abogpdo 
Juan Pabln I lenotml; na de calle Miraflores. a fines de 
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k4ú es taratana,* 
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tcmbre de 2« «1 h -rte mirar la i .mudad de 

accione* > amisiones que permitieron que cm«» durara en forma 

erná tica tantos aíios. N la jerarquía que descartaba di 

nunrus. lino también gente de alrrdcdor que p ó minr para 
el lado, o persona* que •*• mduvteron volviendo loqun 
estiman que es normal que un sacerdote anduviera aujuraiioV 
un cabro id> ■ - un mocet .tuce o dieciseis 

tocándole Uv. genital» o p. lie la lengua pot la i U to 

miK !im lo vieron, porque lo hacia en publico», 

Como indita Hcrmosílla. nuil i oh que ha quedado clin es 
que no fueron casos puntuales reiterados, en el tiempo, sino que 
responden a un natrón de conducta establecido y al * du- 

rante décadas*. Probablemente — dice el abogado— «este \ 
ve empezó j instalar en lo* año* st qucil rme a partir 

de lo» setenta, comienzo* de (os ochenta y de ahí no se mos 
isa hice ptn v»^ meses*. 
•Nunu-rosj% penóme han odo vlcamas. Por eso uno 
u nenia de los atentados a los derechos human», oo mío por 
los abuse poder, sino también por lo masiva Aquí, fácil- 
mente Ktm vatios cientos de cabro» abusados, en veinte o enrío 
ta aftos. No « que se hayan juntado loa úim*. tro aun. 
¡Noí Estos rué ron los ihjs valientes, pero los abu* a pueden ser 
enon 

Agrega Meimo«lljT «Una de b i asi mes pendientes es sa- 
ber cu.il c» la wrdadcu tazón por la cual la* denuncias quv 
hu irron CU b Iglesia Jesiie hace tremía años no se consideraron. 
Tiene que haber vi na rasen precisa-. 

Kl a bogado señal» su C xcraíie t, rud de las aurorada 

des KlesiásrJcaa Refiriéndose al episodio de la orna de comien- 
zo* de lo* ochenta. Blando en n i Juan Francisco Fresno. 
señala: «lin. luso ti boto al carro de ¡ basura la denuncia, me acer- 
co a Kandrma j te digo** te very a aguantar esta.no lo voy ¿ in- 
vestigar, pero no lo haga* mas" I tabiera bastado que el arzobispo 
bubícra hecho oo, para evitar que nun jóvem hubieran 
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KARADIMA. CL SCMOR DE LOS INttEJtNOS 

temido estos impactos en sus vida*, que tal han significado cosí 
emocionáis *j perenales ttu ■■■■<». 

■Coautoría e impunidad» 

«Ncj me compirb la versión de que Fresno fuera un i ti Ij per- 
sona o que el cardenal Errázuriz Riera frivolo en el tema de Lis 
denuncia*. No creo», señala Hermosilla. «Pienso que i !go de 
fondo. V no lo diü¡o en término-, pindi^os. sino de las díi Sínicas 
más luí les. Aquí hay una especie de coautor» de quien 

supieron y miraron pañí el lado, Alguien le garantizaba la impu- 
nidad a este señor.» 

— ¿Tiene ni** ver ton la estractura propia de la Iglesia Ca- 
ín I j 

— Si, esto ha sido rntrj áesBn h itado, Morque en casos como eí 
del obispo francisco José Cox, hace unos años, huíto ttna persona 
t|ui» apara ¡ó v un atcanió i hacer l.i denuncia formal y -«e llet¡ó 
al pacto que permitió sacarlo del país. Pero hubo mu reai don al 
mertOí pirra vontener Y aunque fuera mal hecha, hubo una suerte 
de medida para tomar el control Ai .i no lia habido eso Y ese es 
el dato que puede llevar a sospechan ¿habrá mucho cejado d 
vidrio? ¿Habrá otras ínformacionL-*"- 

— Y como l.i Iglesia es ian jerarquizada, lo aben tienen 

miedo de hablar,.. — le diu 

— Efectivamente es miedo. Da la impresión de que es por 
el manejo de poder del cuaJ se csi ribfa nnuho en b Ilustración, 
pero h' ' j i no se escribe al respecto. La Iglcuj simuló como que 
se denio<nnz,-'bi pero no lo tai hecho, y nene problemas, 
solo con el rema sexual. El tema de las platas, d cenia del manejo 
rdeolótjko. En este caso» tos que nos han entregado informan 
lo hacen cotí un cuidada enorme, juntándose conmigo de in- 
cógnito, haciendo "punios*, como en lo*, tiempos de Pinochet. 
evitando hablar por celulares, aterrador. 
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Preguntas de Dolía u 

Antonio Dell.w injüitiesta también que *estc abuso de poder 
permanente de Kan. ¡roe ahora veo muy nítido j 1j lu¿ 

de los hecli»- tk babel -io solo prouY i> de su mente 

iiubimli. enferma o i » tiene que haberte 

soporc. 

— ¿En que sentid" 

— ¿Cómo puede ser que una persona durante cuarenta u 
earoube gente a su haa«a a abonaos* tuemrepskologi- 

camentc a otros, I05 mantenga > todi 4 mti los obedientes en esta 
unión sacerdotal, todo lunes ahí rindiéndole pleito 
siendo dtrigi -piruiiales? Y han pasado i el Semina- 

no. ¿Y los rectore* dd Seminario? |Y los padres espiritual» .Irl 
Seminar ki? ¿Y los obispos de Santiago? jY [os otros obispo* que 
mandaban asna seminaristas ahr ¿Y el nuncio 

A Detroit le preocupa que la IgUssis rao investigue a fondo 
«todas las cenen uáoncs . ramificaciones del caso ri- 

ba a aislar al culpable. Yo ct EO ti W tta LU ú indagación a 

fondo», ittsisi 

El sacerdote jesuíta ve que «hay un modo de proceder enfer- 
mo que no se puede i testo de la actividad que ej 
K H.ulinu.. A mi me llama mucho b BtrndrVn que haya personas 
que crean que las vocaciones sacerdotales los rosarios, las 
tos matrimonios, los baúnzos se puedan separar esrrinamc- 
un »!■■••■ tniíírrurj muy muy dañino, etxtcru .n- 
géliLO, nada de cristiano, cruel, de abuso de poder, de abuso psi- 
cológico, de culto de la personalidad, de depende ni ia afectiva». 

Recuerda que los discípulo* de Karadnnj «han tCüidc DOTO 
dios de los carpos importantes de la Iglesia en Santiago pot I 
tan tes años», \ i-ün los obispo* «creados* por él. 

«Cualquier cristiano ve puede prepuiuir tametl |ué 

i.iníiá en una diócesis dirigida por un obispo de qut 

existe algún tina de abuso va i ser acogido, investiga incio- 

nado? ¿Qu¿ garantías hay para los católicos de debidos procesos 



493 
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si en LaArquidióceró de Santiago bubo tocto ha arbitran euade* 
que hubo y todas Lis dilataciones y toáis las deniuras \ bodas las 
luchas intestinas qat nosotros sospechamos que liubo. porque no 
tica conoa?» 

— ¿A qué atribuyes la demora y há arbitrariedades? 

— Me di 1 3 impresión de que es una ludia tk- poderes. Las ra- 
lonei espe • que preguirtitselas al cardenal Errázuria 

que parece luí gran Hamlet titubeante. 
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Capítulo XVIII 
EN LA HORA DE LAS VÍCTIMAS 



I a pesadilla mi terminaba pin las victimas de Karadmia con d solo 
.dejamiento de Li parroquia. Nc» LUií lente por los ,enV». 
sino qi i bien por lo» dardo* que les lanzaban a los -traidores 
que icnún el «demonio adoiuuvse^pín cuentan mu ex discípulos. 

Los ten! i Je) ex pá* guia siendo el duvíu 

II busque, perseguían al doctor Junes Haiiulton u traba 
duran > iv en que dentro de la IglrMa se filtraba su relato 
persona) escrito para su procer) de nulidad. Y se comentaban 1 1 m 
ügÜo bs denuncias entrampada» en reservadas en 
escritorios obispales En forma simultánea, el nnnpe 
tener pro! temas en L Clínica Almian.i. donde operaba a sus pa- 
ciente* y tcnl i m consulta. El camino se le h.» -sta 
arriba mientra cundían por los pasillos del n ck W 
rumores que rpuntaban i lesionas su prestigio pn» i que 
— aparte de sus hijos — en lo Único que le iba quedando. 

Con mi t ir ii rcrttrJco esrilo directo. James Hamflton ai 
doctor Juan Schülcr: <Un médico mo¡ Karadim i 

encabezó una campaña de de rio «ación a fuli, que íiuiirattaha 

i mi desempeño profesional incluso llegaron a decir que 
no tenia título». du:e el médico gastroenter*Vlng«. i en la 

Universidad de Chile, que en ese tiempo era el jeíé del servi 
de Cirugía del Hospital Padre Hurtado •Kaudinu influyó di- 
rectamente en la Clínica Alemana a travo de SchilL-r-, añrma 
Hamilton. 

•El doctor Juan Hepp. también cirujano, que era el subdi 
rector de l« < linica Alemana, me dio su res pal i in, p 

es el jefe de servicio de Cirugía, Jorv;c León, del OpuJ Dcí, 
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KAMAlHMA.fi StV MMItiS*» 

echo í ".nandú U- pregunté- por qué. me dijo:"! i clii t di 

expKcacÍ0net*V 

El doctor Hainilton tttVO que dejar de atender CU Consulta. 
reguní íO tenía que hacer para seguir opciandn a lia 

.ente* en L clínica. «Te tienes que reccrtirkir», file l.l I 
puesta. «Tuve que reccrnílcjnuc. eiurq^r un curricula que fue 
el mismo que entregue ii concurso de cargo* del Hospital 
Jasé k '.ti otros lados, que me j^ané en primera instancia * Lo 
abundo —cuenta— fue que «de la Clin ¡ca Alemana me i 
ion una carta en la que me dijeron que nn fuera nías a consulta 
n después uviaron otra tras la recertiricacion en la qui 

único que hacen cn alabarme». 

Maxicl chileno 

En agosto de 2f Mr?. Juan Carlos Cruz viajó ¿ Santiago para m i*mp.i- 
tuii i ni madre, que del r*e a Una eipcraciún, y a tcsttt 

pjra la nulidad nuuinoni.il de Jiiruny 1 uiuiknn Aprovechó p.ira 
u propia denuncia ante la Iglesia. Fue el primer encuentro 
con quienes se convertirían en sus ¿itH-paraHc «añeros ci 

mcse\ sipJiemes.Jusé Andrés Murillo ya había tormuhiio ;iñ 
mdenuní o y ve hal ¡« cono ad con Itrnrrrj Hamuron+j uní co- 
lé los oempoi de El 1 11111411»- ^hirillo es mucho menor. 
Fueron lm tres a comer al restaurante Vstnezia, en el bainu lie- 
lias isla. tEstibaniOSjimrrry. Munlln y yo. A <-l no lo conocía. Nos 

1 os un gra 1 1 abrazo, rué rea I lociotiai 1 te. ( Conversan 1 

nos contamos lo que nos había ju^ki-. recuenta Juan Carlos Cruz 
— ;No estaban en ese momento decididos a ir por la vía legal r 
—Queríamos hacerlo por L Iglesia. Darle una chari 
ir la itívestigación adeJante, peto cuando "/irnos pe ui 
pescaban y era uiu chacota, em pe z am os a evaluar prest 
uncía 4 b justicia. An altanamos que seria duro, pero ya veiai 
era lo que había que hacer, lodos dijimos si \ 
mos eorutantcrncttCij por trl -iiiails —señala Crua. 
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iorao* croa as 

Tras el encuentro se na idas, quedaron muchas in- 

quietudes, pero también ideas que daban vueltas; habla elementos 
comunes en a* bíffl ¡dad de hacer alp l 

en conjunto en vista de i » pasividad que velan en Lo autoridades 
de la lideMn 

— .Y Femando Bulle cuándo K tumo? 

— Se unn» i nosotros cu enero a febrero de 2'« I i 
de Mntiüo Enere ellos hablaron v huí I «I - omienzo uu «jucria; 
después se un u i \ nos pljnteó la idea de consultar al it> 

Juan Pablo Mermosilla — recuerda rl periodista. 

A Juan CarJcw Croa, viviendo en Estados Unido», le habían 
impactado los caso* de abusos en distintas partes del mundo que 
MÜm i la luz, y en particular la historia de Manual MacieLYjUStÚ 
por eso* días, Televisión Nu-innal di tundió el programa /- 

robre rl fundador de los Lcgionarioi de Cristo que 
proyectó en agosto de 2009 Karadtma de luán 

nh)\ Cruz como -el VUciel chileno- C •inverso rl asunto uní 
la periodista Paulina l Allende Habitar y con la editora Pilar 
KoJniüitv. ímiga de su infancia 

i novji mhIt e cte©—- me imite con ella y con Murilln 
Liu.indo vine para la Navidad, t Das me filmaron. Eso íw: en enero 
en mi casa. Quedan teoei mi testimonio por si el 
Y estaban trabajando en el reportaje como para julio o 
pero cuando esto reventé entrevistaron a los demás», cuenta 1» 
C arios Cruz. 

«Nosotros babíemos comparado lo* cesornomo* v rroi 
mos dado cuenca tus opewndi Pcn ibimos que le cnuab i de 

ana ñtua< ion -nuestra de un npo perverso», señala Juan i n 

Reunión con el abogado 

Juan Pablo Hcrmosilla estaba tuera de su oficina ese d la 

pnmei.i -Liliana de abril de 2UlO, cuando su secretaría le snl 
mu: «Lo llamó el abogado fcxnsmdo Bulle» I lermosilb pie 
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hubo al i en el tono de h secretaria que lo hizo pensar que se 
trataba de BU muño especial, «tila me dijo que lo notó tenso. £1 
llamado había sido como a las doce. Tipo dos de b ttttk b II u 
de vuelta.» 

— ¿Me llamaste? Soy Joan Hablo Ha iu L *ilb — se idcmii 
el abogado. 

— Ah. qué bueno que me rjevoi \ llamado tan ñpido. 

Estoy con un problema — respondió i MÍO Balde, por el otro 
bdo de U línea. 

«Al notar su voz — cuenta l-lermosilla— , le dije; "tengo me- 
dí j hora a las tres de la tarde" - Y. al poco rato. Femando 
en ni o-i. ni j Estaba muv nervioso y me coruú en veinte minu- 
tos su notación y la de las otra oes «ctinm Me describió abuso* 
que «5ii propia* deltctualcs y otros personales psicológicos 

gravísimos. [>e*pL. pretil fíi t ! >i k»*i detenderia, 

•Cuando U- mfjuiadl afirmativamente, pe paró y me abracó 
ifOf lleno» de lágriin «- I : «tendí que evo reflejaba el des- 
amparo que ellos luimn tenido durante i.mt» • tiempo, golpean 
piici tas .in que nadie los pescara. Sintió probablemente que era el 
primero que no Mato les creta sino que lea daba el j\ m an- 

íond ) n ano puede dar en un caso a*i». recuerda 

el abobado penalista. 

< loando nos juntamos al día siguiente con Jimm> 5 
comunicándonos jiur finura, con Juan I , que citaba en E*- 

uukiv Umdos.se emodonaron», relata. 

de ese contacto con HeNm»illa.Jnnmv 1 l.muftmi ha- 
bla conversado con otro» abogados. Le hablaron de sumas im- 
de ilinero que debían poner sobre b mesa Si gui er on 
buscando basta dar con quien consideraron L persona adecuada 
•Lo asumí ionio un caso de derecho* humanos y lo tomé i 
un compromiso propu ■ de una i iusa de esa índole. S*m personas 
abusada* derechos básicot por otro ion un poder tremen- 

do», señala el profesional. 
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Circulo virtuoso 

La primera conversación conjttan Pablo Hcrmosilla sobre K.ir.i- 
Jmu b sostuve en agosto de 2010, cuatro mes» después de que 
fueran prese nudas las denuncia en la Fiscalía, y todavía el abogar 
do ge manifestaba sorprendido por la que sucedía en L] Bosque. 
1 extrañaba que hubiera germinado rae extraño «reino* w\ que 
l ii apai i encía nadie se hubiera dado cuenca. 

No obstante, dice, «es i montado una anjaur- 

zaaón un perfecta, tan ordenada, tuvo la mala suerte de crural 
can t u uro personas que se apoyan unas con otras a partir de las 
tragedias tremenda* que ha vivido cada una ic provocó 
circulo virtuoso cjiíe las fortalecí i mi costos person* 

indecibles», sostiene !Ierniosill.i. 

Menciona c\ abog-adu que*, al contactarte y conversa* entic 
ellos, lucieron un análisis y aprendieron de h experirnu i ,U: lo 
ocurrido en torno a Marcial Maciel. «Ello* se dieron cuenta de 
que plantear su denuncia de a un*-» lo* fragmentaba. Ti ni i* las do- 
nuncios contra Maciel mientra? fueron individuales daban bote. 
Y solo i olapaa d Btícma \\ u ad . uando ic juntan. Porque ahí 
yu no aparece «_ivible el que le digan a uno que eitá minuendo. 

• Los hechor se precipitaron — recuerda Hermoxilla — cv 
el diario La Ti Wfw pitillo esce tema, ante* de tiempo para noso- 
tros Tuvimos que salir corriendo, y por suerte apareció en un 
contexto adecuado, porque fue cuando hicieron la declaración 
los obispos.» 

Según Juan Pablo Hermosilh, b reacción de los defensores 
de Iv.ii aduna fue de iiuuu, que salieron a atacar y a desca- 

lificar a lew denunciantes. "Ese ha sido el estándar siempre que se 
habla de abusos Pero aquí > m; coparon con probki.i 

Cree Hermosilla que R los denunciantes hubieran efectuado 
Lis denuncias, de a uno, habrían sufrido un embate desde el punto 
de vista de su imagen pública. 

Los medios de conuuin .. in duda, han jugado un rol im- 

portante en esta historin desde el comienzo. Y eso que la defensa 
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de K ii idmu y algunas uu-s .le U Igk'Ma ILnuri «publicidad c 
no ha sido isa que ejercicio del periodista 

•i I impii t«- |n roo Us entrevista» de Jimniy Hamil 

ton j fitaii Carlos Cruz en el Ybrk ÍTmn, y el reportaje de 

Informe i-jpenal contribuyeron a las credibilidad de los uMimo- 
mos, denle el primer niomcriti i á» Hrrtnosilb. > Nadie 

creer que el ¡es iba a dar el espacio que le- lio *in 

cqueai que U historia era verosímil antes Por lo unto, a ell 
los *yu«b icgimnamciuc la credibilidad que impira ese diario* \ 
a su maneu, cu Chile; lo que Ocurrió con el programa tript 
leTclev: láón Nacional 
Destaca el abogado, -la notable valencia, la luctde» de dai 
furnia de c]Q ihia que parirlo pni ra/ones ¿ÚC9B 1" las. 

m • toj? por reíviudiL ji iones de mi* proyecto* de vid < 
tar que óguicca pasando a otr.r- pcisottts EQos intuyeron qu< 
salían y no ¡Mgahan estos costos, esto iba a seguir sucediendo, Poi- 
que Jtleuús sabían que había herédeos de Karadmu Y «te 
' I peto vendrían ■ «ros* 

Poder y susto 

Desde la p t in icia convcnaciotí coi) sus defendidos. Juan Pibk 
Hcrmosilh tü\ claro que el problema en dob 

•Por un lado, la existencia di esta nrganización de poder coman- 
dada por Karadinu. mancada hace muchos años, destinada .- r 
nerji e-an ra abusar de peponas frágiles, porque el era muy 

li.ihil para encorjsxar ese tipo de p roo na v Y dos, que existiera una 
estructura que hiciera que cuando alguien se arrancaba y saltera 
.« denunciar, diera bote 

— ¿Croes tú que il comienzo las victimas Ir tenían miedo al 
propio K jt adama? —le pregunto. 

— Si, por supuesto, f-s que ev lógico, poique si lujo ve el 
poder CU furnia cruda desde el bdo penal, y no lo define en for- 
ma romántica o política, mijo i no la < ipacidad d ]¡. cei d • 
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Ka c K&iiU úcnc una t ipaddad gi»$iim>ia. He visto .1 pocas perso- 
I en la histeria con til capacidad de haca daña fomtte g¡ um> 
.1 ten delincuentes comunes que pueden ser particularmente 
agresivos, cüüü producen mi impacto biográfico enorme. Lrrriii 
pueden matar personas, pueden violar personas, dejadas muy tiau- 
madas. pero son momentos át tataá Este otro «■ utataJafea 

cu tu pniyo'ir» dr vida, ) en 1 .1] Mi de mantener el control por el 
temor hasta d día que fuera. Hasta hay rao se peceftw 

Al raencbaf y leer los testimonios en el proceso indagatorio 
¿ado por d tisral Xavier Arntcudáriz — léñala Heiiikixill. 
se advierte «el poder y el susto de la gente ame Karadmu . dice, 
For eso, considera que ac psj « ■ 1 mío da» bol humano*, 

porque 1 tal la verdad turnea aparece de golpe» sino que va ca- 
liendo de a periantos. Y muchas personal que dicen "m 1 bi Bfco" 

1 > 1 u ha pasado nada", no es porque sean malas personas, 
sino que ¡Ir tienen pánico a ote raballcml». 

£1 miedo va incluso mis allá, según HermosiUa. •Crea que 
le tienen pJtfflCO I 1 a lacsCtÓn mihímIu 1 que es la que él lepic- 
senu: b impunidad de hechor graves cometidos ni interior de la 
Mes I - '.m»lic.i,que indudablemente CS aúvic.< 

"La maldad misma» 

•Cuando me vinieron a ver I fmtattHl que habían 

querido que operara primero la imtitudonahdad religiosa. Y me 
otilaron de lis denuncias efectuadas. Yo les he dicho que soy 
ateo, ex comunial a. pero valono la fe Creo que 1 n¡\ \m- 

111. un» . V les dije: «Ustedes uciicn fe y a mí me parece mere ¡ble 
regalarle 1 este perverso, a este psicóp --dan la fe por 

oteas razones, fien > mu por este cipo que se les monté arriba Je sus 
vidas*. Seria el colmo del daño que alguien ie puede bocera otra 

1 <tm .11 Quitarle su dignidad, producirle crisis biográficas, en su 
identidad sexual, en su mundo emoción d v, además, quitarJi 

te» — coiiüniia Juan i'iblu J I 1 losilla. 
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— ( orno describum > Karadimaí — pregunto 

—No riu tíenim otra tbrma de den nbir a «te personaje que 

ir qUfl es h maldad ntisma. l'icma en el caso de Jimmy. a quien 
no dej aba a para su reí H H i ! de matrimonio, can ul de po- 

drí él descargar su croiniuo en lunnjy, A uno se lo cuentan o lo 

en la televisión en una pclkuL y dif c «¡no. esto nu puede 
ser, es una exageración! -.Y toda CStO lo aplica con distintas per- 
nos, con rueño reí de edad, con gente que en un poco mam 
controlándolos de una forma iiemenda y poniéndolos il servicio 
de lo que era su hedo nis mo perverso, y diñando y destruyendo a 
todo el inunda 

Sostiene Hcniumlla que «hay algunos casos que hasta el <&a 
de hoy están arrapados. Son miv I lamikou antes de vi I 

Personas que están adentro, que aún están controlados, que no 
tienen valida, y que llevan veinte utos*, i 

— Uno suele CnCí ügunas personas que dicen que 

los abusos de curas siempre han existido. . . ¿Qué opinas? 

— Mi impresión es que un caso como este puede haber < \i\n 
do anas en b historia de Chile, pero no con las caras ten i as y b 
persistencia en el tiempo de este... es muy ungular. Porque no es 
un abuso eMru tainente puntual del tura que perdió el control I 
sistemático. Y vuelvo al tema dr los derechos huertano», porque es 
una csrxuccura de poder que se monta para realr/ar abusos... 

El informe de Armcndariz 

1:1 rucal regional Xavier Armcndárix Salamero tomó el caso p 
soualiuewc el 21 de abril de . tras uiu aeui ion e intensa 

investigación de casi tres meses, debió dejarla el 15 de julio del 
mismo jf 

Los antecedentes qm- i-mrvgó Armcndár:/ • juca de gar.> 
unplicaion un avance significativo en 1 1 investigación; tanto, que 
lo que después desarrolló el juez suplente Valdivieso fue simple- 
mente ratificar las principales decJfti i. n uso. En el informe de 



wa 



KlfcA WE LSS VÍCTIMAS 

Arniciidiriz se leen ara -ríe tic conclusiones que forman parte 
dd expediente que desde marzo ha sido ai i en detalle por 

viiniscra en visita Je 

jíún d Sica! Armcndinz, id referido sacerdote i per- 

sona de i jr.n tir r n ie gran llegada e mrluem la 

tí;i Lis personas jóve nes que concurrían j xu parroquia, la cual 
dirigía y deten ¡ni i.i di na traaos de acción en los ámbitos pasto- 
rales y locaales cu forma absoluta y exclusiva». 

Indica Arraen vi jil¿ qoe Jurante su permanencia en h parro- 
quia lo. i uatro denunciantes menon objeto de reiteradas lala- 
ciones de Índole sexual en sos genieda j boca poi parte del 
sacerdote Kai.'idi n. permití endose a través de sus relíeos el con- 
figurar una forma cafacHtr&o t.y & inasta en ni forma de abordar 
a vas víctima* pan someterlas a sus deseos». 

•Escás acciones — afirma — ie realizaron mientras el señor 
lladle era meooi ¡I. tékú ■ p mbkmentc también el señor i Itm 
Además, lo* afectados indican que luiin-run ,uf yusión emo- 
cional y espiritual de pattt c|d sacerdote denunciada» 

En otro párrafo, el fiscal advierte sobre la posibilidad «ie que 
estuvieran ocurriendo estos Iicí boa en el momento en que se 
hacia la investigación: «Dado que el entorno y las características 
de la dinámica de \¡ fuia de El Bosque que les coló vivir 

permanece inalterable hasta hoy, especialmente en cuanto a que 
so figura central J eje es el denum iado Karadinu, es altamente 
probable que loa tetos que sufrieron se hayan repeudu v se Ob i 
repitiendo hasta el día de hoy*. Anota también que «la interacción 
SCXnal con d denunciante Hamilton se prolongó hasta pciuuj ños 
de 2ÍKI4, es decir, en fecha ya próxima a 1 1 entrada en videncia en 
la Región Metropolitana de b Kciorma Procesal Penal >. 



Conductas imitadas o repetidas 

Agrega el fiscal ■ Vmcndánz en su informe: «Retuerzan la 

credibilidad de los dichos de los denunciante los i e* ti i nonios de 
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numerosas piTM r !.i% L .itfO saCCldotC Inrtn.n 

p.iiu..|uu Je Ll Bosque {Han* Kjsi Kim .Andrés dabriel Ferrada 
MoiÓra, Euf ¿le la Fuente Lora y Fernando José Ferrada 

Morcira}, que dan cuerna, en sin ton. de la electividad que d 
imputado Karadmu es b figura central y sin contrapelo alburie 
de dicha parroquia en cuan i n de devisiones y poder; coi 

um muy Guate per «nulidad, capaz de someter a tus doipno 

• un dirigidos y manipu 1 ■ mi antojo, ademas de nuntcna 

• va* en los espacio* corporales de re» jóvenes 
asisten ai recinto, impropia* de un sacerdote». 

b.\ Iju.iI .pie «en esto debe ka' ecu pti H ote que une 

de los bd reün utas, Han* Kast Ri*t, solicitó formjlmenu 

aj Ministerio Público que al imputado se le aislase de personas 
menores de setenta años y se adopten b que llamó "medida* de 
protección" respecto de los jóvenes que ausien a la parroqin 

Armendáriz anotó también en M informe que. asuniarnev 
ha establecido que una persona de nombre i K ( >*bcn Mol- 
coso ha sohcit.i do \ obtenido del sacerdote Diego Ossa Erra/u- 
rifl uiu suma de dinero de enrre ocho y ther millones de peso* 
sobre h b.i^- tlr ri-cordade una eventual interacción sexual ion 
él en 2<H0. ilste pago fue hecho en •» un inuemo del imputado 
(<* refiere a Karacbrnal Sr hi« : presente que el sacerdote « 

.|iu- expresamente declaró (en mi paJabrasi tpm no ife^cahí 
reclamar de esta simai ion* a una de las dos personas de mayor 

* nuriarua del imputado y también .-i i d tiran Otado en la parro- 
quia de El tSoM^in 

I :i el párrafo siguiente. Armcmüii/ anota; «Lo anterior llcv 
a considerar que los conductas del imputado puede ■ < 
imitada* o teperi.l u por persono* religiosos de su entorno mas 

.mi), llgunaa de l*l i nales lian recibido su influencia literal- 
ni me desde su primera juventud* 

fbr lo que se desprende de su informe, la ion de A» 

meudári2 era avanzar, más en h ir ti^;a mu, porque coruádi 
necesario «establecer o descartar La cíe» i o 
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próxima en el tiempo pasada cu Je iai 

que podfi.it v de delito, respecto de menores a jera 

nca en proceso de turnu» i i 

Sepia el fiscal su conclusión se basa en que tfJ «lu demuestra 
b experiencia común d ropo lo v t*xpresarnente O sostermki por 
varios testigos, en espeda] el : >>i Ham Kast Km y bv propia» 
vii ti- ii is. ei altamente posible que en lo que constituye un espu 
de formación npmtuaUa existencia de una figura nitral de aut 
rulad, tuerte y dominante, pueda ter un íwo inmediato de peligro 
para las personas tnenorc* de edad o jóvenes en etapa» muíales de 
desarrollo de U personalidad, si es que esa figura central adopu L 
ccwtumtstv de incrractuar texiulrnrnte con l Ipulos, iodo lo 

cual es el caso observado en olí investigación». 

La negativa de Ilulncs Cerda 

l ■ 'i ni ■ ni intorme, Armendáti? lm Otro paso: tofichai ftl 
abogado v amigo del cuta Juan tabio Quines Cerda, dos d 
memo* que el imputado Karadima expresamente indicó — en ni 
df i-bracio n — no tener meonvexuente en tadÜtta>. Se a 

los dtn amentos por «la causa que I - 1 la Iglesia Católica en su 
contra-. Atinencia ti/ pidió da copia de su deeLinrum escrita, d 
dt itu de los cargos que se le presentaron y de los descargos 

respectivos». 

Mn embargo — dice Armei vi. ir ¡2 - n una constancia adjunta 
al expediente — . «el señm Bulnes *estó entender 110 poder 

entregar lo Eolii indo, pues le pareció que debía guardar secreto 
al respecto Se le consultó secreto respecto de quién o quiero 
i tnoi mennonó a su representado en la causa ecle 

Femando Karadinu. cuando se le representó que este dio mi 
consentí .miento expreso para la entrega y que •*• trataba de do- 
cumentos de su cliente, el tenor Boina indicó que era también 
un secreto tuu i n i íi rama y al indicarle si. emoiurv un acuer- 
do de oras permitía la entrega, que cambien el ti> 
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era por el lrtbunal Eclesiástico, y quedó de contestar en tbrmí 
definitiva el • •-mes 2 tic julio, lo que no hizo*. 

Re-bu Armcndáríz que el viernes S de julio *e presentó m 
persona nuliu-s en su oficina. En esa oportunidad, indicó que 
«por un debo de secreto profesión.)! del jumamente no podía 
hacer entrega de lo que K le había solicitado». 

tatos documentos y el r;illt> url Vaticano están de nuevo en 
primer plano, inn L negarava del arzobispo de SonOlgo, Ricardo 
H/yati. y Jel nuncio apastó I leo. (•iiiv.eppe Pinto, d* f ilitaii< - b 
justicia ( -liileiu. -i vouatud de la ministra cu visita Jcssica González. 

111 18 de julio de 2<i|d. d fiscal Xavier Anncndái uñero 

ve dei.Lt mpetcnic »eti atención A mérito de lo* antece- 

dentes y io resuelto por el Octavo Juzgado de Garantía con fctlu 
15 de julio Alono». 

£1 juez de garantía de cw Juzgado de Garantía de Santiago. 
FerruuiiUi Antonio Valdcrrama Martínez, decidió que «de los an- 
tecedentes explicaos pcir el Ministerio Público en <*uv presenta- 
mes aparece de mamrievio que bl bechoi investigado* habn 
tenido su p' o de ejecución con ¡interioridad a b recita de 

entrada en vigencia de b KeJnnua Procesa) Penal en b Región 
Metropolitana», por lo que *cl MimstCTÍO Público arcrc de ti 
mitad para licuar adelante la ínvriii-iiióu». 

Tras declarar b incompetencia de cae tribunal, el propio Xa- 
vier Armcndinz tuvo que remitir ios antecedente* al Décimo 
Juzgado del Crimen de Santiago. En me momento se abrió una 
segunda causa y Armeiidán/ se quedó durante un tiempo únii 
mente mii b referida a los pagos ctci toados por el circulo Je K 
radinu al personal líe u parroquia v a Osear Ofbén, que habían 
ocurrido después de 2íXi5, cuando empezó a aplicar %c b río mu 

Con bail'i y delantal blanco 

Odio nie%o de le que pa-M.rii.ira mi denuncia ante b fiscalía 

en contra de Kar.klum.rt 10 de diciembre de 2010, nos volvimos 
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a encontrar con Jimnty en la Clínica Santa Mam, \h bajai 
de diez kilos sin proponérsela como consecuencia — con seguri- 
dad — , de lo que ha vivido en estos mese*. La barba que ahora luce 
v el pelo in.ts odita conmbu\rii i tiM i 3 nvás deUpdav ros t. aciones 

I m orto con ui delantal blanco, el mé* :rá»ideiev- 

cntono en la sala de la consulta Su ayudante no\ interrumpe una 

mientras iniciamos b conversar i brr la •sirua*i»-n ture la 

justicia, ti julv uiplente LeomnJo Valdivieso había cerrwlo el caso 
un ciinií.ir careos ni avanzar t'n li mvesuv 

—¿Cómo ves el escenario? — le pregunto. 

— Mi impresión es que ! !. un punto de vista legal la juv- 

. tiene recurso*, para llegar a establecer Ja verdad. Y -.c empr- 
ziron realmente a utilizar todos esos re cu t s o í cuando el fiscal 
Xavier Armci lin >• hizo una investigación sería, a fondo, en b 
cual \c tormo una clara opinión a través de loa testimonios y 
también en conversaciones con los testigos. Y probabici líente las 
conversiones personales turrón aún más cru*i ntcs 

que lo que quedó por eicrito de los testimonios de los teftigí ñ 

Según Jiiiirny Haniihonjiay -vicerdotes abuvt. varios 

«ños que son pi crocos y no w atreví cmn a entregar su K 
moiiio poique mciicionirnn que les podían dcstruli etl carrera, 
Ml impresiona, ponqué lex un Cristo en b Tierra es justamente 
morir por la verdad, morir por li>s otros, morir pot el prójimo. Y 
destruir una cañen i lleva a imitar a Crátto en «I calvaí io ^ 

en la cruz i ría importar...». 

Su* palabras habían de verdades ocultas, de compromisos y 
exigencias. -Me impresiona muclio que haya sacerdote» que no 
tienen idea lo que significa m sacerdote* compenetrarse en ' 
te y cu lo que son los Evangelios... Espero que recapaciten, p 
realmente i reo que no van a poder dormir tranquil 

Con futiir/j ajtrejp: «May personas Je las que sabemos, con 
las que hemos convenado incluso, pero que no K atreven, am- 
píeme rite. Hay UIU especie de temor generalizado. Hay gente 
joven que también d: -uios verbales que no quedaron 
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tEgi&tndos.Teftimonios actuales de personas que habían vato los 

pcm upuiuQ por no dejar «u firma». 
Dos meses después, en pleno veram •. poi os cuas antes Jt- 
nocerse el fallo ú ano, I ■ fticsü de U Corte de Apelaciones, 

Lope» I imérrez, estableció que no correspondía cerrar cee jui- 
VB i intorn ■•>uin -i en la linea de los antecedentes en- 

tregados por Armendáriz e meluso va más allá ron la propuesta 
di- linc:is concretas de mvestiituión. liie tenido cu cuenta por la 
Cuarta Sala de la Coree de Apela lona que en marzo decidió 

reabrir rl caso. 

Al rinal.unas horas después de b uurrveiii ion Jc-Juuim Ha- 
ití ilion en Ibltnmáa Cao, el lunes 21 de marzo, la Corte Supri 
ma designó a la ministro en visita Josica González, pata hacerse 

o dd pi u esa Desde que lo asumió, no ha descansado. Y ha 
ido dando uno a uno los pasos ingeridos; por la fiscal Gimfcrrex. 



Las «gestiones» de los Malte 

En esa cofWersáetón en L < iinica Sana Marta, Jimniy t tamil- 
ion me señalñ, asñrnsmo, que le parecía -muy terrible ver que 
i gente con poder económico como Stodoró Mattc le dan 
una ludii i 1 1 «Mi el fiscal nacional, y que a las seminas se in- 
terrumpí, h investigación dd fisedJ Armendíria y esta llega a la 
justicia antigua». Alude a la reunión que Eliodoro Marre 1 ir 
sostuvo con el rasca) ('haliuán el 12 de de 20|t>. y que 

casi un año después ha generado una fuerte pal' i li 
inusitadas disculpas del hombre fuerte de uno de los principalc* 
grupos económicos del país. 

— Armendáriz ha asegurado que no lia sido presionado — le 

plan leo a Hamilton. 

— Pem el hecho es que pasó i la jusrieía anrieu.i y llegó 
causa a un juez súpleme tle treinta ) " • efe edad, que 

aunque nace* buena persona no creo que haya tenido la expe- 
riencia ni la madñrei pira aquilatar este upo de eircunstaiii 
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N: quiera él mi* tornó los testimonió?.. Nuii.i lo conocí, por 
lo menos a mi b actuaría uie tn -úmorúo. Creo que la 

justicia tiene lo instrumentos, pero no tes h.i utilizado Solicita 
mtíl mu serie de diligencia* que el jtKE no permitió. Gomo por 
ejemplo lov cwros. Podas haber mandado i ha ct un peritaje a 
Karadirna sobre su salud ( habrí < omprobado qne podrís tfcnfer 
careo*. Todo ■ nc podría tener! 

■Rl zut ■ -íiticil.duro para i ruakrtnera.y personalmente creo 
que las influeu* iai .1. Matte ron •! riscal nacional pueden pesar, 
y que también esas presiones pueden jnrluir en ha decatlones del 
¡Uez M me preguntan por 1.. independencia del juez VaMivn 
debido .i la (alta de entrevista prrsniíal .i los afectados, puedo de- 
cir con los hechos que rne parece que si ha habido rnflucj 

—¿Valdivieso habría llevado ese pro. eso solo por cumplir, sin 
ponerle el infieres que ríaí" 

— tire» que para él este proceso es un problema. Para caso* 

rio cite, la justicia debería tener preocupación y tratar Je qui 
sean llevados por personas idóneas. La justicia debería tener un 
I i «quito de delicadeza j haber pin !to n ministro en visita o al 
menos m\a persona ídóro i 

Meses después v teas otros acontecimientos decisivo*., h ( ot 4 - 
te Suprema acogió lus | -..labras. 

Enm't it... no rué la reunión con I faca! Chahuán el úoico 
intento de la familia Mane — amiga y benefactor i f karaili 
nía — por influir en este proceso. Otro miembro del clan de lo* 
dueños de b Compañía Manufacturera de Papel» y Cartones 
llamó después de la aparición de HaimJion en Informe Especial al 
doctor Juan Pablo Allamaiul, por entonces director de la Clínica 
Santa María- El motivo era indisponer a Hamilton con sujefi 
Este episodio, o, in- un- contó Hamilton al día ágmeotc I haber 
ocurrido, en abril de 2010, lo rebló también en Tbfenmm C 
del 21 de marzo pasado, A la mama siguiente, el doctor iMla- 
mand ern tó una i m i ese programa en la que negaba haber sido 

itonado, Pero no decía que no lo habían llamado. 
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Lai disculpa;» de «El Rucio» 

Mis (i i H m . i odirtica mereció L i uta ¿ L¡ Maniría del pré- 
ndente án i ipclera Eliodoro Marte —«El Rucio», como le 
decían desde su juventud igual que a su padre — , publicada el 5 
de abril de 2010 Allí pide disculpas públicas por haber colicuado 
L entrevista I wal «Se lia suscitado un debate respecto de 

una entrevista que le sotiaié al fiscal nacional señor Sab h- 
aliuáii. Cario* Pena, aa mi iuiluniu.i del domingo 3 de abril, tiene 
razón al cuestionarla- Su linea de irpí mentación es pprxecto, la 
cual no e* elcí rque <*c utilizó el mecanismo regular de 

auttiestciasi Solicitar dicha entrevista fue un ctxor v ap de 

pedirle disculpas al fiscal rucio nal», señaló Matte. 

Mii adelante, reconoció que como hombre influyente nu de- 
bía babee hecho lo que taizo.Alpo inusual, dencra de la sucesión 
de hecho* que descocad caso Ka r,ulima. pero donde ;i la 

vea Malte da cuenta pública de su conciencia de quién es: «For- 
mulo mr- CJC4 osas ei «uineüii'ia de que lo-, que ostenta- 
mos de una u otra forma alguna autoridad o poder, debemos ser 
eximí;. ü ámente i uidadososal ejercerlo*. Nada dijo de Karadmia 
y menos de las victimas. 

Ya la* alusiones de Jantes Hartukon al poderoso grupo en 
Toieranáá Cem habían incomodado con seguridad a la familia 
Mane. Ptaro a que rebasó el vaso de Eliodoro fue L t itada 

columna de Carlos Peña en El Xlcncurh que, bajo el título "Mattc 
y C Suliu ni recordó el incidente de la visita del poderoso em- 
presario al fiscal nacional en mayo de l 

Carlos FcOa escribió que "Eliodoro Mane tomó el teléfono 
pidió una entn ta nncl fascal nacional y le hizo safad que í 
i ,uiili, iii.ihnciitc preocupados dei diuiica 

que se ejecutaba respecto de Karadima». Según el abogado. Marte 
«habría e\plw .ukt que él y «ra tenían vínculo 4 , de inmtad 

con Karadima, asi que esperaba, por el bien .i uuloi desde luego» 
que el asunto se tramitara con prontitud". 
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Sostiene- l'eña en su cofamna que Chahuan. «al recibir a 
dtmi iVbtie lin ota «maderaoón i n inibr i*ó lo* 

modales que *c esperan de un funcionario j su altura». ." 
que «hay miles de ciudadano* más razón que los am 

de Karadiiiu, querrían entrevistarse COfl -.-I Bit .ti, pero - >.uo su 
nombre no invoca rud 

Balance de fin de año 

Trrrnnulu 2010 v ■ Jrtnim Haintltotí me toniriitaba COH crtade- 

sazón mee lo que ocurrí i coo l.i justicia y b incertKlurnfrre «obre 

el vetvdií • ■ del Vari m no 

víctimas — habían hecho su parte. Se serra'j conforme con haber 

detenido a Karatfima en H Benque. «Al mctKM logra 

él y a sus secuaces para editar que nuevos jóvenes, ntu 

ni en sus manos Hei W tratado de crear conciencia en los 
padres, en le» mismos .jóvenes v niño* que las penona» m¡ 

i.l i- I. poder no significa que sean perfectas. Que hay que 
tener prudencia .une elliw y li confianza se pana, rv que 

¿*ré implícito porque <ea un Hcéfdbtt o un profesional destacada* 

»La responsabilidad ahora es de la sociedad ¡Mo<¡omr* ya hi- 
cimos nuestra pega. El COSla personal ha sido enorme y no hay 
cómo compensarlo. Y por lo menos yo tenuo b espi tota» de que 
esto haya servido para algo», señala. 

Etfa v- .ikuló la *pcga* míe vendrá después con i ,i re- 

apertura del caso, con el impacto de sus palabras y la ob que se ha 

tado Kpte no se sitie hasta dónde llegará larnpoí o jbía en 
exos día* de diciembre quién seria el nuevo arzobUrxi de Sanciací . 
Su deñgDación se había postergado durante «I iño como pon 
cuencia —se especula ha — de k> ocurrido con Karadirna. 

Tuve b oportunidad también di- converm con |o*Mi Ouíctí 
Cruií cuando vino a pasar In Navidad y el Año Nur m su 
familia. Rccordaim i :ue había vivido, «Cuando ya reventó 
todo, ver mi cara en los diarios y en las noticias fue muv hierre. 






KAAAD1MA,EIM:*<ih H U» tKJ «s 

Era ligo que yo cenia mus compartí mental izado tu ana parte 
donde nadie me podía motera* nt nadie me lo podía sacar 
en cara. Había hecho mi vida ét . |< ntsvo iim.TiijLiiJii.il. Me 
ocupo de cuidarle la reputación a las compañía litis íTWldes 
del mundo. El hecho de que esto ve pudiera poner cu [aqu 
me complicaba. V me deei»:"A lo mejor Dios me eligió a mi. 
jlguien nada espectacular, para denr esto J que i Otra gen 
un le pase".» 

-Ahora rne siento contenió di- haber sido un faro y de haber 
puesto tua en algo tan oscuro y que unto» encubrían. Y ojalá .«m- 
gente que no le atreve i hablar, lo haga, porque por no hablarlo 
no tienen herramienta pira combatirlo, (tío que después de 
todo, quienes son abu^idi-rv van a p I " dos ante) de 

hacerlo, porque ahora Itay consecuencias, y los que eran joven 
vulnerable»» como fo en yo se v.ui .1 dai cuenta y van a denr' y 
U[H) se esta tratando de aprovechar de mí, \ 1 » « ¡exual o psico- 
lógicamente 

•Quizá nú caso ha ayudado a otros a evitar el infierno que 
viví. A pesar dd costo que esto ha tenido», me comenta. Y eso 
le compensa — dice — los «dolores de estómago, las nm lu- un 
•rmir. I íquiatnt». 

— ¿Has sentido apoyo? 

I Je codo tipo, U otro día, una señora en el Par- 
que Aratico a quien no conocía, se me acercó, me dn> un h 
y me dijo .gracias, salvaste a mi hijo». Esto es el mejor premio 
que me pueden l.ir El triunfo mayor evitar que haya uuevm 
Karadums. 

IS que rne manden c-m.uls 1 oiiláudviii ii me abusó tal 

|u'im ni significa que la gente empieza encarar este problema de 
otra manera Por haber hablado de < ma la gente tiene mis 

herramienta^ s mas e»>ufi.uvza, y sabe que habrá consecuencias v 
que Id tos no van a qu d impunes. Porque salvar aunque 
sea i una persona de Karaclhna. vik la peni 



514 



wuMflMWwvrm 

En es uriamos del sentado tic lo vivido por él 

junco ajímmy Hwnü: MrarüTo, «Oda uno i.iu - 

rru> lattonw can distinta»... Estov orgnllou» de caos v que Dio* 
noé jumado», dice tuan Gofas « rus quien reafirma que 

gue siendo católico .» pon «ic todo. -Ver a |irmny. i José fci 
Muidlo, cómo han 1&maaáo lodo filti Nim hemos cenado m 
apóyate enfiM nosotros. Y heme* loando btt* ar la verdad, pnner 
luz donde na 1j htfc errar laque tenían enterrad* v \\-< 

mr ¡i loa encttbi uiorc*. Esio para mi ha tido I» le todo «te 

proceso, que cíenc ur ti emendo, incluso « *ilc bien es nruj 

sido y diílcü. Pero no repicnto de u.nU.» 

Ola de c-iiiüils 

Durante ka primeros días de mareo de 7( '' I, mientras en tri- 
bunales de justicia K reabría el caso Karadini.i — antes utrero. 

de que la Corte Suprema designara i I • ttniMtfá en vratajesaica 

González — en forma Mihunánca había movimi. 

daban a b Pía Unión de El Bosque y a b jerarquía eetesiásti 

Por esas fechas, d p m Carlos Cruz i o una 

*rrie efe r-nuils provenientes de saccrrJotes que eonodl del Se- 
minario y ton tos que rao se veía hada años Por el tenor de 
dichos, tos relímente* trataban de reto imar el contacto. El primero 
rué de i .un muí) amigo, d vicario Cristian Precht, quien lía 

perdón por no haberlo «sabido acompañar en este nemp 

Mas sorprendentes le resultaron a Cru/ Otros dos Ríen» 
jes que provenían dirrrtarnenie de connotados sacerdotes de I» 
Pía Unión de Fl Bosque Samuel Fernández, el rx dei i b 

Facultad de Teología de ía Universidad Católica, donde ejerce 
comí profesen director del Centro de Estudios Alberto Hurta- 
do: y el actual viccdccano lie la misma facultad, Rodrigo Polín 

mador en el Seminario, a quien Jira ti i irlos Cruz 
veía como el representante de Raí aduna 1 . 



*V*t upluiJf V: «Kon CUrio* j el tcjulu di 
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Los e-uiails de. ambos Jím i| ¡ i. I ex párroco de El Bos- 
que, que reflejan un estilo conn iban orientado* j hacei-c 

presentes y ¿ mtnjfcttfli aprecio, como si rudí hubiera posado. 
K'rnáiiílez. quien tiie compañero de Juuit Carlos Cruz en 
iiunjim y desde agosto tJt ÍiOIO quedó en la directiva de La I i 
Unión tras 1j salida de AminS Arteaga, se dirigió al pcnodiM 
1 de marzo en estos termino*: ■ Re escribo ti re vanesa te solo pan 
i.- ¡id que después de todo» estos años, en que no nos hemoj 
visto, te sigo considerando nu j.mi{*o y te tengo píeseme cu mi 
tesón, Un abeaxo en * ísi íans ti 

AIjío mis elocuente es el mensa |. de Rodrigo l\il 
¿ basto el I i i ■• dos días después de que el abogado Juan 
Pablo Hennosilla alegara ante Ij Cuarta Safa de b Con le Ape- 
I.il fc»nes,90lú -iiainio la reapertura del proceso: 

-Te escribo para taludarte y decirte que en todo 
Ce be tenido rnti) cspci «al me rae patente. En recuerdo de Id! 
años de amistad te mando un gran abrazo lL a-u jnia ipi . . ii 

•Con losmejo eos psi i uy todos tos proyectos^ te envío 

un abrazo de amistad, comprensión y unidad. 

•Clin afecto, Rodriga Paloneo.* 

-Esto me dejó mal», rae escribió Juan Carlos, comentando 
saludo del \ u edi\ . 1 1 1 ■ *- de Teología. 

Lo curioso es que Polanco tuc uno de Los primeros en hacer 
fuertes dcdain iones de apOVO a K audmin tra% I-, JitiuiKÍa pilbJJ- 

D abril y después — durante casi un año — no se retí 
dichos en que descalificó en JuKh terminoj i las victimas; 
ilumnia ttn fundamento y grosera", dijo en una ciitrc- 

l para E¡ Mercurio 

Juan Carlos Cruz me comentó que esa noche le costó dormí 
Al día siguiente, le contestó Polanco en términos: -No 

md« al tamo de todo lo que ha pasado en los ú I tuno* 
No sé st te acuerdas de luí tín i |nit iilñuaca 
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que me sometiste, El ¿ño de tortura en el PropcdéutJ ,. cuande 
lo Anico que bacías «a i >nli, Femando"pflxaque 

mr I o que hacía* era retarme tú cambien y 

hacerme sufrir il punto de dejarme absolutamente quebrado». Ir 
respondió d periodista* era testarle su sorpresa por el nltti 

Le planteó que «quisas algún -in lograrla penlonarlo i c\ ) 
varios i nr i> indecible». Pcro.sct^ri fu ni I 

los Cruz, «es difícil cmntln en sus menees siguen siendo inocen- 
1 t*d que más que hacerme sentir bien con el e-inail 

que me envía, a e tsí raí bisalto». 

El director dt 7t\ Antonio Dclfau, tamhen >apo por 

Juan Carlos Cnu de tsic intercambio de e-maife Conven» 
con él en na oficina de calle Cienfaegas ivlkui me ..n.-nt, 
•Estoy tratando •tidei p»r qué ftelanco le escribe este e- 

niAd a Jiui I irlos. Qué razón betw para acen me después de 
todos estos años 1 on í^c mensaje tan ambiguo. ¿Que significa?». 

Le comento a Delfín que Ju ií l irios t uz Luubien recibió 
mi n i| itt- Samuel Fernández, v reflexiono 

— ;5era que están reetbiende tmtrtn iones del arzobispo 5 ¿O 

atando de neutralizar.! Joan Caifas, que ú&ttÉ mu- 

1 has contactos con medios internu tonales o están pensando en 
e1 riesgo de qur lajüstii u los considere encubrid sr V- 

— AI leer lo de l'olanco mr dije en qué forma alambicada 
tratando de reconstruir una relación absolutamente enferma, que 
destruyó a Juan ( Vu/. ¿Que significa esto ahora? ¿Habrá 

.i lo oh Ku alguna implícita caída en b cuenta de que realmente 
actuaron mil? No lo i¿ ti 'elfau. 

-Porque las palabras de esas seis lineas 00 denotan arrepen- 
timiento ¿O pti i 1 Algo? — le consulto. 

— No pues, más bien rescatar alguna tónotética Amistad 1 
sadi como si nada hubiera ocurrido entremedio. Es como p 
p.M la Secunda Guerra Mundial v roban al año ,'•" 1 orno si no 
hubiera sucedido íuili. 
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«Gente cubriéndole las espaldas* 

Juan Pablo Hcrm turante Ij convcj l : ^ de marzo, 

eu su oñtina, casi al cierre de esft libro, i. su: «Tengo b íni- 

pu-.i ni iK i|ii jqui hay una transacción riotandu en el rjotir 
-L se dice; "ok. ru i negamos i Kuradirna. lo sancionamos, 

ptr carabao de que no se persiga i ios otros" 1 

Sosoeoc el «bogado de I i [ue «hay de^ justo en í 

d punto de vista de que el e> el principal responsable de 
todo este núcleo de a« eos perversoí pero también es injusto, por 
ti lado de que no k puede explicar todo el ckito no que hubiese 
ncnte al lado cubriéndole >paJdas | i Sobre todo, gente en la 
jerarquía — señala Berra — : Sabemos de d ¿cuales que 

i. «vieron conocimiento de esto; Lm.au 1/ y Ftcwa t>6e último 

¡biá las primeras denuncias a inicios de los anos ex lieni i. efia 
cuidas por algunos owi I b ójkn i [uc terminaron en el 

io de la basura, lej^ún cuerna un testigo». 

Con todo, MermosilLi cree *pn- -,; cxiMiera -esa transacción. 
110 ya a runciomr I l-u-. no problema cultural, adema jurídi- 
co». Porque aquí. dice, apañe de lo que puede estar, pasando en la 
Iglesia, *lu> dos fenómeno, en marcha paralelos: uno en b pai 
jurídica, que 1 catas alturas creo que va a resultar baos % 00 
el ámbito win.il y % nfrunJ 

Escasez Je rocatíones 

De nuevo en la casa «le IVrcivil Cowlcy. junto al colegia Man- 
|.uluie. la tarde del 1 1 de marzo, le pregunto il sacerdote de los 
Sagrados Corazones: 

— ¿Qi pasa en b Iglesia Católica corno para que esto pu- 
diera WU til 1 . 

— Esc es el tema de fondo. Un aspecto importante se rela- 
ciona «con los tugare que generan vocaciones ante la escasa 
\)e repente surgen vocaciones y todos miran coa admiración. 
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porque tilf.n laca ue L cantidad de vocaciones 

que provenían de £1 Bosque era una de las razones por lav que 
a pare ni mu* i He fiada aba meter mano. 

— ¿c u ti cria rú que en el objetivo final de Kmfima 
estas vocj cíones? — le piegnm 

-b> uii u¡ poder, de am persona que quiere m ni 

b voluntad de «m» jwlev 

— 'H iHiiitenía el contacto dinfeto ¿n gui.< t-^psrHual de 
todos — le coineit l 

•—De todos; todo* reír .» i i i I i endírie ctMni 

— sCon qué objeto? —reitero mi pregunta, 

— EU tema de fonda ari en u icjo dd ministerio uvi 
dota! que no (nuca la Ubeitad dd olio, el desarrollo del otro como 
persa - que busca al otro como , ¡o 

• naYonome i ^ajuz^boonesenebde 
Karadima ni de nadit gracias i Dios -->ii esa» do> cosas del Evan- 
gelio que son tan dan». Una, no juzgues para do *er juzg 
¡sor le* fruto- m 

— Arguncrt leran las vocaciones corno frutos om 

de Karadirna — le señalo 

I\üo hay t|uc ■■ fimo y con qué consecuencias. Y ahí 
entra todo el ten*» de las vjctiit 

— Muí li i gente señala que I Bosqi I'íj Uruóti tienen 

h* características de una secta — jgrr 

— Sí. . 1 1 Yo estoy preocupado por los cUTsrj que vienen 
y vinieron de ahí: me p pan como perdona*, qué ha pa~ 

tado ton ello*.. qué han vivido, cómo lo han vivido, No tengo 
"tacto con ninguno, pero uno quisiera poder acompañarlo*, 
poder ayudarios i sei Ubres, que liaban un diver no interno pro- 
tundo de su Ti de so vida, de su encuentro con el Señor, no :on 
K.iradiuia, tu tampoco COOXrÚfl 
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«Cuentas claras y chocolate espcsoí 

11 1 ftrrcival GowJej a tuudamenul estar del lado de las vu- 
nin primera eil ote sentido o que no te puede culpar a 

alguien porque decide anuir», ritan*. 

■iip que U primen vea que lo tur i verjimiuy liamilton, 

yo: «"Aquí I- « k -.Y líenle a ello no te voy a da ir 

|. . .■ nono que luecr, crev tú d que tiene que tonur b deeñión 

un bil»\ está tu pcraooa, tu profesión, tus hijos, tu familia, 

iu preacigia Y esto se puede en ípsii Roí utro Udo, está el bien 

•miin. poique m a u te pasó emano hay por qué no pensar que 

iui puede veguir ocurriendo Imiui i*%ij ultima opción Bf muy 

diuYil, v<i no b puedo lomar por u.tieuc< le tú iiiim 

Y cu algún númito Jiiiuuv L tomé, file a hablar ante notario, i tan 

losjurimcut- rCIfOfüfieütC». 

Y revisando lo* pasos que le oncarxmdecía dar i quien re- 
cibe una denuncia Je ese upo, señab: *5i se produce algo de esa 
índole y hay personas que innm debute de Dios que lo que están 
diciendo Cl verdadero. , que hace el obispo me eJ i uj 1 mucreco? 
Púa empezar. Uama al • tan I o segundo, le (fice: "I I.i IlcjcaJ o 

iiiramento".TcrceTo:"Tc voy a pedir ilpu, mientras esta cues- 
no se aclare, tú deja el ejercicio minute r ,il como eje* ii io 

' iiciiti i himetanto, otamos 

i. cuenta conmigo"*. 
— Y nada de cío sucedió. 

— Nada.. Y junto a las vil timas, la Iglesia también ha ñdo 
■r. nimiamente dañada. Mira cómo i[ b cuestión de Ka- 

rjijim.i porque i •• u lo que rubia que Races iu el mi 
metilo que había que i Y el responsable de eso na es 

Karaduru la autoridad eclesiástica. !a> cuenta* ciaras . el 

chocolate espeso. 

— Antonn Mi Ifau me uiamtestaba su i: l i qi 

illo del Vaticano, pese a ser cootuodcnic e importante, tendiera a 
cerrar el caso, al estilo de lo* Legionario] de Crii gar 

ii bruñiente» ni corrjplicidadei —le di. 
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— Hay que esperar que venga el visitador de Roim No ten- 
de que va j pasar, pero seria fatal í errar el i aso cotí eso y 
decretar que se acabó el cuenta Pói una razón muy xiuiplc: hay 
mucha gente que ha suri; roo» iau v hay que pona 

siempre primero a U\ \h Y. por cirro Lulo, está* todo ote 

lote de cura* que también KMl ^ert•^ humanos v que a lo m 
muchos ile ellos — no todos, no «é — lo están pa pcaxni 

no 80 los puede dejar botad* - 

Opinión fundada 

— ;Bn qué pie ves el oso desde que partió en ibril del 
pasado hasta ahora? — 4e pregunto a luán Pablo Hermosilla. en la 
i ii uln c onv e r s a ción del 25 de marzo. 

— Estarnos cu un buen momento, en que uno siente que las 

insrirueiones se han ido nonirndo al día Por un lado, la Iglesia en 

clara, con el rallo que salió en febrero, tan duro en contra 

de k.m.iinu. en que lo acusa de lis dos cosas que Im 

ib usos j menores y el abuso ministerial. 

• Por otro lado, después de que tuvimos un morro 

iro. donde la justicia y un juez en paren rular habhiri decid 
cerrar el caso mu investigar mayormente y aplicar la prese npc- 
se han logiario dos .nances importante?: reabrir la Investiga 
el nombramiento por el píen 9 Corte Suprv us 

tra cu viril i !.. nica < kmzález, que se hace cargo de esto en forma 
preferente. Y que ha dicho que v¿ a revisarlo hacta el fondo, que 
efectuará la% diligencias seualidas por ta lis. aj L wetO < ¡utici re-/ 

Para Henil osilla, Hcjíó el momento en .jue «el Estado cum- 
pla ron lo primordial, que i-* que Se invt os fiechos de 

verdad a íbndo j Euelvan las interrogante-:";* oc u rrier o n es- 
tos abusos • .( i .1 ravedad y reitei u.iv personal 

ron?"», plantea 

Y lo otro.djt v d ahogado, íes saber por que ve pudo h u el esto 
síe esta forma».!*] como k» expreso en d alegato de pnrvir ■• • de 
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marzo, i icriwwlla aoftáeoe que «lo que se ha descubierto no wn 
ibusos punnwipt, aislados, comí» o la dchu i iMtmaL 

Aquí lo i] un p urón de conducta permanente dtffil 

.urenta jiios. y mu*, porque c% inú 

til. que cío ha anido sin que extetiea una omictufi 
que b protej 

Esa estructura — senab HcrmosiUa — «va más allá de El Bos- 
que, porque un duda en la jexarqni .1 Iglesia existía gente, 
que. poniéndolo en el mejoj escenario para ellos, miraron p.ir.i 
d lado* O si no. supieron v. con . pnocimiento, toleraron que 

. ! nra i do*. 

En resumen, dice el abogado, •teñen dos áreas: et sa- 

cuáiii. mi* luy.ce.ii que prorond on afectad 

sobre toda hasta cuándo ocurrieron los bei boj más graves. Ten 
£0 ant. nc* que iiulu.m que esto rué hasta hace mil) ¡ 

tiempo atrás, peto eso hay que acreditarlo en el juicio, y para eso 
no lnv que reabrí información por el bdo, lino que cieñe que 
haber personas que estén di declarar. Adcmi cá el 

nina de b gente que Jo ha prou. 

— La percepción que uno tiene es que hay mis personas abu- 
odas y que incluso habrú caso, por i JOJU — le 

>to. 

— Esa ej un opinión tanateen, pero lo importante aquí ni 
que valga nu opinión sin el K-aaJo Julcno, prv ote 

par* le entregada .i cosa* wbjcñvas, sea respo n sable \ 

i que urvrsñgó « I I tundo revisó todos los antcecd- 

nuerjDBjD a todas las personas que icnia que iiitcirugar y pudo 
concluir. Y que diga lo que tenga que decir. Yo tengo claro el te 

O soy una persona* que me representa i mi mismo norrias. 

— Y tomo persona, ¿qui piensas? 

\ r¡ -ii que esto* abusos continuaron hasta b época dd 
cándalo, quién abe ■•> desoí d menos tutu comienzo» de 

20111. Esa es mu opiniónt la, 

El aburado Herinositla no da detalles. 
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Cambio cultural 

I H»tndui,i me deJ Vanamo señalan 

. iLiinui ¿v ú Uno wri.i un ce íusu icttunoriiu' lo 

babría recogido el es ji /obispo Erra/miz. Otro, mi profesional 
>. uva experiencia de abusu sera ifr riñes de Io> aftas SCQ jii- 

tatme deü promotor de juatn ia I ermin 1 fono 
Se habla, .isiniiuinx de otro*, jóvenes abusador, poi Karadinu, in- 
cluso unos en su pnipa casa. Lh I' opinión nmdadi» de Het 
nuxiLL > habri.i mas Mtuac mm l'cro hasta ali 

eso* LJHh no se h.m presentado a la juMiuia. 

En l,i "i iría del abogado, b con cambia rj 

ante L unposibilidid de ahondar en identidades v i ín uintaticias 
de nucios victima*. £1 secreto profesional asoma soba 1 b mesa. 

HiriiKisilla ili^Mi j.cnm papel jugado por los me 

Jic* Je comunicación y I»** periodistas ea el u jnwurso del i 
■Ten^ci la sensación de que ya pagaron los t>cmpoa en que 
chiten oí Mataban con eurennirooí.porcu i de esto huí 

I ludido o* le* ir , sus periodi^u* y editores no se 

bubiernn ibneado con hj vocación de cuarto poder u de cou- 
tiapotier .. esto em utiixiagínablc hace un tiempo ateas, I tace 
no mucho, cuando se tocaba a pCT poderos j^ ■ I unían 

aban las sentencias condenatorias, y micxti uto no 
pasaba nuda», indica. 

Ij. que r M.i generando -un tambio cill- 
tur.il i i' »i-.Y señala que cambien eso >e expresa «en la «en- 
saoou ira* lo esttrevjsta de Jiunuy Hamihou en Tolerancia * 
con en cíe de shock, peto al mismo tiempo il i co- 

lectiva; r 1 1 . ■ notable Ij cantidad de personas que se sümcnin iii- 
icrprecadas por lo que el dice, por su actitud y mi tono. Por ( 
de que tíiera un ciudadano comí i y comente, un ciudadano 
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KARADiMA. Q SEÑOR DE LO* ÍNFICANOS 

desarmado; no tiene ningún cargo, no es un político, nada y se 
tanza contra personas eon el máximo podes histórico en Chile, 
de la ol na tradicional chilena, y sale con un solo respaldo: 

su u'ililnhiLtvl- 

— Se Lanzó en cierto modo contri la oligarquía y contra el 
• r . r . Jr l,i Iglesia Por esa es que en términos de enmu- 
u ya lia sido comparado con el efecto que produjo el dedo 
de kícaurdo Lagos unes del Plebiscito de IMHW . 

— Creo que esto es incluso más poderoso, porgue Lagos era 
un dirigente político u i[-« i tote .iJliüís, no en A imito que 
en ese momento estaba por el restablecimiento de la democracia 
Ai i ha habido un espectáculo de soledad de Lis victimas que hfl 
conmovido a muchas personas comunes y corrientes. Solase 
i nafro personas salen .1 en&enfai a estos tremendos poderes 1 
costo personal tras costo personal, sin ninguna ganan cu Cosíos 
familiares, profesionales, psicológicos, y creo que eso les ha dado 
lina credibilidad grande. 

Apunta Hcmi ;ila que «no solo reclaman por los abusos, 
sino que en este gesto de pn s mtei b lúa sob 1 |m- est I oa 
rriendo -maLin con el dedo a las instituciones que no están mn 
pliendo con su labor, v que en mi opinñ fflt, en esta área, no b han 
cumplido nunca*. 

La responsabilidad del «garante» 

— Tú has hablado de «estructura de apoyo». ¿Puede derivar 
eso en problemas legales para quienes la integran? 

— Es evidente que aquí no se trata de hechos aislados, sino que 
de un patrón de conducta permanente , . persistente en --I ña ipo 
Por lo canto, aquí tiene que haber habido una estructura de apoyo. 
Desde el puní I visca técttii u. esto puede tratarse de enano 
cómplices o encubridores. Depende: por ejemplo, « una perdona 
le nevaba j un joven para sea abusado, eso seria coautor. Sí, sin con- 
cierto previo, le pa'sta el lue,ir para n*r abusado, ese e«¿ un cómplice. 
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i .CAÁ Di LAS VJCTIMA5 

i persona no participa ubre. Límente en los jhu-.os.pcto ayuda 
a proporcionarle unpunid-i> mentí" 

CSBU freno: I un caso de encubrimiento, j lo que se denomina en 
término* le cales •rávorecirmento personal». 

— I tis*ur del em puede iféctara autoridades 

eclesiásticas? 

— En mi opinión, y esto \a a ser un tema jurídico relevante 
— aunque muy técnico — .losara Sanóagí en reJadUSa 

un tas BMSstdoBes están en posición de -garv Esto significa 

que ellos, jI rtombcw i u ano persona le dan un poder so- 

bw Li comunidad: y ellos tienen que estar timando que ese poder 
110 Sea mal usado, h : | losobíspO I Q . «i 110 desarticular el 
abuso de un wi 

•Desde esc punto de vis nprr el obispo tuvo la posi- 

Ini de de>..i Uí.íHo. Porque si lo suspendían no podía teguúf 
cometiendo esot ibosos. Pane de las abasta tuvieron lugar bajo 
la dirección espiritual o en la confesión Eso es 1^ que querej 
que se investiga > i DCtua jurídicamente complejo, pero 

sotros vamos a sostener que las autoridades de la lide*ia estaban 
iii posiciÓTi de garantes, no eran cetreros ajenos, ellos tenían la 
(etpon,.il ilh.lad j poi le nsieo ñutido omite puedes íncurai 

en de.iro IVro en meta esto quiero #ci bien respondí-i que 

investigarlo. 

— ¿Podría haber , « autores y cómplices también? 

— Nosotros vamos a instar y a colaborar ion la nun I 
vi\iu para que si- investigue el ala de la coautoría, de la ex 
de cómplices v si hubo posible cneaabrinaaeftttxTodo esto 00 
un alan de persecución, pero uno necesita una explicación peni 
entender cómo esto fue posible Jurante tanto tiempo con I mus 
| oír con gestos tumbas veces públicos, y que nadie h 

dicho nada ni hay nsdo esta cuestión Si esto se buniera 

detenido hace veinte años, b historia de muchas personas sería 
bastante más grata y menos dista de I i que es 
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Obispos píos desde la Asamblea 

i enreja bada 1 1 íalri de acogida por pane de la jci u ■> uia es di- 
recta: *Lí Iglesia no ha tenido ningún gesto de acaso uxúento ni 
•.¡quiera de preguntar cómo cucan nuestras familias, ton. 
nuestros lujos que. además, están en colegie» católico*. No ha. 
habido ningún mccaiájjne oí siquiera de contención-, me seña- 
laba en una conversación cu juuiu de JMhi Jmuny E-fctimlton-Y 
en esto aba habido desprcocu pación^ pcn Baraarki de una manera 
suave, que lo único que hace es ; >. -mlj! »ut el terror trente . la 
verdad iic parte de la |t Tuquia, que es indeüinentible-. 

— ¿HaHas de -ero apoyo de la Iglesia? 

— De Li jciarquia. cero. Pero hemos tenido apoyo de sacerdo- 
tes que han sido realmente imponamc» Como ie decía, Peocival 

Jey es uú d que fltás ha apoyvuh \igún otro..i ■ l i ■■*■■- An- 
drés, peco el resto, nada — señalaba Hauíilton eu esa oportunidad. 

Y de tos obispo I 1 1 Pía Union tolo recibieron descalitica- 
eioiies, intimo públicas. Por eso. era csperable que bj átnasoo 
reaccionaran positivamente tceote a la tardía declaración que los 
« o .uní obispos «creado?» por Karadmia emineron desde h fearo- 
blea de Punta di Tralca, el 7 ir ibnl último Ese comunicado 
i ;ió tres días después de la carta de quince sacerdotes de la Pía 
que fue entregada a] arzobispo d Santiago y presad* 

de la Conferencia Epiw.op.il, Kicardo Ezzara, al mimo de la re- 
unión de los objsp 

En iu declarar, ion. Andrés \rl luán 13 arros .Tomista** Ko- 

Ijacie y Horacio Valenzuela señalaron; -ton gran, dolor liemos 
jMimidt i i. -i., lara su culpabilidad en a Mitas 

sanponadas por h Iglesia» Los cuatro obispos i i i . , ir que 
"'«muí tantos, hemos conocido con profundo asombro y pena 
esta ñtufldón y sus diversos y múJnpleí iii i runa nota que 

han i oce ijuc rué eriinida «en comunión con nuestros her- 

manos obispos de la Conferencia t¡ i .ti Je Cluie*. 
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Además, manifiestan su «filial, permanente y plena adhesión 
i tocio lo que la San! ttcpuestn o pueda icr en 

relación con el padre Fernando K ir idima». 

I dedicaron también un pirratb a la* victimas al expíes <b- 
daridad \ cetonia . onellos.su^ rm iln. \ . m rodas tas personas 
que por estos un tria -miento* han surndo v *e han 

escandalizado*. 

Hacen ve innode nosotros ha « aa- 

mente impacudo poi n lamentable sjUhk hemos tarrt- 

u vivido jornadas muy i Nos i i confortado b oració; 

el apoyo fraterno de much* a 

En on i de tos párrafos expresara su mái absoluto reehaae 
dolor «por cualquier acritud impropia de un consagra i pi- 

den «linmildeiik -:.ir ,u ScñOJ que 0O3 ayodfi i vm.it e-tas heridas 
un dolotosas. especialmente pan las víctimas v para tintos her- 
uui hermanas ifectados 

•No nos dejen fuera del Arca de Noé« 

1 .1 declaración dr Punta de Italca del 7 de abri ti 201! puede 
interpretarse como pjrte de un estudiado plan com «tal 

para enfrentar la crisis, que contó con la asesoría de expero 
tranjems que estuvieron pr- Asi lo eiitei 

Juan Carlos C.ru2« especialista en estas materias, quien reacción" 
indignado di^de Yiilwaukee, F Unidm, dnm De- 

que sirve todo esto? Son expertos en darse vuelta con las palabras 
al más puní estilo ríe fcl Bosque», me dtj nido Iti Jl las 

poca*, notas de conocer Ij declaración de los ohiv. 

«Es una decLiru ion en que pretenden blanquearse, pero no 
muestra arrepentimiento ni perdón-, sostiene Cruz. «No n 
cen haber vtxUi nada •. ellos estaban ató \ 
nosotros» como se lo declaramos al fiscal. No manifiestan en ese es- 
t nto vulunud de colaboro] con Li justu ..«. Creo que m - s u an iud.i 
m seguir luciendo declara ve ponen i disposieiórj 
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la justicia», señala Groa; poique -'íbuiás Kojjanc, Andrés Arteaga 
y Juan Bam '.»n las mismas cosas que vn v¡ Toqueio l-- 

sos»* reitera Cniz. 

I-ara él. 1 pos de El Bosque «al menon mhj cm abridores. 

e incluso podrían ser cómplices de I** abusos da Karaditm. Ellos 
i ii red de protección. No pueden, por una simple 

detíafaetón,bbnqoeatte» Simiítiea ilabras expresó CruzaTel> 
vnn'ti Nacional el ni 1,111 o día. 

José fti I ■ MucÜJo, cotnciamo» nunirestó a radio APN: «Esa 
i ¡teca de los cuatro obispos no tenía 1 roño limlulad pedk peatón a 
las victimas ifoo que "s-ilv iíh- y estar dentro ele la id esi l'\ Lo que 
quiueron hacer los cuatro ubis;* b ir "no nos dejen fuera del 

Arca de K m porque eiVatkano los había dejado absolutamente 
hiera . Según MuriUo. ellos -buscan salvar* j estar dentro de la 
Iglesia» Indicó tjue 1 uación era «un paso importante», sin 

. ui'.HL' -i. mi müstó 1 i'.il le gustaría •que? en tlgúi motnetiCQ bu 
hüT.í una declaración pública en la que pidan pendón rto soto 1 b 
comuniJ-iJ. sino a las personas con nombre coiicrcto*. 

hl obispo de San ricrnardo.Juan Ignacio GonzáJca Errázariz, 
numerario del Opos Di ió al paso de Manilo: «Pedir cosas 
asi. cjtttalimitarse en peticiones, puede hacer nial a la gran causa 
que se quiere, que es evitar esto 0OJ ibusosj 5 que lodot nosotros 
n«» • de este 1u.1l. sobre todo ellos que lian sido n», 

indicó Gonzáleí a Eladio Bío-Bío 

l-i defema del obispo del Opus Peí estovo en linea con la 
del arzobispo Encala, quien tes tendió un salvavidas a los cuatro 
lispos de Él Bosque- Al término de inián di Puna de 

Tr • 11 1 1 1 , íü puntualizó: «Cuando hay acusaciones, el 
1 i tiene que probar también íiií dones J ftODCCt 

yo quisiera pedirles ,1 ca.n ¡n -r ■-, . u euc acusan a estos hermanos 
obispos que 110 solamente lancen acusan one^sioo también que 
tas prueben»* 
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Lx\ palabras d- o en esas iportumdadcs contrastan toa 

el ñfax 10 que UUIltUVO ante kn dicho* J la res u¿¡ del <. 

de nal Jorge Medir» *> a ti te* i pareció caittu nido 

de nCfOfl de honio-H-xiiaiidad* * ios abuso» de Karadima. pon 
«un muchacho de d: te años «be lt» que está hacicmi> 

Aunque d OCCOgemno cardenal *e retractó en pirtv ¡vesti- 

dura no fue rotada con un Ibmado -rición públien de L% 

autoridades de b Ijdesi i 

«Actitud corporatj\ .1 j ni f;rn rizada» 

Conversé también al cierre de esta* pígfnas < on Jímmy \ latnü- 
ion. «Todo cuto un* deit un gran aptenditaje I o primero que 
es que b «ocicdad estaba nido en una épot >o. 

cegada, creyendo cu que estas mstitucioncs que pare» 

- bien y acogernos en nuestras vumcrabiltda imicni 

• •-ni-* lera ¡iu:iu!.ov no [o estaban haciendo* din refiriéndose 
j U Iglesia Católti 1 1 hiten*. 

•Uno tiene iu propia vcrdbd, una venda iue 

efd entrebrub en b piel y el alnta Que b confirmen 
cambia d vivida acompañado o en seriedad: la justicia, b h 
b sociedad no cambian, ni d dolor ni el trauma: le dar. un p» 
mas de sencida, porque se raíale compartir. Pero eso no It^r- 
l"m último que es b reponx ton 

En pjitKubr crítica b acmud de los obisp « loa ■• 

pos esperen tas ófl lenes deUMcano dermiestra lo ni !»* de 

nud de andar solo picoc upados de lo que dice el jefe de b 
"Sede Sania* 4 asi entre comillas, precisa — . Muestran qti 
tienen una capacidad de wr y tomas una opción Kl asunto es vi 
creen o no en d *ct huir ano». 

Según Jinuny Hantiunn. td que esperasen que viniera una or- 
den confirma mu actitud oorpoi <■ ■ >. miliun/oda. cQmplct.iiurn- 
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te tase del b\jngeho de C ristu, que jpunta a l.i persona 

ln miaña. , < isl rio esperaba que vinieran to rdotcs o los 

fariseos a decirle lo que estaba bien o mal». 

K m« • sean li.i r La n i que JafieiDE i 

de&pué> del lí u ii titud no ralo tejazu Etna eoni ni al 

Evangelio, una actitud que no corresponde a la Iglesia de Cristo, 
el pueblo de Dios, Wa timados a no. b Iglesia de 1 I I esta 

del camino RMtimñtattú v de [¿"salvación" commnrairxa». 

En este momento, que muchos han definido como h hor.i 
de las víctimas firmrnj Hamilton en lo personal fíente qu 
más importante es que cada uno tiene el deber de reparar 

Y explica ¿i flautee J ; -: concepto que utiliza tato coin^k- ¡n 
transformarse en una persona útil para la sociedad, rehabilitada 
en su corazón, en -n autoestima, en condiciones de amar \ 
amado. Porque esto que te recon firmen — dice — no tiene canta 
mijut i i .¡iie si impo que l.i persona Ni* pueda nnaaj 

Y eso c* un proceso de anos*. 

Agrega que él espera que esto* tciujdadziios i ehabilita au 

personas mejor plomadas ame la vida. En i I id de acoger y 

ayudar ai que sufre... porque han vivido cu .ame propia lo que 

o significa". 
Por eso, para . ■:. «no solo ita de establece! esa wi d.ui, s.mn 

.;rar 1 1 reparación qi 1 fin último de este proceso». Asi. es- 

tima, se podu u ec upci&r a un grupu de valor social uugualabi. 

¡tai que d abusado repita las eondu ts con nía lemejanti 
íinal — insiste — se trata de «velar por la salud de las víctimas, cvi 
1 ii nái .uiiiiunin porque cao ügmru i paral «ied 

«t "aso de la Iglesia chilena» 

Jiminv Haniilmn.en una de las primeras enn versad omr<¿ en jbnl 
de 2010, me dijo una frase de ia que me he acordado en estos 
diaa de abril de -01 1, Los be* hu en eatoi momentos ic han pre- 
cipitado en una vorágine que parece no detenerse y sus paiibrv. 
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.jcl^unrriTi mi temido que tu ¡ ¡ría haber parecido 

exagerado; «El caso Karad» i Karadií id 

bsú diilcn*», poique para que baya sid posible ijuc 
ocurriera durante unto nempo. -han estado funcionando redes 
di- pmtei i m 

Además, «1 mismo caso Karadinu ha hecho detona: ocw 
I Iones iinpiK.tii poi eszos dí,i> a la Iglesia cíe Sancia- 

lü I *or ejemplo, I.i referid i i kn abtiaos de diferente índole pie 
habría perpetrado liabcl Maiganca Lagos Droguect. la supenora 
de hs Monjas UtnaUnas, coooi da orne «Soi Paula*. Aunque L* 
raonja no era dirigida espiritual de K rra diana, comporte con el ex 
párroco de El Bosque algunos rasgov su iimiruarisn perm*- 

lt poi años en A cargo y una estrictez en niaccrij-. tiumliuts 
y sexuales propia». - I >• iservadi te ne telijgtoso. 

La cuestionada monja ursulina prohibía a las alunu 

usa polcr.is BOU urjnu> delgados e impedía 

,i\ ingreso a su establecimiento a hijas de padres separado 
notamente, el tradíaooaj Colegio dr Viiacuu cuenta entre 
álumnas a varias hijas de ex ¡ntegnates de 1j Acción c i ti 
El Bosque. 

i abría suponer, por lo tanto, que era uno de lov e*.rabícc¡- 
uui'iittíA i|i:l K.tiadim.i COfl jdecuado para que sus discí- 

pulos pusieran a sus hijas. Y quizás escribió más de nigua m jh 

«meiicLi: uní j la «madre Paula», a quien conoce. 

El mea culpa de la Conferencia 

la i de la Asamblea 1 npal en pleno, con sus anua* 

del viernes 8 de abril, confirmó b importancia que le «tafeo da» b i 
li jcMiqui; i De hecho, aunque originalmente esa no era la 
pauta previa, toda la semana la dedí< obispos .i anaütai v 

rene* lanar Sobre el critico momento en que se encuentra la Iglesia 
chileru En un documento que se ha ádi i i •- un «histórico 
mea culpa-, el pleno de la Conferencia Episcopal reconoció -que 
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no siempre hemos actuado con prontñ ibrayó que b l|*k-*u 

debe estar cu continua -punritaiión» para no oonic tet los «erro- 
res del pjutlo» y destacó que «entre lo tufe ¡cpudiable en la vida 

riniítcrio de un tacerdore estar» el abmn de pode* v el abuso 

sexual*. A (j vez. los obispo* i rvíicmn «humildemente mi otra 

Un de perdón y el apoye une podarnos darle» a tes victimas. 

Lo* pretadov anuiuiaron m> .jvie pondrían en pn 

«■ii los próximo* mese**; hacer nías expediros loi procedimientos 
de invesciji sobre abusos: ni h mi atención psicolñi.-H i - 

pií huí! a los denunciar \r un or^mivin. * dependiente de 

la Conferencia brusco pal para oriental faj pol le prevem ion 

de abusos sexuales. En oj linca se imerr.i d viaje que realizó en 
rebren» a Estados Unidos el canciller del Anrobifudo, Han K r 
para estudiar la Pt uac ió» y b» fórmulas para gen ambientes 

taños y seguros», 

La «retbmniljeiñfi de los protocolos para enfrentar lo* cjkh 
de abuso*» que implicaría m H.rar las inveetígaesoacs quedó an 

«os de una toan aión juridk; corntfttiida a fines de 201ir 

esa instancia tienen uirporuutc presencia dos alineados del 
Opus Dei: Hernán Corral Cokianr, profesor de h Univ. i i de 

Lo* Andes, y el obispo de San Hernando, Juan Ii*jí;» nEálca. 

Los Otros dos integran r« ton I i Pi/atio y Ana María 

Cclis. proíesoie* de la ünhvrsidad Católica 

Pero el Opm I>ci no ha estado presente únicamente rn el 
ámbito jurídico en esta hora de un profunda crisñ dr L Inicua 
Católica chilena, la Asamblea Episcopal rédeme como con d 
apone de especialista* cumunicacionales españoles Je la Obra 
de 1>kh Uno de ellos, Juan Manuel Mora, vicerrector Je I 
municadón Instituí tonal de la Universidad de Navarra del Opus 
Uei. lile el experto *.|ue estuvo i . ligo de encuic la crisñ que 
movimiento b película y el libio h¡ (.'¿digo d,i 

i, de 1 >.m Brown Otro de los invitados e^ Diego Con tn 
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decano de i uiiiiini i i la Universidad de b Sunca Ct 
entidad del Opus I >ci en konu, creada por José María Escrivá de 
lialaguci. Li tetceru, también miembro del Opnt.es el sacerdote 
José María Gil Tamayo, director del secretariado de la comisión 
episcopal de medioa de la Conferencia BpifcopaJ Española 

El desafío para lew expertos y para las máximas autoridades de 
Li Iglesia es que cata vea i diferencia del BJ Código da l Tu 
tío se trata de una obra de a ratos lo parezca. 

La puesta en escena de la lectura de las conclusiones de L 
Cántenmela Episcopal vino acompañada de alguno* gestos. El 
documento lo leyó uno de los obispos de la Pía Unión, Horacio 
Valctttucla 

Terminada la reunión, todos los obispos apare aeran ton una 
actitud más abierta, hahhndo crin los periodistas que querían en- 
trevistarlos. Hasta Andrés Arteaga.cn conversación con La 'fcVe-M. 
admitió in *res'jui - ilr.ini.nl>, tci i • que estaba enfermo de 
Parkinson y anticipó que próximamente se iría a España a efec- 
túa! un tratamiento 1 . Se supo lamban que Artcaga cambió de 
domicilio: dejó la parroquia de Sanca Marta, donde vivía con el 
párroca Javier Barros desde bate mas de diez aftas , t estilado al 
centro de la ciudad, i h parroquia de El Sagrarlo, en la Plaza de 
Aunas, junto a Francisco Javier iVlauíeroLi.c! sa- i,Pía 

Unión que retiró su firma de la carta de los quince. 

Tumis KuljatiL admitió haber sido portador de üii lobre, 
pero . :l . . eso, pero nada sabia de cheques, a propósito del pago 
a Óscar Osbcn, del que rué portador. E invocó a Dios para ase- 
;in ii ijuf no tenia conocimiento de tactos indebidos graves que 
uno pudiese recordar». Juan Barros Madrid afirmó que «la Santa 
Sede ha dicho y yo he dicho que es culpable», atiriéndose i Ka- 
radima. pero aseguró que «no presencie actos indebidos* H 
Felipe B.u ¿rTivii, v I obís$J liar de Com n acó la voz 

para señalar que hace muchos años se habla ido de El Bosque y 
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m siquiera rr ió habi-r n . d^iina wz pane di* h l'ü Unión 

•rdotal. «Yo dejé lie participar en el «ño 79», pero no dio la» 
raronei í! :nt< 

En otra efírneraiórj 

31 eierie de la faamblca incluyó una fotografía ofkinl cíe todos 
lo* obi - ChhY : bi con chaqui tas negj u o gri* oscura* 

y pantalón 

Al ver la fotógrafo y los i n lento-. por mejora la imagen tras 
el ini| , ii de la debaele genera»Li por Karadima, rt * ucrdú ba 5x1 
labras «que m binrny Hamihon hace anos meses en un 

nuestras coi KrK 1 rstsLasi n de la L Mica es 

tente compleja. llríu iiM-irctmn" nsporcnd 

que \er que los grupos «pie están moviendo a ta [gima en 

Chile Ij transtornum en uoj organización llena dé pecados ocul- 
ños, Je gente arectada y de persom las que 

te renten dueñas de la verdad y drl perdón- Se perdonan entre 
ellos, k guardan wen tos entre ellos en vez di est» acogiendo a 
posibles vírn n le dije a Fermín Donoso". 

Puede ser muy posi lo* p ¡ales vayan en 

el rumio mis rápida Que se tomen l.o medidas pan examinar 
quienes van jI Seminario \ que se en -ntro de aten- 

ción de vi .1 partir de las investí] íes que e dote 

Han* K .1 directo; dd Seminarlo, Femand o Ramos, híi 
ton en Estados Umdus en febrero. Peto nada de eso es Míneteme 
en una rtsts como la de tatada por la arción 6 á Ii ■ 

infierno*-, que actuó a neta de la jerarquía > 

durante cuarenta ai* 

llovp. 1 , e indispcnsaUe b eobbonción real 

l justkia. MifTirras tos obispos ) ic Ll Bos- 

que no digan \* verdad de lo [vieron j I» ministra 



- ¿mi iir 301 1 .gpacoy a do pabú y ^ ictunu. aáauuv 

crrarñrln.' protorulu \ua oi«* 






bitajetuca (Vonzák •« talentos poi mejorar 

la imagen ante b n pública quedu rn h>Io en «o, O vrrin 

ínter ¡uciadoi Con endiente*, a ID1 

para limpiar a. 

I -4 sociedad chilena, después de lo ocurrido cu i I er 

nancio Karadima. ira* lit dcminnav de I mi r. f 1 unilton. Ji 
Carlt» i Andró Mu tillo y Fernando lliiílc. 

de ivicikío i - Jiukh-mh que parece ficeaoa 

captar. II •cambio cultural» del que «.e empie/a a hablar nú en 
deMZiolla Esparce de «los sifoia quetendi 

apreciar b Igjcua o quirr > ilecer. 

«Ellos también hablan por mí- 

fuño d día que cern e*te libr« .al. 

el mnmo viera que la t i j cerr.. 

- que nu bisa ver con ev 
in»¡ pie había tenido en p< ■■muy di-. idc 

lis i * tunas de Fernnuln Kara. I 

Iba Naltciiilu a la unrverv.Jj-i y k* conté a Carinen, quien tra- 
baja e: i mi cata «un. poi fin r*a tarde térra r. Ella 
un? lia visto en imrnvaijor nad te al compui 
veces intercambió una pilaba* o t cntr, entras 
medeqp !e hacía los h oí domé lije 
que por fin culmuuha la entrena de lov origínalo dd libro, I- ni 
el diario que cvtaba sobre una xilLa. me comentó la nueva den un- 
cía vibre la «madre Paula*, la supcrioi i Umil i toa 
po íintes.mcnv tic dijo con una voz espeí >uc le 
vaya bien, u-ñuru, que le vaya muy bien COfl d libro*. 

Me escinda un poco d tono ügo enronquecida de en, 

que niele ser un.í pero \ 1 alegre. Levanté la \ i\ti y L nsircA i ros 
ojos qtte ie llenaban de Ugrizn en llant 

—¿Qué i . ( i! nien? — le prepmtc— j I lene algún pro- 

blema? 






KA i . ISINHJ | 

Sun de nuevo la ww j me dijo cino< tonada: 

— Es que yo estoy tin agfid&áóü «.I jtmmy, de donjuán 

C!.ii] Jt- Iíu ni ras jóvenes que lian std u valiente* Hilo-. 
también hablan por mi, 

— ¿Cómo? iQut ijiitcrc* decir! 

— Señora, es que yo ñii abusada por un familiar, cuando era 
mu nina de nueve incu; comprendo lo que les ha pasado a elloí. 
Pero yo nunca me atreví a de mi nejarlo. Por eso los admiro y estoy 
tan agradecida, 

Escuché su relato, Estaba imparta da. Percibí, de esa manen 
t u i cercana de nuevo, que aquella historia que se inició — para 
iní — con esc f-mail iK-Jiuirny Haimlton y con su confidencia 
en el living de mi cosa hace un año, ha estremecido no solo a la 
Iglesia chilena, sino que a toda la sociedad, 



53<* 



